








Í^A^ON DE E^TE JalBI^O,

La idea de presentar compendiadas en un solo tratado las di­
ferentes partes de la literatura, con el objeto de que puedan hallarse 
reunidas las reglas literarias con los principios científicos en que se 
apoyan y con el juicio histórico de las principales producciones de 
los injénios españoles, nos ha hecho emprender un trabajo muy su­
perior sin duda á nuestras fuerzas. Mas ha bastado á vencer nues­
tro natural temor y á desatender la voz de la propia conciencia 
que se alarmaba ante la magnitud del pensamiento, la creencia de 
que muy pronto otros filósofos y literatos, mas sábios y eruditos, 
sabrán correjir nuestro imperfecto trabajo y, prestándose á añadir 
sus esfuerzos á los nuestros, llegarán á reaüzar nuestra misma idea, 
tal como la hemos concebido sin acertar á expresarla.

Convencidos de la necesidad de una obra completa, aunque ele­
mental, de literatura española, en que puedan los jóvenes que se de­
dican á los estudios en nuestra patria adquirir los primeros funda­
mentos de un arte tan necesario y útil como noble y bello, sin te­
ner que rebuscar sus reglas en diferentes autores quizás de dictá- 
men distinto y aun opuesto, hemos querido bosquejarla, no sin im­
petrar los auxilios de copiosas y saludables fuentes, cuyos rauda­
les se deslizan puros y tranquilos por estas pájinas. Baste esta 
confesión, que nos arranca el justo respeto á aquellos autores que 
nos han prestado sus luces, contra la crítica que tal vez pueda ta­
charnos de orgullosos innovadores. Nada hay de esto: en nuestro 
libro solo es nuevo el pensamiento de añadir á la parte preceptiva, 
en cuyos límites suelen contenerse los que han escrito hasta hoy tra­
tados de literatura, una parte filosófica que explique el fundamento 
de las reglas, y otra parte crítico-histórica que enseñe á aplicar al­
gunas de ellas, al par que dó á conocer, si bien brevísimamente, á 
nuestros principales escritores. Sin duda alguna la parte filosófica.



á mas de prestar solidez á la reglamentaria, eleva el arte hasta ha­
cerle participar de la universalidad y solidez de la ciencia; y esto 
ofrece la dohle ventaja de engrandecer el estudio de la literatura 
sacándole de la rutina de un aprendizaje inconsciente y casi mecá­
nico, y de hacerle mas racional y por tanto mas propio para con­
tribuir al desarrollo de la intelijencia, que suele descuidarse con los 
estudios de memoria.

Preciso es convenir (y asi creemos prevenir otra objeción que 
pudiera hacérsenos) que los libros, si han de ser útiles, no deben 
satisfacer una necesidad del momento; cuando asi sucede, cumpli­
do el fin, se arroja el libro. Cierto es, que para los jóvenes de 
corta edad, las cuestiones sobrado abstractas se hacen difíciles y 
penosas; pero obsérvese en primer lugar, que no á todos acontece 
esto en igual medida; que aplicada esta clase de textos á la ense­
ñanza, la voz viva del profesor y su buen método, allanan los obstá­
culos y aclaran los lugares oscuros; y que, como queda dicho, el libro 

.no debe vivir la vida de las flores: el niño de hoy es jóven mañana 
y hombre al diasiguiente, y es triste, muy triste parales que dedi­
can sus vigilias á la juventud, verse mañana tratados por ella, con 
un desden hasta cierto punto natural y merecido. En segundo lu­
gar, obsérvese también que al lado de los estudios literarios, nues­
tras leyes imponen á los escolares otros puramente.filosóficos, á los 
cuales podrán aquellos servir de oportuna preparación, si se les im­
prime este mismo carácter; y  véase en fin, para apreciarla debida­
mente, la tendencia de nuestra juventud actual al cultivo de la filo­
sofía. Y  permítasenos acerca de esto una advertencia que juzga­
mos de algún valor.

Puestoquela juventud se lanza con cierta avidez, quizás no del 
todo aceptable á la rejíon profunda de los teorémas filosóficos; 
puesto que tal vez busca en ellos la clave de otros problemas, 
si bien importantes, mas personales y mas positivos; y puesto 
que de la solución que llegue á darles depende sin duda alguna 
el porvenir de esa misma juventud entusiasta y generosa, y el ma­
ñana, aun mas respetable é interesante, de la patria, menester es 
comunicará los entendimientos, y mas aun álos corazones, una di­
rección acertada hácia las eternas verdades sobre que jiran las cien­
cias políticas y morales; hácia el bien, la verdad y la belleza, que 
brillan en los horizontes de la vida social. Ahora bien; no cabe 
duda de que uno de los libros que mas puede alcanzar un fin tan 
trascendente, es el que hoy le ofrecemos: la belleza á mas de coin­
cidir con la verdad y  la justicia, infunde en el espíritu sus suaves y
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elevadas emanaciones, engrandece ol pensamiento y purifica el co­
razón, templa la fogosidad de las pasiones y dirije á la imajinacion 
hácia el hermoso ideal que esa juventud se forja, pero que puede 
adulterar al forjarlo. Es preciso que le demos los medios adecua­
dos para formar ese ideal, que se lo mostrémos, si es menester, des­
pojado de las falsas galas con que le adorna la débil inexperiencia 
ó la aturdida imprevisión; y, escudándola contra los pérfidos ataques 
de una sofistería tan perjudicial como halagadora, y contra el poder, 
aun mas temible, de sus propios antojos y de sus cándidas ilusiones, 
que le ofrezcamos con toda su grandeza el ideal verdadero que debe 
realizar en las diversas esferas en que ha de desenvolverse su ac­
tividad libre. No se nos tache, pues, de haber dado á este libro
mayor gravedad y elevación de la que corresponde á la juventud, 
cuando desde luego es esta la que parece exijirlo asi, mostrando 
cierto gusto por los estudios sérios; y no se olvide que, imprimien­
do á cada una de las partes de este tratado un carácter diferente 
en armenia con la diversa índole de todas ellas, las diferentes eda­
des y las distintas tendencias de los jóvenes que se dediquen á su 
estudio, se hallarán satisfechas; los espíritus mas sérios y reflexivos 
estudiarán con gusto los principios científicos de la belleza, expues­
tos en la parte filosófica ó Estética, y los de menor edad, que solo 
ejercitai’on la memoria y que se hallan por tanto menos habituados
á los trabajos graves y á las observaciones filosóficas, aprenderán
con facilidad la parte puramente artística, desenvuelta en la Pre­
ceptiva.

Por cuanto se refiere á la tercera parte histórico-crítica, solo 
añadirémos que con ella se completa nuestro trabajo, ofreciendo á 
los que se dediquen á estudiarle, las noticias mas importantes acer­
ca de los autores y de los escritos españoles. Es cierto que sus 
dimensiones son pequeñas; pero no hay que olvidar que no nos pro­
ponemos dar á luz mas que unos elementos, que han de contener 
solamente en términos concisos y breves la parte mas interesante de 
nuestro tesoro literario. De este modo, no solo se ilustra la juven­
tud" con conocimientos útiles al par que curiosos, y se despierta en 
ella»el amor á la literatura, que es un cierto modo de amor patrio, 
sino que aprende la aplicación de algunas de sus reglas, las vé en 
práctica y se le enseña además á manejar la crítica, haciéndole 
sentir y juzgar lo bello.

La reseña histórico-critica de nuestra literatura, no tanto es el 
complemento y el resultado á un tiempo del qstudio de las reglas, 
como la manifestación brillante y acabada del arte, en una de sus



mas ricas y variadas formas. Expuestos los principios universales 
de la Estética como ciencia de la belleza y  explicadas las reglas je- 
nerales y constantes que se derivan de ellos con especial aplicación 
á la literatura, nuestra obra se nos aparecia incompleta, si nó la ter­
minábamos poruña lijera descripción délas composiciones mas no­
tables en los varios jéneros en que aquella se divide, algunas no­
ticias biográficas de sus autores, y  cierta parte de critica que, al mis­
mo tiempo que permite sentir y apreciar mejor sus bellezas, enseña 
el modo de juzgar los escritos.

Por último, lejos de nosotros el empeño de querer aparecer del 
todo orijinales, y menos cuando ni en la parte científica es posible 
innovar, fácilmente sin exponerse á graves errores, ni en la artística 
es licito alterar las reglas, ni en la histórica olvidarse de la inflexi­
bilidad de los hechos. Todas nuestras doctrinas se bailarán mejor 
y mas extensa y profundamente tratadas en varios libros; el mérito 
del nuestro, si alguno tiene, consiste en reasumirlas, extractarlas, y 
presentarlas juntas, dejando á otras plumas, y tal vez á las mismas 
que hoy trazan estas lineas, el correjir sus defectos, y el aumentar 
sus ventajas. Nuestro trabajo ha sido además precipitado, hecho 
en brevisimo tiempo y sujeto á muy pocas correcciones: este es un 
mal grave de que nos confesamos culpables; pero valgan en nuestro 
favor el mismo afan por realizar, apenas concebido, nuestro pensa­
miento; el deseo de dar á luz nuestro libro en tiempo determinado; 
y la misma necesidad de aprovechar para escribirle, el corto tiempo 
que nos dejan libres nuestras tareas oficiales.

Esperamos sobre todo que la juventud, á quien consagramos 
nuestros esfuerzos, sabrá agradecerlos y aun premiarlos con su esti­
mación y con su respeto.
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ELEMENTOS DE LlTERiTURi.

ÍNTEODUCCION.

Literatura es el arte que imita la belleza por medio del len­

guaje.
Es sumamente necesario y  útil su estudio, por que sin él 

sería imposible alcanzar la perfección en las obras bijas del talen­

to y  de la imajinacion, pues aun los escritos mas ajenos á la be­

lleza como fin, necesitan de la belleza como medio.

Dividirémos la literatura en filosófica, ‘preceptiva é lustórico- 

critica. La primera se propone la explicación de la Estética, ó sea 

la ciencia de la belleza; la seguuda el dictar reglas jeuerales para 

todas las composiciones, y  peculiares para cada una de ellas; y  la 

tercera, darnos á conocer el oríjen y progresos de la literatura en 

jeneral y  el mérito de los escritores, por medio de análisis filosó­

ficos.





PARTE PRIMERA.

L I T E R A T U R A  FILOSOFICA.





E S T É T I C A .

C A P I T U L O  P R E L I MI N A R .

DEL ESPÍRITU Y SU§ FACULTADES.

Nocion del alti.a: consciencia.— División de los sentidos.— Sentidos físicos ó corporales.— Sen­
tido íntimo.— Sus funciones propias.— Fases diversas del >entido ínt'mo— Sentido 
co.— Su división en plástico y poético.— Facultades plásticas.— Proporcionalidad, repular- 
ridad, simetría.— Facultad poética.— Inspiración, genio, ingenio.— Sentido lógico.— Facul­
tades lógicas.— Evidencia d e /o ve)'dadero.— Sentido moral.— Facultades morales.— Evi­
dencia de lo bueno.

 ̂ Alma es .una sustancia inmaterial que siente, piensa y obra libremente.
Dentro de cada ser creado actúan uno ó varios principios ó fuerzas que 

presiden á su vida y determinan los cambios ó fenómenos con que esta ú̂da. 
se expresa. Así en los seres inorgánicos actúan las fuerzas de cohesión y 
afinidad, y las expansivas del calor que producen sus estados y aun deciden 
de sus propiedades: en los cuerpos orgánicos, agrégase á estas fuerzas la 
vital, que, de un modo regular é idéntico para cada grupo ó clase, produce 
una multitud de fenómenos de un modo inconsciente y fatal; y en los ani­
males á mas de este principio, hállase otro nuevo que se nos revela como la 
causa de un triple órden de hechos, afectivos, intelectuales y voluntarios. 
Distínguese el hombre de los demás animales, nó en que á su naturaleza 
dual, compuesta de espíritu y materia, se agregue un nuevo elemento, sino 
solo en que ese principio que hemos denominado alma, desenvuelve su esen­
cia y realiza su naturaleza, bajo la mirada profunda y bajo la libre direc­
ción de si misma, y sin que hi fuercen ni necesiten otros ajentes ni otro.s 
poderes extraños á ella misma.

E l alma humana puede conocer y conoce de hecho su propia existen­
cia, sus propiedades esenciales y todos sus actos y estados: bastándole para 
ello ponerse en relación consigo misma, que es precisamente la facultad que 
la distingue de los demás espíritus que se desenvuelven sobre la tierra.

A esta propiedad del espíritu humano, por la cual se replcga sobre sí



rtiismo, y llega á adquirir el conocimiento y el sentimiento á la vez de sus 
propias facultades, es á lo que llamamos consciencia. Por ella, el espíritu 
sabe que posee la propiedad de sentir, la fuerza de pensar, y elpoder de elejir 
libremente la serie de los actos que ban de formar la cadena que une la 
cuna del hombre con su sepulcro.

^ Pero el alma humana, aunque encerrada y como envuelta en esta cor­
teza exterior que se llama cuerpo, posee medios para ponerse en comunica­
ción con todos los demás seres que existen fuera de ella, y medios perfecta­
mente adecuados á la naturaleza de esos seres y á la esfera en que se ofre­
cen á su contemplación. De este modo la hallamos dotada de la razón, sen­
tido de lo infinito, por la cual se relaciona con Dios y con los principios 
necesarios, universales y eternos; y de los sentidos, ó razón de los fenóme­
nos, facultad por la que se comunica con todo lo que es continjente, local 
}'■  pasajero. Así la vemos relacionada con todo cuanto existe; Dios y el 
mundo; lo absoluto y lo relativo, lo infinito y lo limitado, lo constante y  lo 
variable. ’

Pero los fenómenos se producen en una doble esfera; yá en el mundo 
externo, y entonces los sentidos son como revelaciones que nos inician en el 
conocimiento de cuanto pasa fuera del a'ma, yá en el mundo interno ó 
consciencia, y entonces los sentidos son acusadores de lo que pasa dentro de 
nosotros mismos. De aquí, que podamos dividir los sentidos en físicos y 
psíquicos, ó corporales y espirituales; los primeros, situados en el cuerpo y 
siendo como los canales por donde llega al alma cuanto puede afectar la 
sensibilidad, y como los instrumentos de que se vale el espíritu para cono­
cer los hechos que se verifican en el exterior; y los segundos, designados 
hajo el nombro de sentido intimo, son fases diversas ó modos distintos de esa 
facultad superior y exclusiva del alma humana, por la cual puede estudiar­
se á sí misma, observar sus propios fenómenos, clasificarlos, y averiguar 
sus leyes.

Los sentidos físjeos ó corporales son cinco; la vista, el oido, el tacto, el 
gusto y el olfato.. Cada uno de ellos corresponde á la vez á un órden de 
conocimientosj' á un jénero de senisaciones. La sensación, es la modifica­
ción agradab^ ó desagradable hecha en el alma por una impresión que el 
objeto produce en el sentido correspondiente. Todo fenómeno de impresión 
material ú orgánica, produce en el alma dos modificaciones; una afectiva, 
que es la que constituye la sensación, y otra intelectual que suele designarse 
vulgarmente con el nombre de percepción; de modo que presentado un obje­
to ante uno de nuestros sentidos, simultáneamente sentimos su presencia y 
percibimos al menos una de sus propied;rdes. Véase por qué piivados de 
un sentido, se destruyen con él uno de los medit)s de conocer y una de las 
condiciones de sentir; y se nos arrebatan á la vez con él un órden de cono­
cimientos V otro órden de sen.saciones.
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Ahora bien: cuando lo percibido es de mayor importancia que lo senti­
do, de modo que esto último, casi desaparece y se ofusca con la misma per­
cepción, el sentido que nos trasmite el conocimiento suele llamarse instruc­
tivo'. y cuando por el contrario, la parte afectiva es mayor ó mas intensa, y 
la perceptiva queda desatendida y olvidada, el sentido se denomina pura­
mente afeetivojĵ  ̂ Tnstructivos son la vista, el oido y el tacto^qiíe nos infor­
man de la luz y los colores, de la extensión y la forma, del movimiento y el 
reposo, de la armonía y la temperatura, y bajólos cuales se desarrollan las 
bellas artes y se verifica la comunicación del hombre con sus semejantes. 
Puramente afectivos son por el contrario el olfato y el gusto,^que se hallan 
especialmente al servicio de la vida vejetativa, que se adunan para cons­
pirar al bien del cuerpo, y que por sí solos, ni pueden producir nada que sal­
ga de la modesta esfera de lo agradable, ni enjendrar un pensamiento ele­
vado, ni una pasión vehemente, ni una determinación heroica. ^

, E l sentido íntimo que expresa las relaciones de un ser consigo mismo, 
tiene dos aspectos que se descubren fácilmente con solo observar que son 
dos también las especies de relaciones que puede tener el ser consigo 
propio: relaciones de conocimiento y relaciones de sentimiento: las primeras 
se desprenden de la intuición ó visión interna que el ser tiene de sí mismo, 
considerado como ser intelijente; y  las segundas, opuestas á las primeras, 
emanan de la posibilidad que tiene el ser como afectivo de sentirse á sí pro­
pio, ,/^í^tas dos manifestaciones del sentido íntimo, no pueden confundirse 
sin incurrir en graves errores, no solo en el terreno filosófico puro, sino en 
el jeneral científico y en el particular artístico que vamos á exponer.

Este sentido íntimo así analizado, es universal, puesto que le poseen 
todos los hombres; es permanente en la vida, puesto que se ejercita con ma­
yor ó menor perfección en las diversas edades y en los distintos grados de 
cultura y desarrollo espiritual, y es independiente, no solo de los estados y 
condiciones del cuerpo, sino de los ajentes é influencias exteriores, que po­
drán provocarle y excitarlo, pero de ningún modo violentarle ni modificar 
sus propiedades.

, ” ■ Eos son, pues, las funciones propias del sentido íntimo en el hombre: 
el sentimiento de sus propias facultades y el conocimiento de su misma esen­
cia; pero estos dos modos de ejercitarse no aparecen desde luego apenas nace 
el hombre, ni se ostentan desde el principio cumplidamente, sino que se 
desenvuelven poco á poco en la vida, en relación con los diversos grados de 
educación. 'En la infancia, apenas llega el niño á reconocerse; su mirada vá 
directa al exterior’, y distraido con la observación de los objetos que le ro­
dean, no acierta á desprenderse de la influencia que sobre él ejercen, ni pue­
de por tanto reconcentrarse en sí. Mas á medida que se familiariza con los 
fenómenos externos y que avanza en la edad do la reflexión, su entendi- 
mieiito gradualmente vá penetrando en el hondo seno de la esencia propia



y apreudiendo á leer en él el catálogp de sus tacultades y derechos escrito 
con los abultados caractéres de los fenómenos mismos de conciencia. Este 
segundo período, que por ser de mera transición de la infancia a la  virilidad, 
es sin duda el mas largo, peligroso y decisivo, admite innumerables grados }• 
matices. En él se decide el arduo problema de las vocaciones; en él se di­
buja el honibi’e del porvenir, y se delinean los caractéres que le han de dis­
tinguir de sus semejantes. Por último; en la edad madura el espíritu, car­
gado con la experiencia, fortalecido por el estudio, y vigorizado con la ple­
nitud de su propio desarrollo, comunica al sentido intimo mayor tino e im­
parcialidad para sentirse y conocerse.

Así, con la edad el sentido íntimo se desenvuelve bajo la doble forma 
de sentimiento y consciencia, determinándose mas j' mas á medida que se 
extiende, abonda y se eleva, manifestando las tres dimensiones del esp ritu. 
Y  adviértase que este movimiento progresivo y ascendente del alma, para­
lelo al de la vida, no se detiene á las puertas del triste y pálido alcázar de 
la vejez, en el que empieza á declinar el cuerpo; sino que sigue y continúa 
enriqueciéndose, y pasa, siendo el alma el ultimo pensamiento terrestre del 
alma misma, á continuar bajo otra forma ese progreso sin fin que llena la 

eternidad.
E l sentido íntimo, así definido y explicado, nos advierte de los fenó­

menos, tanto sensibles, como intelectuales, como morales, que se ofrecen en 
el alma, dominando de este modo la triple esfera en que se desenvuelven in­
dividual pero armónicamente nuestras tres facultades, sentir, pensar y que­
rer. 7fPajo este nuevo aspecto, podemos distinguir dentro del círculo en que 
actúa el sentido íntimo, y como funciones del mismo, otros tres sentidos: 
l.° el sentido estético, que se puede subdivir en dos: sentido^/á.síico, ó senti­
miento y percepción de la forma; y sentido poético, ó sentimiento y percep­
ción de la idea: 2 “ el sentido lógico ó sentimiento y percepción de lo verda­
dero y 3.° el sentido moral ó sentimiento y percepción de lo bueno.

^ ’̂ l  sentido estético envuelve el sentimiento y el juicio de lo bello.
E l sentido estético se relaciona con los objetos, en cuanto estos son 

verdaderas obras de arte; esto es, en cuanto expresan la belleza'; porque mien­
tras las perspectivas de la naturaleza ó las producciones humanas halagan 
al alma proporcionándole simplemente una sensación agradable ó de bien­
estar, ó un placer físico, nada dicen al sentido estético, ni alcanzan á él, ni 
tampoco á él parecen dirijidas; pero si revisten la forma de la belleza, si se 
convierten en signo de un pensamiento bello, ó en símbolo de un sentimien­
to dulcísimo ó en expresión de un hecho admirable, el sentido estético las 
mira, las juzga y las siente al mismo tiempo, y la parte interna del fenó­
meno de la belleza queda cumplida.

/A Son dos, pues, las cosas que deben excitar y ser percibidas por el sen­
tido íntimo; la idea y la, forma: y esto dá lugar á su divi.sion en plástico y 

poético. ÍP
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E 1 sentido plástico, no es otra cosa que la misma intuición ó visión del 
objeto, la cual ofrece al alma la relación de sus partes, y la proporción ó 
desproporción de las formas^-//

']% Llámase forma á la apariencia bajo la cual se nos presentan los obje­
tos sensibles, ya naturales ya producidos por la mano del hombre. E l co­
lor, la magnitud, el sonido, la figura, la entonación, el ritmo y  la articula­
ción, son los elementos de estas formas: la vista, el oido y aun el tacto, son 
los sentidos que trasmiten al alma la combinación real y los efectos aparen- 
tes de tales elementos., ■ !X>

jf) H ay dos géneros deformas: las que podemos llamar/ornas hruias, que 
no hallándose sujetas á ninguna ley estética ni revelando ningún pensa­
miento bello, no interesan al sentido plástico: y \o& formas artísticas, en las 
que dicho sentido descubre una regla, percibe un fin y alcanza un pensa­
miento. Compárense en el orden de la naturaleza un campo árido é in­
culto con uno de los bellísimos paisajes de la Suiza^una leñosa y parduzca 
zarza con un frondoso rosal de anchas guirnaldas cubiertas de purpúreos 
ramilletes; una sabandija, con una aterciopelada mariposa; una corneja, con 
un faisan de cuello de oro y alas de fuego; compárense también en el orden 
de las producciones humanas, una pirámide ejipcia, con una catedral góti­
ca; la colosal cabeza de la estátua de Mennon, con el Júpiter Olímpico que 
nos describe Winckelmann en su Historia del arte; las pinturas del arte 
griego que representan por ejemplo la Vendedora de amores ó las Bodas de 
Peleo y  Tétis, con el Nacimiento de Cristo de Anibal Carrache, ó el Miste­
rio de la Eucaristía de Rafael; la física rimada de Empédocles, con la Ilia- 
da de Homero; y aun la Epístola de Horacio á los Pisones con la oda de 
Herrera á Don Juan de Austria; la música en fin, de nuestras zarzuelas, con 
las profundas y dulcísimas armonías de Haydn y  de Beethowen. Y  á me­
dida que en estos y otros innumerables ejemplos que pudiéramos citar, el 
pensamiento se ajita bajo la forma, y crece, y  se robustece, y  se agranda, ya 
corrijiendo las lineas, ó los colores, ó el ritmo, ó las cadencias que le sirven 
de envoltura; ya apareciendo por encima de sus formas demasiado estrechas 
para contenerlo, el objeto se va haciendo mas y mas bello y  avanzando en 
el recinto del espíritu humano, hasta herir de un modo cada vez mas vivo 
su sentido estético.

-/oi Considerado el objeto solo bajo el concepto de su forma, entra en el 
dominio de tres facultades que se hallan al servicio del sentido plástico, y 
cuyo fin puede decirse que es la investigación de la proporcionalidad, regu­
laridad y simetría de las partes y elementos de la forma misma. Estas tres 
facultades, son la imajinacton, la concepción y el gusto. fJ i  

■ f̂  La primera es la facultad de representar como recuerdo las formas mis­
mas de los objetos, ó las creadas para los que no la tienen, al contemplar­
los, con tal vivacidad que las ideas de tiempo y lugar se borran por un mo-
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ihento y por una especie de ilusión parecen todavía presentes los mismos 
objetos. Como se vé, es una facultad que obra auxiliada eficazmente pol­
la memoria, aunque limitándose á reproducir con su tamaño, color y  figura, 
las formas corpóreas, en lo cual se distingue de aquella.

U  La concepción, es la facultad de combinar de un modo nuevo, en un oi- 
den variable, y  bajo una forma arbitrar-ia y caprichosa, las percepciones re­
cibidas anteriormente y  vivificadas por la imajinacion. /íT 

^7 En cuanto al gusto, solo diremos por ahora, que es la facultad de sen­

tir, apreciar y calificar la forma. jÍ.7
Estas tres facultades, en cuanto se hallan al servicio del sentido plás­

tico, propenden á la proporcionalidad, á la regularidad y á la simetría, y re­
pelen espontánea y tenazmente cuanto se les aparece desproporcionado, ir­

regular é inarmónico.
Proporción, es la relación analógica de las partes que constituyen la 

forma; la regularidad, se desprende de la igualdad de sus diferentes elemen­
tos, y la simetría, del antagonismo en su colocación. En todas estas con­
diciones la diversidad de las partes se enlaza y combina por medio de la 
uniformidad, determinando una forma mas ó menos agradable; de modo que 
á medida que las partes son mas numerosas y la regularidad mas exacta, ó 
mas estrecha y rigorosa la proporción y mas sensible la simetría, la forma 
resulta mas atractiva y grata. Mas como quiera que estas cualidades des­
piertan en el espíritu la idea de un pensamiento regulador, y  de un cons­
tructor ó artífice sábio y diestro, el cuerpo regular camina hácia la belleza, 
ofreciéndose como la forma propia de lo que puede llegar á ser verdadera­

mente bello.
Pero para no anticipar ideas, contentémonos con dejar establecido que 

hay en el espíritu humano una tendencia espontánea e intuitiva hacia todo 
lo proporcionado, regular y simétrico, que se refleja en el niño y se expresa 
en las producciones del hombre: y  en la naturaleza al par otra tendencia á 
presentar sus tipos y fenómenos adornados de esos mismos caractéres. Dice 
Huteheson que es indisputable que entre varias figuras, nos gusta mas 
aquella que con la misma simetría presenta mayor número de lados, ó aque­
lla que con el mismo número de lados ofrece mayor simetría: que el trián­
gulo escaleno, nos agrada menos que el isóceles; y  este menos que el equi­
látero; y entre los volúmenes, la esfera nos gusta mas que el icosaedro y este 
mas que el tetraedro regular. Esto mismo puede observarse recorriendo la 
historia de la arquitectura: por ejemplo; en Ejipto, en que este arte vá 
encaminada á expresar la solidez y la estabilidad, se da á las pirámides la 
base cuadrada que parece satisfacer á la firmeza, y  la figura prismática que 
se alza aguda hasta el cielo en busca de la eternidad: en Grecia por el con­
trario, en que la inteligencia no puede soportar el peso do la materia, la co­
lumna tqipcia se alarga, se adelgaza y se alijera, con hondos y regulares ca-
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nelones, para recibir un chapitel pequeño, decorado con una triple guirnal­
da de hojas de acanto que se enroscan entre sus numerosos volutas y sobre el 
cual se extiende un friso adornado de tríglifos dóricos y ricos bajo-relieves. 
En la naturaleza observamos asimismo esta tendencia á lo regular: el mi­
neral cristaliza bajo tipos geométricos, la planta dispone sus ramas y su 
follaje siguiendo la forma esférica, ó la piramidal; y la flor abre sus pétalos 
en forma de copa, de cruz, de racimo ó de corona: en cuanto á los animales, 
nadie podrá dudar de su simetría. Y  para que veamos cómo la naturaleza 
esconde diferente idea bajo cada ser y cómo el hombre tiende á dar diversa 
interpretación á la forma, obsérvese lo que se quiere expresar cuando se di­
ce: la tristeza del sauce, la gloria del laurel ó la magestad de la encina; la 
crueldad del acero, la alevosía del plomo, la seducción del oro, la pureza de 

• la azucena, la modestia de la violeta, la presunción de la dalia, la ferocidad 
de la hiena, la nobleza del caballo, la timidez del corzo, la astucia de la ser­
piente etc., etc. En el hombre mismo, la regularidad de sus facciones, la 
proporcionalidad de sus miembros, y  la gracia de sus movimientos y  actitu­
des, le hacen agradable bajo el aspecto de la forma, y  mas simpático á me­
dida que estas cualidades se ostentan de un modo mas sensible, como sucedo 
en la raza griega comparada con la mogólica. Nada hay que añadir, si á la 
armonía de la forma se agrega el valor estético de la expresión; ya sabemos 
que de esta última depende casi exclusivamente el mérito de la estatuaria. 
Compárense los ídolos colosales del Serapium ejipcio ó las esculturas del 
teatro de Antinoe en Alejandría, con las figuras griegas de Mercurio q de 
Venus, que nos describe Xenofonte en su Banquete y en sus Memorias, en 
las que se trasparenta, á través de la piedra, la vida y el pensamiento del es­
píritu humano.

Concluyamos, pues, que el sentido plástico es la transición que enlaza los 
sentidos físicos con los intelectuales, de los cuales se sirve para manifestar 
las concepciones. Es, pues, como el inspirador de todas las artos, y  cuando 
se aplica á la expresión del pensamiento por medio del lenguaje, produce 
ese tacto literario que entra á constituir el gusto y  del que se desprende el 
arte de la composición y del estilo.

B  E l sentido poético nos saca del humilde terreno de la sensación donde 
nos detiene el sentido plástico, para hacernos experimentar algo mas que el 
placer de lo agradable que nos produce todo lo regular y proporcionado. E l 
sentido poético es el que nos hace sentir el placer puro y dulcísimo de la 
belleza y  corresponde á la existencia en el exterior de los objetos belloss'^la 
manera de un espejo ardiente que concentra la luz y el calor para enviarlas 
á iluminar y encender el foco, el sentido poético recibe las impresiones del 
exterior, las une en sí y  las envía á la mente donde se encienden los gran­
des pensamientos, y  al corazón donde arde el fuego de los mas poderosos 
afectos. De esta manera, remontándose el espíritu á una esfera superior' á
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la de los cuerpos, sacude todo placer grosero y egoísta ó estéril é infecundo, 
aleja los horizontes de la sensibilidad, y  embellece todo aquello que por si 
solo es simplemente agradable, cómodo, útil, verdadero ó bueno.

Á*' Así como el sentido plástico percibe y juzga la forma, así el poético 
percibe y juzga el pensamiento oculto en su senqj y como esta y no aquella 
vá encaminado al espíritu, de él solamente dependen el juicio y el senti­
miento de la belleza..Sí’L!t idea es como el alma del objeto, y la forma es 
como el cuerpo; esta se pone en contacto con nuestro organismo, y al darnos 
la impresión, nos comunica envuelta en ella la idea, que sin detenerse en los 
sentidos, vá derecha á unirse con nuestro pensamiento para provocar en él 
un juicio y en el corazón el sentimiento de lo bello. Ninguno de los dos 
elementos puede faltar, ni tampoco ninguno de los dos aspectos, plástico y 
poético, del sentido estético: sin la forma, el pensamiento, falto de expresión, 
no puede revelársenos: sin la idea, la forma está vacía, huera, y si no es útil 
ó agradable, para nada sirve y es inconcebible. Paralelamente; sin el sentido 
de las formas, la idea no llega al espíritu, y sin el poético, es completamente 
inútil ó estéril la percepción de las formas: así lo demuestran las estrechas 
ó escasas proporciones á que queda reducido el sentimiento de la belleza, en 
el idiota, en el demente, en el rústico, ó en aquel cuyo espíritu se ha desen­
vuelto en una dirección anti-artística.

^  E l sentido poético se halla servido por una facultad especial que se 
llama inspiración. La inspiración no es otra cosa que la imajinacion consi­
derada como una fuerza creadora que saca del espíritu humano ó de sí mis­
ma multitud de objetos, cuyos modelos no han sido obtenidos por la observa- 
cion.yt/La inspiración es, pues, á manera de una luz viva, repentina y  mas 
ó menos duradera, que esclarece, caldea y fecundiza á las demás facultades 
dejándolas entrever nuevos horizontes y rejiones no exploradas todavía. La 
inspiración ha de ser espontánea y orijinal: esto es, ha de ser un don del 
cielo particularísimo, cuyas manifestaciones bastan para caracterizar al 
poeta.
^rí- Si esta inspiración es constante, si la vierte Dios de un modo duradero 
y continuo, de modo que produzca una obra larga é importante, la inspira­
ción se llama ye/í ¡o. E ljén io  crea, inventa, produce las grandes hipótesis 
científicas^esuelve los mas vastos problemas, encuentra las mas imprevis­
tas y provechosas aplicaciones, enjendra los mas elevados pensamientos for­
jando para expresarlos las mas bellas imájenes. L a inspiración es la au­
reola constante del jénio: el talento en su mas alto grado, es su destello.

2 i¿E l injénio por el contrario, solo se expresa por un juicio mas fino, por 
un tacto mas delicado, capaz de percibir relaciones donde la jeneralidad de 
los hombres nada descubre, ó de ver semejanzas, donde el vulgo solo halla 
diferencias, ó diferencias donde solo se observa uniform idad^l injénio 
descubre analogías inesperadas, efectos sorprendentes,, causas desapercibidas
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y signos nuevos con que entretiene y halaga, sin aspirar á producir la ad­
miración y menos el espanto que- solo son consecuencias del jénio. E l jenio es 
al injénio como la claridad del relámpago á la luz de una lámpara: esta es 
mas duradera y uniforme, pero mas pequeña y menos profunda. 
..^^Aristófanes, Luciano, Marcial, en lo antiguo; Garcilaso, Góngora y  Que- 

vedo entre nosotros, pueden ser citados como modelos de injénio^Pericles, 
Platón, Virjilio en la antigüedad, y Newton, Descartes y Dante en los 
tiempos modernos, merecen justamente el nombre de jénios.

L a segunda fase del sentido íntimo, es la que hemos llamado sentido 
lógico.

Este puede definirse, como una intuición por la cual, percibiendo el 
espíritu la relación entre las ideas, llega á distinguir lo verdadero de lo falso.

Idea es la simple representación délos objetos ante el espíritu: y ape­
nas recibida una nueva, la imajinacion busca una forma en que envolverla 
y con que guardarla en la memoria: esta forma es la palabra.

La clasificación de las ideas corresponde á las ciencias lójicas y psico- 
lójicas: aquí baste saber que hay ideas concretas que designan los objetos 
sin distinguir de él sus propiedades, y  abstractas que expresan las cualida­
des sin referirlas á ningún sujeto: v. g. - hombre, piedra, alma. Dios; ideas 
concretas: racionalidad, extensión, inmortalidad, infinito; ideas abstractas.

También hay ideas individuales, como Sócrates, mi caballo, tu virtud, 
la batalla de las Navas, que señalan un solo objeto; ideas generales, que de­
signan un grupo específico ó jenérico, como planta, espíritu, arte-, é ideas 
absolutas, que indican un objeto superior á todos y que no puede compa­
rarse con ninguno, como Dios, universo, eternidad.

E l sentido lójico, al combinar ó hallar combinadas las ideas entre sí, 
decide si la relación que pone ó encuentra puesta entre ellas, es verdadera 
ó falsa: esto es, conforme ó no con la realidad de las cosas. Para llegar á 
este resultado, se halla servida y  auxiliada por las siguientes funciones ló­
jicas.

1. “ La atención, que es el acto de dirijir el espíritu hácia el objeto.
2 . “ La percepción, que es aquel otro por el que le distinguimos en su 

totalidad y le separamos de todos los demás.
L a determinación, que es aquel por el que percibimos en él una 

por una sus partes y cualidades.
4 . =‘ L a abstracción, que es una función por la que consideramos ais­

ladamente y como existiendo fuera del sujeto, cada uno de sus atributos y 
propiedades.

5. ® La jeneralizacion, función por la cual reunimos en un tipo ó gru­
po, los séres que contienen unos mismos caractéres.

6.  ̂ La comparación, ó aproximación de dos ó mas ideas ó dos ó mas 
fases de un mismo objeto: equivale á una niúltiple atención,
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7. “ E l juicio, que es el resultado de la comparación, es un acto por 
el cual se afirma la relación percibida entro las ideas: el juicio se formula 
en una preposición.

8. “ Y  el raciocinio, que es un procedimiento del sentido lójico por el 
que se enlazan los juicios entre sí, reduciéndolos á una unidad sistemática. 
E l raciocinio concluye por inducción, de lo particular á lo jeneral: por de­
ducción do lo jeneral á lo particular, y  por analojía de lo semejante á lo 
semejante.

Para el ejercicio de todas estas funciones que exijen lapso do tiempo 
y  relación entre los diferentes momentos que forman su continuidad, se ne­
cesita además la intervención de la memoria. Esta función intelectual con­
serva y reproduce á voluntad los conocimientos ya adquiridos, haciendo po­
sible su comparación y enlace. L a memoria se apoya en la identidad del es­
píritu humano, y es una de las pruebas mas inmediatas y claras de su per­
manencia á través de las modificaciones de la vida.

Puede definirse lo verdadero, como la relación de conformidad entre lo 
que piensa el entendimiento y lo que realmente existe: en este caso la ver­
dad consiste en la justicia de las relaciones lójicas y aun analójicas que 
enlazan á dos ideas. Esta justicia se nos manifiesta como una especie do luz 
viva que brota al contacto, por decirlo así, de las mismas ideas que se con­
vienen: y esta luz, que no es realmente otra cosa que la conciencia de la 
verdad, es lo que se llama evidencia lójica.

La evidencia lójica es inmediata, cuando revela la relación entre dos 
ideas sin la mediación de una tercera: tal sucede en estos ejemplos: el hom­
bre es libre: la piedra es estensa: el todo es mayor que la parte.

Y  es mediata, cuando para manifestarse tiene necesidad de otra ú otras 
ideas intermedias: v. g. el hombre es responsable porque es libre; todo 
cuerpo es estenso, la piedra es un cuerpo, luego es estensa: el todo contiene 
á la parte, luego es mayor que ella.

La tercera manifestación del sentido íntimo, es el sentido moral, que 
puede definirse como una intuición que, dando al espíritu la percepción de 
la relación de los sentimientos, nos revela la distinción del bien y del mal.

E l sentimiento se nos aparece aquí como una modificación agradable ó 
desagradable, seguida de un impulso hácia ó contra el objeto. Este impulso, 
cuando obra en pro del objeto, se manifiesta por una tendencia á la acción, 
llamada por algunos deseo: y  cuando obra en sentido contrario y se traduce 
ya phr la inacción, ya por un movimiento de huida ó repulsión del acto, se 
llama por algunos temor.

Los sentimientos en el orden moral, se llaman móviles, y se pueden 
distribuir en dos órdenes; 1.® móviles de lo honesto, que nos impulsan á la 
adhesión y al sacrificio; y  2.® mó viles de lo útil, que nos arrastran hácia el 
egoísmo.
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A  mas del sentimiento y el juicio que se aplican al sentido moral como 
á los demás, se halla este sentido servido por la voluntad libre, que los mo­
ralistas suelen considerar dividida en otras dos: la libertad moral, é sea la 
facultad de deliberar y elejir al fin el móvil ó el motivo que debe preva­
lecer sobre los demás, y  la voluntad propiamente dicha, ó sea la facultad de 
resolver, y de mantener firme la resolución mientras se ejecuta la acción 
querida. Dada esta división, la libertad comprende la posesión de sí y  la 
deliberación: y la voluntad, la determinación y la resolución. L a ejecución 
es un fenómeno verdaderamente mecánico y cuya eficacia no depende siem­
pre del espíritu.

Cuando el querer se ha colocado al nivel del poder, la acción, que 
es el producto de estos dos factores, resulta eficaz y perfecta; pero cuando 
al resolver nos hemos olvidado de las limitaciones propias de los ins­
trumentos encargados de ejecutar, la acción resulta torpe é imperfecta 
ó no resulta do ningún modo: porque es evidente que ni por una parte pue­
de hacer el alma que se den en el exterior las circunstancias todas que ne­
cesita el acto' para su consumación, ni por otra el fenómeno de conciencia 
tiene las trabas ni los obstáculos que pueden oponerse de repente á su rea­
lización externa. Es indudable que el alma puede quererlo todo, incluso 
lo ridículo, y  lo monstruoso, y  lo absurdo; y  sin embargo, no siempre con­
viene realizar lo primero, ni se debe ejecutar lo segundo, ni se puede nunca 
llevar á cabo lo tercero.

Lo bueno, ó el bien, resultan de la conformidad de un acto, y  por tan­
to de sus motivos y móviles ocultos, con la organización moral del hombre, 
ó sea con las intenciones de ,su Creador. E l bien es todo aquello que es 
honesto, con independencia de toda consideración por parte del ájente acerca 
de su utilidad. Lo iitil es lo que sirve de paso intermedio para lo honesto, 
ó de medio de consecución del fin propio de cada ser; por eso la moralidad 
humana, lejos de consentir que el hombre se detenga en la posesión de lo útil, 
exije que lo sacrifique, salto por encima de él y  no se detenga hasta alcan­
zar el bien último.

L a evidencia de lo bueno ó evidencia moral, consiste en la clara per­
cepción de que el acto se ajusta á la ley.

Esta evidencia viene acompañada de un sentimiento de bienestar ínti­
mo, mas concentrado é intenso cuando la'acción es propia, que sirve á la vez 
de prueba y de recompensa del mérito contraido por él esfuerzo hecho en pró 
del órden moral. Este sentimiento es llamado por algunos moralistas lo 
agradable-, nosotros hacemos consistir en él la verdadera y  única felicidad 
que puede disfrutarse en la tierra.

Cuando la acción puesta ó presenciada por nosotros es claramente bue­
na, y  vá precedida y acompañada y seguida de una conciencia cierta y tran­
quila, la evidencia moral es inmediata. Pero cuando esta tranquilidad y
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bienestar interior no aparecen desde luego en el alma del espectador, ó la 
conciencia propia tiene necesidad para llegar á una resolución firme y segu­
ra de juicios intermedios que sirven de términos á un raciocinio moral, la 
evidencia es mediata.

E l sentido lójico y el sentido moral deben acompañar en su ejercicio 
al sentido estético; porque el primero le proporciona sus elementos mas fun­
damentales é importantes, y  el segundo le señala su fin mas elevado y mas 
fecundo. L a verdadera belleza no puede descansar sino sobre la verdad, ni 
tener otro fin que el bien^^in bases ciertas, la obra artística se arruina ante 
la mirada penetrante del pensamiento; y el corazón retrocede, cuando des­
cubre bajo las mas bellas formas las imájenes bofribles del crimen y del 
vicio

Los cuentos orientales y  las fantasías de Hoffman, pierden gran parte 
del brillo de su belleza cuando el espíritu lójico les exije la verosimilitud, 
ó les pide los fundamentos de su misma existencia: las bacantes griegas y 
las escenas mitolójicas debidas al cincel ó á los pinceles del primitivo arte 
griego, bacen palidecer la llama del sentimiento de lo bello que babian em­
pezado á encender en el alma, apenas el sentido moral les pregunta por la 
elevación de su objeto y la bondad de su fin.



CAPITULO PPJMEEO.

Definición de la Estética.— Sus relaciones con la filosofía.— Su objeto.— Su método.— Su im-
[o b t lío m  fendmeno de la belleza.— Parte objetiva de este fenómeno.— De
lo bello en la naturaleza,— Belleza de los seres inorgánicos.— Belleza del reino veie ta l_
Belleza de los anim ales.-B elleza física, intelectual y moral del h o X e  - R ^ t ^ ^ o n  del 
empirismo, como insuficiente para explicar lo helio. uiacioii uei

La VOZ Estética viene del griego al.bá.of.., yo .siento; «iVO,.,,, sen­
timiento; significa por tanto, lo que es relativo al sentimiento./f, Pero 
esta palabra, ha recibido á la vez dos acepciones diversas que no son tam­
poco la misma en que nosotros hemos de usarla. Por una parte ha servido 
para designar aquella parte déla Psicolojíaque se ocupa de la sensibilidad y 
estudia por tanto todos sus fenómenos: en este sentido dentro de la Estéti­
ca se resuelven todos los problemas relativos á las sensaciones, tanto inter­
nas como externas, y  á los sentimientos tanto estéticos puros, entre los cua­
les aparece el de la belleza, como intelectuales y morales. Esta acepción pe­
ca, pues, por demasiado lata. Por otra parte, la palabra Estética ñié intro­
ducida por Baumgarten en el idioma filosófico, y consagrada después por 
Eaut para designar solamente el estudio del sentimiento que despierta en 
nosotros la percepción de lo bollo. Esta acepción á su vez peca por sobrado 
estrecha; porque os claro, que no solo nos interesa el saber la emoción que 
experimenta el alma á la vista de lo bello; sino muy principalmente el co­
nocer la belleza en sí misma, el cómo y el por qué de sus manifestaciones v
k s  vanas leyes que presiden k su desarrollo en la doble esfera de la natura­
leza^ del arte.

Esto supuesto, podemos definir la Estética como, ciencia de la helleza-h 
toda vez que vamos á estudiarla en su doble esfera objetiva y subjetiva 
abrazando juntamente los dos órdenes análogos pero desemejantes de lo ex-
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temo y lo interno, para dar cuenta de sus diferencias y relaciones, esta 
ciencia se nos presenta como una verdadera filosofía del arte, teona de las 
teorías, poética de las poéticas, que comprende todos los hechos particulares 
y los coordina bajo el poder de ciertos principios racionales.

Definida así la Estética, léjos de despojarla del carácter filosófico que 
supo imprimirle Kant, se nos aparece desde luego como una rama de la filo­
sofía, colocada al lado de todas las demás ciencias particulares en el seno de 
esta madre de las ciencias, y recibi. ndo de ella las bases en que se apoya y 
el método con que se construye. Considerada además en toda la extensión 
de sus importantes fines, la vemos rebuscando entre las innumerables paji­
nas del libro de la filosofía, las ideas de lo verdadero y lo bueno, sobre las 
que debe llevar su acción para investigar las relaciones esenciales que las 
unen con la belleza: la vemos asimismo formarse un método racional con 
auxilio de los principios de la Lójiea, y trazarse un plan y una regla con 
ayuda de las eternas máximas de la Moral: y  por último, sin salir de los 
dilatados horizontes de la ciencia madre, la Estética tiende su mirada sobre 
la naturaleza buscando en la Cosmolojía los oríjenes de sus manifestacio­
nes, remonta su vuelo hasta la Teología bebiendo sus inspiraciones en el 
sentimiento relijioso y  desciende luego al fondo de la Psicolojía para bus­
car en el corazón humano el fin del arte. De esta manera, partiendo la Es­
tética del tronco robusto del árbol del saber, extiende sus ramas sobre el mun­
do, las eleva hasta Dios y las inclina al fin hácia la humanidad.

E l objeto, pues, de esta ciencia es la idea de lo bello, estudiada en su 
esencia y en sus formas. La Estética parte del exámen de la naturaleza, don- 

' de encuentra los tipos que despiertan en el alma el sentimiento de la belleza, 
el antojo de imitarlos y el pensamiento de correjirlos: investiga después el 
primitivo oríjen ó la fuente primera de la belleza, descubre sus relaciones, 
revela sus riquezas, les arranca el secreto de su/ignificacion y la señala su 
fin propio; y descendiendo luego al terreno práctico del arte, se esfuerza por 
realizar los ideales dibujados por la fantasía, coloreados por la imajinacíon 
y engrandecidos por el jénio. Hé aquí el objeto de la Estética, ni mas ni 
menos: estudiar la belleza, no mas que la belleza; pero de un modo acabado 
y profundo; desde los manantiales de donde brota, hasta el mar en que se 
pierden sus corrientes; estudiarla en los objetos y en el espíritu, en la natu- ■ 
raleza y  en el arte.

Pero para abarcar tan grande objeto y llegar á la resolución del difí­
cil problema de la reproducción de la belleza por el jénio, empecémos por 
establecer ó anunciar el método que hemos de seguir en nuestras investi­
gaciones.

Desde luego parece evidente que no es posible emplearon métodojeo- 
métrico, cuyo rigorismo y aridez, se avienen mal con la libertad y la desen­
voltura que parecen exijir el carácter mismo de la belleza y las pretensiones



de nuestro espíritu observador. La estética no es la lójica. E l pensamien­
to, conmovido mientras reflexiona, ni puede ni debe sujetarse á la in­
flexibilidad de las deducciones, como si se propusiera hallar alguna fórmula 
aljebráica ó resolver una ecuación de grado infinitesimal. E l espíritu se 
propone observar, inventar, descubrir, para venir á parar á la imitación, á 
la corrección, ó á la expresión fiel del tipo concebido ó del pensamiento ima- 
jinado. Nuestro método, por tanto, es inductivo: procedimiento que par­
tiendo de los hechos se remonta á sus principios, que de la observación de 
los fenómenos se lanza á la investigación da las causas, que arrancando de lo 
finito, lleva al espíritu á batir sus alas en la rejion de lo infinito. Y  nues­
tras observaciones, empezando por recaer sobre los objetos que existen fuera 
de nosotros, en los cuales se esconden los jérmenes de la belleza y las causas 
de nuestros sentimientos, se completarán con el estudio psicolójico-'estético 
del espíritu, donde hallaréinos las facultades que se dejan afectar por lo bello, 
las ideas y los sentimientos que este excita en nosotros, y las relaciones en fin 
entre el sujeto y el objeto, que sirven de términos á tan interesante fenó­
meno. Por último, después de haber considerado la belleza, ya en la na­
turaleza exterior, ya en el alma, pasarémos á su manifestación como obra 
de la humanidad, ó sea en el dominio del arte. Este acabará de compro­
barnos, que su riqueza y variedad es el producto de una iiicultad universal 
y constante de reproducir lo bello, con que nuestro Creador quiso embelle­
cer también á nuestra alma. Limitándonos, en fin, á la poesía, que es la 
expresión mas cabal 3" perfecta del arte, puesto que los abraza a todos como 
si quisiera relacionarlos mas directamente con el espíritu, haremos ver su 
enlace con la vida de los pueblos, su manera de expresar lo bello, sus dife­
rentes principios y las formas que los revelan: después de esto, entrarémos 
en el estudio de las diversas reglas de toda compo.sicion literaria, particular­
mente de las que constituyen nuestra poética española, lo cual será el objeto 
de la parte preceptiva.

Pero antes de seguir adelante, vamos á indicar la importancia de la 
Estética, para que podamos fundar en ella el interés que debe excitar su 
estudio, y encender en nuestro pecho el entusiasmo necesario para terminar­
le con fruto.

mas de que en esta parte de nuestra literatura se hallan los princi­
pios científicos del arte del bien decirp^ que por lo tanto parecen acumularse 
sobre ella todas las razones que explican la importancia de aquel arte, hay 
nuevos motivos que justifican lo interesante de este estudio, sacados de la 
naturaleza misma de la Estética, de la universalidad y necesidad de sus le­
yes y de sus múltiples y trascendentales aplicaciones á las artes y  á la vida 
misma del individuo y de la sociedad.

Por medio de la historia es facilísimo demostrar, que las bellas artes 
han ejercido siempre una notable influencia tanto sobre la existencia indi-



vidual del hombre, como sobre la vida de los pueblos, los cuales han enla­
zado á su desarrollo los intereses mas graves, ya familiares y sociales, ya re- 
lijiosos y políticos. A  pesar de esto, juzgando á las bellas artes, por el 
criterio aritmético de la utilidad, so ba sostenido por algunos espíritus posi­
tivistas y estrechos, que no son buenas para nada, puesto que no producen 
utilidad material alguna. Y  en efecto es así; no son los intereses materia­
les los que suele consultar esta ciencia; antes al contrario, y este es un 
título de su excelencia, dirijiéndose al alma y aun escojiéndola en cierto 
modo como objeto de su estudio, intenta arrancar al hombre del fondo gro­
sero do los intereses materiales, sustraerle á la triste contemplación de lo 
bnito, y abrirle otras perspectivas mas risueñas, en las que la mirada absor­
ta cree descubrir el infinito, mientras el alma adquiere la conciencia de su 
libertad.

No reduciéndose la Estética como en manos de Aristóteles, de Hora­
cio, de Boileau y do líermosilla á un mero arte, en que se dan reglas ex­
clusivamente para la forma, en que, limitados los retóricos y críticos á la 
mera contemplación de los hechos, reflejo fiel pero pasajero de grados de 
cultura determinados é imperfectos, se contentan con jeneralizarlos por me­
dio de una clasificación mas ó menos acertada, sin elevarse al principio je- 
nerador de todos ellos, atendiendo por el contrario el artista-filosofo por una 
parte á la potencia creadora, á la libertad del jériio, y por otra á la esencia 
misma de la belleza, para investigar su oríjen y sus leyes, es indudable que 
la Estética aparece con toda su importancia y que sacando al arte del es­
trecho cauce en que le mantuvieron los antiguos griegos y romanos y del 
que no supieron sacarle los poetas y críticos modernos, concluirá por traer 
la crítica al verdadero camino, dándole mas imparcialidad, mejor criterio y 
ma^ elevados puntos de vista.

'^ L a  Estética en fin, coloca las ideas de belleza y do arte por encima de 
los caprichos del gusto y aun de las arbitrariedades injustificables de las di­
ferentes épocas y naciones^muestra su elevado oríjen, reconoce y pruébala 
necesidad y universalidad do sus leyes y concluye por comunicar al espíritu 
el hábito de remontarse sobre los hechos, en busca de los principios; descen­
diendo luego promsta de poderosos y fecundos datos, torna á estudiar los 
fenómenos para descubrir en ellos la parte do idea por decirlo así, ó el gra­
do de intención que reflejan; y de este modo hace que la crítica recorra los 
floridos dominios del arte con mas juicio y mas profunda reflexión, sin ose 
atan do destruir ni ese rencor venenoso con ([ue los detractores han mostra­
do realmente su envidia, mientras deseaban que, al verles descontentadizos, 
se les tuviera por sábios.

La mirada mas superficial basta para descubrir que el bocho de la be­
lleza, no es un fenómeno simple. Resultado de la relación entre el espíritu 
y los objetos, parece brotar del choque misterioso de las impresiones exter-
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ñas en el alma, como eco dulcísimo con que responde el espíritu á las mis­
teriosas ai’monías del exterior: y como si otros espíritus escondidos debajo de 
las formas corpóreas, vinieran á nuestro encuentro y se nos revelaran ha­
blándonos por medio de los sentidos, en lo íntimo del pensamiento sentimos 
el poder de su idea, y en lo mas hondo del corazón la fuerza de su voz.

Y  tan jen eral es sentir de un modo análogo la acción benéfica y dulce 
de lo bello, y tan constante referir á los objetos el orí jen ó la causa de esta 
acción, que el espíritu se ha sentido arrastrado con irresistible y laudable 
fuerza á producir lo bello, y  que al hacerlo se ha limitado durante largos si­
glos á copiar los seres naturales. Véase por qué se ha venido á parar al prin­
cipio tan repetido do que el arte es una imitación de la naturaleza. Desde 
luego no es posible negar que la mayor parte de las producciones artísticas 
tienen sus modelos en el mundo material: el hombro mismo es en parte un 
ser material, y un ser además que recibe del mundo externo sus condiciones 
de vida y sus elementos de desarrollo físico y aun espiritual: entre estos ele­
mentos, hállase sin duda la belleza, que el espíritu humano debe percibir y 
sentir antes de imitarla y excederla.

Quedo, pues, establecido, que el análisis de lo bello nos ofrece el pri­
mero de sus elementos en la naturaleza, en la cual debo plantearse la mitad 
del problema estético que nos proponemos resolver.

Fácil es dar con la otra mitad, si se tiene en cuenta que, privada la na­
turaleza de conciencia y de libertad, ni puede conocer, ni llegar á realizar 
por sí sola su propia belleza. La. imposibilidad de sentir y conocer lo bello 
en que se hallan los cuerpos, y la creencia universal y segura de que lo bello 
no es nada si no se refleja en una inteligencia y cu un corazón capaces de 
apreciarlo y do sentirlo, nos hacen pensar en el hombre, en cuyo espíritu 
solamente pueden encontrarse estas facultades. Y  la falta de libertad para 
realizar por sí tanta belleza, que es otra verdad imposible do negar tratán­
dose de la naturaleza, nos hace pensar en una fuente mas alta, de donde 
emanen esas ideas que constituyen la vida y el embellecimiento del mundo 
corpóreo. lia  belleza natural es una de las pruebas de que la naturaleza 
no se halla vacía, sino por el contrario rellena de intelijencia; supuesto que 
cada ser ha sido hecho mediante una idea que Qve en él, y es su ley, su 
fin, su vida misma. Ahora bien, estas ideas, fuente de la belleza objetiva, 
no emanan del hombre, antes bien parecen encaminadas á él, tampoco na­
cen de la materia, puesto que la rijen }• gobiernan, luego emanan de un 
principio anterior y superior al hombro y al mundo: este principio es Dios. 
La belleza natural es, pues, uno de los medios que usa Dios para dar á co­
nocer sus ideas á los hombres: la naturaleza es un gran libro, cu que el pen­
samiento humano halla escrito infinito número de veces el nombro de su 
divino Autor.

^  Reasumiendo: el fenómeno de la belleza tiene dos jwrtes: una objetiva
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que reside en el mundo externo y otra subjetiva que se encierra en el alma 
humana.

Estudiémoslas separadamente y en el orden en que las hemos enun- 
ciado.

Acabamos de decir que la parte objetiva de la belleza se encuentra en 
la naturaleza: esto es cierto; pero entiéndase bien, que si por naturaleza solo 
entendemos el mundo exterior donde se presentan se transforman los cuer­
pos bajo el carácter esencial de las tres dimensiones, la naturaleza entonces 
no es la única esfera objetiva de la belleza. H ay otros objetos, que solo son 
exteriores para el espíritu que los apercibe, ó los vé dentro de sí, pero dis­
tinguiéndolos de sí mismo, que también pueden ser bellos: estos objetos son 
los pensamientos mas elevados, los sentimientos mas nobles, las resoluciones 
mas fecundas y generosas; fenómenos íntimos, pero que pueden ser dignos 
de admiración y aplauso; y de cuya comprensión puede brotar el placer de 
la belleza.

^  Pero sea cualquiera la esfera en que se ofrezca el objeto bello, siempre 
■ deberá constar de dos elementos esenciales, para que pueda merecer univer­

salmente la calificación dé tal: estos dos elementos son una idea particular, 
y  una forma adornada de ciertos caractéres. La idea representa el principio 
de unidad, y la forma el de ««riérfef^mbos tan encomiados por los poetas 
y retóricos que en su armonía han hecho consistir la esencia de la belleza: 
Simplex teri índex. En efecto: la diversidad y  la armonía, son los caractéres 
externos de la belleza; pero la unidad, no es ya lo externo, puesto que se nos 
aparece como cualidad del pensamiento, y  este es el que mantiene unidas 
con lazos armónicos las partes múltiples y várias, encerrado dentro de la 
forma, y  valiéndose de ella para revelarse al espíritu. La unidad es el ca­
rácter esencial de la idea, y esta es la que comunicándose á favor de su cuer­
po con nuestro espíritu, se deja comprender y se hace sentir. No de otro 
modo nos ponemos en relación con nuestros semejantes para percibir la be­
lleza de sus almas, ni llegamos á sentir la de nuestros propios afectos, ideas 
ó actos, que bajo una forma puramente espiritual se nos ofrecen en la con­
ciencia.

Véase, por tanto, como la parte objetiva de la belleza envuelve dos ele­
mentos; uno que se revela á los sentidos externos ó al sentido íntimo, como 
fenómeno variable, relativo y condicional, y otro que ni se vé, ni so oye, ni 
se toca, que solo se percibe por el pensamiento, pero que reina soberanamente 
sobre las formas y constituye como el, espíritu vivificador de toda realidad, 
el cual tiene los caractéres opuestos de constante, absoluto y necesario.

Comprobémos esta doctrina, empezando por el estudio de la naturaleza.
L a naturaleza expresa un órden dó belleza, que algunos han llamado 

real, otros/ísica y al que podemos conservar este último nombre; que no de­
pende en modo alguno de la \’oluntad humana, y acerca del cual tiene el
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hombre clara conciencia de que ni lo produce, ni tiene parte en su producción; 
sino que antes bien se halla sometido bajo algún concepto á sus manifesta­
ciones y á sus leyes. L a naturaleza desplega por todas partes sus admira­
bles galas, sin cuidarse de si puede contemplarlas la mirada humana, ó si 
han de brillar perdidas en la profundidad de los mares, ó en la inmensidad 
del firmamento, allá donde no alcanza la yista del hombre. Y  es mas; cuan­
do el espíritu humano se propone torcer las leyes que presiden á estas be­
llezas y correjir la obra de Dios, su influencia concluye por tornarse en obs­
táculo, y su elaboración dejenera en torpeza y  deformidad.

mundo, en cuanto ha podido ser penetrado por la mirada aguda é 
intelijente del hombre, se presenta desde luego como dividido, clasificado y 
ordenado en grupos que se relacionan y enlazan entre sí, en virtud de una 
ley de perfección gradual: primero los minerales, luego los vejetales, des­
pués los animales y por último el hombreí-=^jas ciencias naturales demues­
tran que los seres de la naturalezase hallan encadenados de tal modo, que par­
tiendo del término inferior, del mineral, se puede llegar al superior, al hom­
bre; observándose que cada uno de ellos puede servir de base y condición al 
que le sigue en el orden ascendente. Pero entiéndase esto bien: hemos di­
cho de base y condición-, pero de ningún modo de causa; porque ni lo mas 
perfecto puede salir de lo mas imperfecto, ni en la realidad han venido unos 
términos antes que otros, sino que todos se han dado simultáneamente, si 
bien unos dispuestos y acabados, y otros incompletos y en vias de perfección: 
esto es, unos en acto y otros en potencia. De este modo los reinos naturales 
se sobreponen unos á otros, acondicionando los inferiores á los superiores y 
caminando de unos á otros hasta venir ti producir el hombre, que parece ser 
el único fin, el solo pensamiento del autor de la naturaleza, de esta manera 
también, la naturaleza y el hombre se muestran unidos estrechamente por 
el mismo lazo que une el medio con el fin.

Y  como quiera que estas leyes aparecen con la misma constancia y bajo 
la misma forma dentro de cada grupo, de aquí que el gran organismo lanza­
do al espacio por la mano del Creador, cuyo centro se halla ocupado por el 
hombre, se nos presenta como una forma perfectamente regular, en donde 
lo vario, lo diferente y lo opuesto se subordinan por el poder de unas mis­
mas leyes al pensamiento inmenso é infinitamente profundo de Dios, y que 
por tanto reflejan, en su totalidad como en sus detalles, los caractéres obje­

tivos de la belleza.
Es indudable que la naturaleza en su totalidad y cada ser en particu­

lar, pudieron muy bien realizar sus respectivos destinos, sin participar de los 
atributos de la belleza: bastaba para esto el orden lójico que tan admirable 
y claramente se descubre en la producción y en el desarrollo de cada ser y de 
cada grupo; pero Dios ha querido, como una prueba de su munificencia mas 
que de su omnipotencia, dotar al mundo de una apariencia exterior atracti-



va, rica y espléndida; por eso, la idea está en el fondo y la belleza en el t>x- 
terior; Dios al crear ha unido la ciencia sabia, al arte bello, } guai an 
en el seno de cada objeto lo útil, lo necesario, lo científico; ha dejado rebosar 
lo superfino, lo libre y  lo artístico. Colores, líneas, dibujos, sonidos, toinm.> 
regulares, movimientos, actos, todo es externo, todo aparece, brilla, se mués 
tra, se ajita, se transforma, so hace en el exterior: todo es fenómeno; por e 
contrario, causalidad, utilidad, conveniencia, comodidad, todo se oculta, se 
replega, se esconde como la gravedad en la piedra, y  el calor en el cristal, } 
el organismo en los vejetales, y el corazón en el animal, y el heroísmo en la

conciencia. , .
Ahora bien; esta belleza; pensamiento y forma, que constituyele! iu]o

déla naturaleza y la prodigalidad de su autor, es evidente que ni vá dirqi- 
da á la naturaleza misma, ni á ningún otro ser distinto del hombre, único 
que puede elevarse s*bre cuanto le rodea y escalar con su mente la reimn de 
toda verdad y  de toda belleza: en el hombre pues, considerado como inteli- 
je¿cia libre, halla su complemento el fenómeno de lo bello; en él termina, 
para él guarda el mundo todos sus tesoros, y para su goce se atavia la natu­

raleza de sus mas ricos y vistosos ropajes.
^Eecorramos ahora la naturaleza y nos convencerémos mas y mas de que 

la armonía entre el pensamiento dirijido al espíritu y la forina dirijida a 
los sentidos, producen la parte objetiva de la belleza^ do que a medida que 
la idea se revela mejor y mas por completo á través de la forma, y que esta 
se presta mejor á tal revelación, el objeto es mas y mas bello.

J^Empecémos por el reino inorgánico, ya que los séres naturales se hayan

distribuidos en grupos.
Preciso e s  confesar que el mundo mineral, base y condición del desarro­

llo de los séres que le. siguen, si bien no nos ofrece la belleza en sí misma, 
nos presenta jérmenes y rudimentos preciosos de ella, elementos simples, 
aislados; pero que entran á producir lo bello, apenas se combinan ó se diver­

sifican de algún modo. ^
E l primero de ellos es la luz, que se anuncia ya por medio de una sen­

sación agradable, y llega á ser el placer primero que disfruta el niño, la ma­
yor belleza para el hombre inculto y un elemento siempre importante para 
todos, f h a  luz, que combinándose con las sombras de la materia, dá lugar a 
las tintas y matices: la luz, que chocando contra las moléculas brilla en unas, 
se transparenta en otras, chispea en algunas como si las encendiera en 
fuegos de colores y presenta en todas efectos notables: la luz que se quiebra 
de mil modos sobre los cristales de las rocas ó sobre los cristales de las aguas, 
para ofrecernos mil espectáculos admirables, como el arco iris y los espec­
tros luminosos, que suelen contemplar los hombres con una mezcla de placer 
y terror; la luz en fin, tibia y suave en los resplandores de los crepúsculos, 
viva y ardiente en el sol, pálida y dulce en la luna, vaga pero profunda en
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el azul del finnameuto, roja y brillante en las auroras boreales, abrasadora 
en el ecuador, helada cuaudo se refleja sobre las fantásticas montañas del 
nevado polo.

Además, la luz produce los colores; y el color, aunque por sí mismo solo 
pueda producir la sensación de lo agradable, aproxímase á la belleza cuando 
se le hace contribuir á la expresion.^Ciertamente sería pueril buscar el 
pensamiento oculto bajo cada una de las tintas del espectro solar, y ridículo 
querer atribuir igual significación á los colores con que Murillo pintó sus 
cuadros; pero es indudable que los pueblos siempre concedieron un lenguaje 
á los colores. E l idioma oriental do las flores parece ser la interpretación 
poética de sus matices: y los mármoles de diversos colores, realzaban la mag­
nificencia y la expresión de los palacios y de los templos antiguos: el duelo 
y la viudez reclamaron siempre los colores oscuros, como el dolor y la vejez: 
y el placer y la juventud han buscado siempre los mas brillantes, como la 
majestad y la gloria: la campiña es menos bella, cuando el cielo se oscurece 
y los colores se confunden en las sombras; pero recobra todos sus encantos 
apenas el sol la pinta de esmeralda y púrpura, dorando con sus rayos el ciis- 
tal de las corrientes aguas. Uno de los principales atavíos de los pueblos 
salvajes consiste en los barnices con que se pintan fantásticamente la piel, y 
en las brillantes plumas que sujetan á su cabecera; y  una de las mas gráfi­
cas expresiones de la belleza, fue entre ellos el vário colorido con que teñian 
el interior y el exterior de sus moradas, sus muebles y sus armas, sus vasos 
y ^ s  vestidos.

E l sonido es otro de los elementos de lo bello, y aunque en el mundo 
inorgánico el sonido es un efecto mecánico y ciego de los cuerpos que vibran 
y carece por tanto de expresión, el hombre fué siempre inclinado á prestar­
le una idea-APor esta razón las voces de la naturaleza, excitando la curio­
sidad y provocando la fantasía de los pueblos primitivos, dieron orí jen á la 
multitud de seres sobrenaturales que pueblan el mundo y que forman el 
fondo de sus tradiciones mitolójicas: al mujido de las olas, al fragor del 
trueno, al murmullo del arroyo, al suspiro del záfiro entre el follaje ó al 
hondo rumor del viento que resuena en las cóncavas paredes de la gruta, 
corresponden los tritones y las nereidas, las hadas y los sátiros: Neptuno 
y Eolo, Sileno y las Ninfas.

Otro de los elementos de la belleza es la magnitud; y esta es la que 
mas se ostenta en el reino inorgánico. L a magnitud sensible parece bella, 
porque es el signo de un poder creador. Una montaña inaccesible que ta­
ladra las nubes con su agudo vértice, el desierto, el océano, la inmensi­
dad del firmamento, llenan el alma de admiración y  aun de espanto, y  hacen 
nacer en el pecho el melancólico deseo de dejar la vida para volar hácia el 
poderoso Creador de tanta grandeza.

Y  cuando la magnitud es pequeña, la forma viene á sustituirla reve-
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lando al hombre las huellas de una intelijeucia que se complace en inclinar 
á los cuerpos hacia la simetría y la unidad. Poro los primeros grados de 
desarrollo de la forma, dirijidos por fuerzas poderosas y  desordenadas, no 
alcanzan á presentar la regularidad siquiera; y  si agradan al espectador, es 
mas bien por lo caprichoso de las líneas, por lo imprevisto de los contornos 
y por la violencia de los contrastes: así se explican el efecto pintoresco de 
las montañas, las impresiones varias que nos produce el Niágara y los en­
contrados pensamientos que despiertan en la mente los fantásticos yelos de 
los desiertos polares. Las primeras huellas de la regularidad en la’ forma, 
se encuentran en los cristales construidos ya bajo el poder de fuerzas cons­
tantes: con todo, aun distan de la belleza, y solo su número ó su magnitud 
pueden explicar las fuertes sensaciones que experimentamos al observar las 
grandes formaciones basálticas de la isla de Estaffa ó de la Gruta de los G i­
gantes en Irlanda. L a verdad es, que á la vista de esa arquitectura sub­
terránea, en que las caprichosas combinaciones de los cristales se mezclan 
del modo mas sorprendente con las columnas estalactíticas y con las escultu­
ras cinceladas por la mano del azar, el alma se siente muda de asombro y 
llena de entusiasmo; pero estos sentimientos son mas bien hijos de lo ines­
perado y de lo sorprendente, de lo fantasmagórico y de lo incomprensible, 
que de los verdaderos caractéres de la belleza artística. Por ultimo, la pos­
trera evolución que nos ofrece la forma dentro del mundo inorgánico, es la 
línea curva que afectan las nubes del cielo y las olas del mar; el grano de 
arena y la gota de agua; las bóvedas de las cavernas y los discos de los 
astros; pero esta redondez suele ser mera apariencia, ó producto pasajero 
de movimientos repentinos y variables.

;.̂  -En fin: el último de los jérmenes de belleza que presenta el mundo de 
la materia bruta, es el movimiento; Este aumenta el atractivo de la gran­
deza, haciéndola mas imponente; de la forma, haciéndola lucir su gracia y 
sus contornos; y  del color, haciéndolo mas brillante y  hasta mas variado. 
Aumentá^jel terror de la borrasca,j^as movibles montañas del océano irrita­
do; tembldmos de espanto cuando el volcan lanza al espacio la hirviente 
lava, ó raja el terremoto la dura tierra: nos gusta seguir con la mirada la 
nube que flota en el espacio, la corriente que murmura entre las flores, la 
llama que se ajita en el hogar: y si el movimiento es regular, nuestra ad­
miración y nuestro placer se aumentan: asi se explica el éxtasis con que 
contemplamos el curso de los astros, y  la renovación del dia y  de la no­
che, y la marcha de las estaciones y el manar constante de las tranquilas 

fuentes. .
.'^Sigamos ahora el desarrollo de estos elementos de belleza en el mundo 

de los vejetales.
En el reino vejetal todos estos caractéres de belleza, diversificándose en 

la variedad de sustancias, en la riqueza de los organismos, se ordenan luego



bajo el principio do unidad que es como el centro constante de las transfor­
maciones y de la vida. E l vejetal contiene en sí un nuevo elemento que le 
separa del mundo inorgánico, al que pertenece por las sustancias que for­
man su cuerpo y  por las fuerzas que determinan sus tejidos, sus órganos y 
sus aparatos vitales: este nuevo elemento es un principio, ley ó fuerza, uno, 
inmaterial y constante que sirve de lazo alas funciones vejetativas y de re­
gla inalterable al juego variado de todas las fuerzas mecánicas. Este prin­
cipio ó ley, que así como no puede emanar de la materia, tampoco puede 
referirse al mundo inorgánico, ni al orgánico, revélase á la intelijencia huma­
na y  lleva en sí los secretos atractivos de la belleza. L a idea que contiene 
en sí la planta, es el fundamento do cuanto hay en ella de bueno, de ver­
dadero y  de bello: y  estas cualidades, reveíanse luego al exterior por medio 
de formas adecuadas, en que aparecen con mayor variedad y expresión, los 
colores, los perfumes, la magnitud, la forma y pl número.

¿ lE n  el reino vejetal, el aroma y la composición se agregan á los demás 
elementos. -C-

Separando por medio de la abstracción lo que hay de bueno y de útil 
en la planta, y  dejando á las apreciaciones de un Linneo ó de un Decando- 
lle lo que en ellas hay de cierto, nosotros solo debemos considerar lo que 
tienen de bello: esto os, la idea misma en cuanto se revela por el medio sen­
sible de la forma. Y  es indudable, que la luz brilla sobre las plantas de un 
modo distinto de como se refleja sobre los minerales; que sus colores son 
mas vivos, sus matices mas suaves y variados, sus combinaciones mas artís­
ticas: á mas la flor contiene entre sus pétalos el aroma, cuya delicadeza ó 
fuerza, así como la circunstancia de ser agradable ó desagradable, han ser­
vido de fundamento, juntamente con los colores, al valor simbólico que die­
ron los poetas á cada flor.

E l sonido y el movimiento, por mas que no sean efecto aun del senti­
miento y de la libertad, reciben otra interpretación y tienen otro sentido: el 
movimiento de la palmera que agita su penacho de verdes y tostadas plumas 
al soplo ardiente de los vientos africanos, tiene otra signiflcacion que el dé- 
bü suspiro que parece lanzar el fúnebre sauce cuando agita el áura de los 
cementerios las largas hebras de su espesa cabellera: y  el púdico movimiento 
de la flor, que cierra su corola para volar sus misteiiosos amores, tiene otro 
valor también que la soberbia actitud del girasol siguiendo con su dorada 
fronte el curso magcstuoso del astro del dia.

Obsérvese además, que mientras realiza mejor una planta, ó una flor 
que es la expresión de su perfección máxima, la idea que presidió á su for­
mación y signe presidiendo á su destino, mas bolla es: y de aquí que como 
las ideas y los fines so diversifican, la belleza de la rosa no os la del lirio, 
ni la del Hquen es la do las liliáceas, ni la del granado es la de la secular 
encina.
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Obsérvese al mismo tiempo que, así como en cada individuo el momen­
to ó la edad de la mayor belleza, coincide con el punto culminante de la 
vida vejetal, que es la época de la eflorescencia; así en todo el reino de los 
vejetaleslo bello crece y solevanta con el tipo vejetal,hasta el grupo en que 
la idea jeneral de la planta se realiza con mayor fuerza: por eso las plantas 
acotiledóneas, como musgos,algas, setas, &c., no son tan bellas cómelas mo- 
nocotiledóneas, criptógamas y fanerógamas, tales como los heléchos y las gra­
míneas, y las azucenas, y  los jacintos; ni estas tanto como las dicotiledó­
neas cuyo organismo es el mas perfecto, tales como el laurel, el tomillo, el 
heliotropo, la vid y el abeto.

En fin, la riqueza y variedad del reino vejetal muéstrase también en 
los auxilios que presta á las artes: la pintura imita y reproduce sus colores, 
la e.scultura y la arquitectura sus guirnaldas de flores y sus racimos de fru­
tos, Y la poesía misma se ingpira en estos séres, y debe á las maravillas de la 
naturaleza vejetal, bellas imájenes y brillantes descripciones.

^Sigam os al reino an im al.^
Comparado un animal con una planta, observarémos tanto en el uno 

como en el otro, la forma exterior y sensible, y la idea interior é in^^sible; 
pero la relación establecida entre estos elementos no es idéntica en los dos: 
en esta, la idea se une mas al organismo, parece apegada á él y sin medios 
de desenvolverse con libertad é independencia: en aquel por el contrario, la 
voluntad aparece, se apodera de la forma, la rije y hace que el pensamiento 
se presente á veces con cierta separación y superioiúdad, respecto á la parte 
sensible. E l movimiento voluntario y la sensibilidad, son las diferencias 
esenciales entre el animal y la planta, por cuanto se refiere á su j)arte espi­
ritual: prescindimos de las que se hallan en el organismo,, como por ejemplo 
la aparición del estómago y de las funciones de dijestion en los animales. 
La sensibilidad tiene á su servicio los cinco sentidos, órganos pasivos des­
tinados á sufrir las excitaciones del exterior: y el movimiento libre dispone 
de multitud de instrumentos adecuados á la vida activa y á las relaciones 
que debe mantener el animal con el mundo externo. Los sentidos produ­
cen la fisonomía y en ella la expresión: y los órganos locomotrices, dibujan 
la forma del animal y le presentan mas ó menos bello, según el órden que 
ocupan por su perfección en la escala zoolójica.

En las primeras familias de los invertebrados, cuyos individuos llama­
dos zoófitos ó animales plantas, parecen encadenarse las dos naturalezas ve­
jetal y  animal, los caractéres de las formas animales parecen confundidos: 
sus cuerpos so hallan formados según una ley dosimetría que aparece ya 
en la extructura radiarla, ya en la estrellada, y  que fácilmente puede con­
fundirse con la de las plantas. Indudablemente quien no sea naturalista, 
no podrá reconocer un animal en las esponjas, en las medusas, en las actí- 
nias ó anémonas y en los erizos y estrellas de mar: séres admirables, cuya
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sensibilidad se muestra á través de sus extrañas metamorfosis y cuya in- 
telijencia brilla menos que la débil fosforescencia con que suelen realzar 
su belleza.

A  la simetría radiaría de los zoófitos, empieza á suceder la bilateral de 
los moluscos y articulados, k la que se junta una variedad incalculable en 
las formas, y  gran riqueza y brillo en los matices. Patas, pinzas, antenas, 
alas, penachos, todo cuanto os necesario para el movimiento, se muestra en 
estos animales embellecido por la variedad de sus brillantes colores, por la 
delicadeza de los tejidos, por la proporcionalidad de su numero, por la opor­
tunidad de su colocación, y por la ajilidad y gracia de sus movimientos.

Pasemos á los vertebrados. Los que se llaman de sangre fria, ó care­
cen del todo de miembros, como las serpientes, ó estos apenas aparecen bajo 
una forma embrionaria é incorrecta, como las aletas del pez ó las patas de 
las tortugas, los lagartos y los bactracios. Ostentan e.stos animales colores 
vivos y abrillantados, como si les envolviera una capa de metal bruñido; y 
cuando la piel es blanda y oscura, el animal pierde su encanto y nos inspira 
repugnancia: cambian también algunos de colorido, según las emociones de 
cólera ó de miedo que les ajitan. Distínguense sobre todo de los anterio­
res, por la expresión de su mirada, y por la aparición del sonido ó de la voz, 
aunque esta queda reducida, al desagradable silbido de las serpientes ó al 
canto monótono de las ranas.

Por último, los animales vertebrados de sangre caliente conducen el 
tipo animal hasta su mayor perfección, llevando también la forma hasta 
donde empieza á dibujarse el majestuoso contorno del hombre. E l color 
sufre modificaciones notabilísimas: en las aves domina como principal ador­
no, y se halla tan variado, sufro tantas gradaciones, se combina de tantos y 
tan caprichosos modos, ofrece en fin, tan agradables contrastes, que excita en 
el mas alto grado la sorpresa y la admiración. La forma también avanza, 
se redondea y se embellece con los auxilios del movimiento y de la expresión.

Buífon, nos dice en su libro ”Bo la juventud y de la edad viril”  lo si­
guiente:

”Las gracias de la figura y la belleza de la forma corresponden en el 
cisne á la dulzura de sus instintos; él agrada á todo el mundo, adorna y em­
bellece los lugares que frecuenta; se le ama, se le aplaude, se lo admira: 
ninguna otra especie lo merece mas: la naturaleza en efecto no ha derrama­
do sobre ninguna de ellas tantas gracias nobles y dulces que puedan recor­
darnos sus obras mas encantadoras: corto el cuerpo, elegante, formas redon­
deadas, graciosos contornos, blancura pura y brillante, movimientos flexi­
bles y sentidos y actitudes ya animadas, ya blandas y perezosas... Todo nos 
le pinta como el ave del amor, todo justifica la espiritual y  risueña mitolojía 
de haber dado esta preciosa ave por padre á la mas bella de las mortales.”

E l sonido es uno de los elementos de lo bello que se desenvuelve en los
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vertebrados, sobre todo en las aves, en! mas alto grado: truécase de simple 
sonido en voz, de ruido en canto, de unísono en melodiosot^s cierto que el 
instinto preside tales armonías, y que una ley fatal é inconsciente produce los 
mas bridantes conciertos; pero bien pronto la variedad de las entonaciones 
va a expresar en los cuadrúpedos el placer ó la alegría, la cólera ó la con­
fianza, el odio ó el amor.

QCDonde aparece sin duda la forma con caractéres marcadísimos de belle­
za es en los mamíferos;^ierto que se pierden la viveza y variedad de los co­
lores que lucen las aves; pero en estas el rico plumaje solo sirve para ocul­
tar los defectos de una forma todavía muy incorrecta; mientras que en aque­
llos la disposición y regularidad de los miembros, la elegancia y lijereza de 
los movimientos, la posición de la cabeza claramente separada del cuerpo y 
sobre todo la expresión marcadísima de su fisonomía, donde se reflejan fiel­
mente los instintos, las cualidades, los afectos y las intenciones del alma, 
les dan una gran superioridad sobre los demás individuos de las agrupacio­
nes zoolójicas.

TXBajo el concepto Estético, el verdadero tipo de la belleza animal, lo 
ofrece el cuadrúpedo: su magnitud es proporcionada á la del hombreiijfñi so­
brado pequeña, ni excesivamente grande, sus miembros se hallan en relación 
con su cuerpojS^u forma es graciosa ó elegante, flexible ó majestuosa; sus 
movimientos libreéjjfpra lentos, ora lijeros; pero simples, propios y agradables; 
su expresión, ya imponente ya inofensiva, repele ó atrae; pero gusta y  ad­
mira. Pasando de este tipo, bien en descenso liácia los cetáceos, bien en 
ascenso hácia el hombre, la belleza animal decae: los caractéres estéticos de 
la foca, de la morsa, de la ballena, ó por el contrario los del mono, del makís 
6 del orangután, no son los del león entre los carnívoros, los del ciervo entro 
los rumiantes, los del toro y el caballo entre los paquidermos.

ya que hemos llegado hasta el hombre, harémos ver aunque solo sea 
de un modo brevísimo, que en él so realiza plenamente toda la idea de la 
creación^ que por tanto, no solo expresa este ser el mas alto grado de la be­
lleza física, sino que dá oríjen á un nuevo orden, mucho mas excelente de 
bellezas, que comprendémos bajo los epígrafes de belleza intelectual y  moral.

■ ^El color, que en los reinos inferiores ocupaba el lugar do la forma y que 
los mamíferos subordinan completamente á esta última, vuelve en el hom­
bre á recobrar su imperio'j l̂aunque bajo otro concepto:,el color realza en el 
hombre la fuerza de la expresión, esta se torna viva y elocuente y empieza 
por designar las cualidades constantes del carácter y del temperamento, para 
venir a reflejar las emociones repentinas y los pensamientos ocultos.

Oigámos á Buffbn en el libro ya citado: ”L a vivacidad ó la languidez 
de los ojos, forma uno de los principales caractéres do la fisonomía, y su 
color contribuye á marcar mas este carácter... Los ojos mas bellos, son 
aquellos que parecen negros ó azules: la viveza y el fuego, que constituyen



el principal carácter de los ojos, brillan mas en los de color oscuro qüe en 
los do medias tintas: los negros tienen, pues, mas fuerza de expresión y 
mayor viveza; pero hay mas dulzura y quizás mas finura en los ojos azu­
les... Después de los ojos, las partes del rostro que contribuyen mas á mar­
car la fisonomía son las cejas. Como sonde naturaleza diferente á la de las 
otras partes, son mas visibles a causa del contrasto y nos chocan mas que 
ningún otro rasgo: las cejas son una sombra en el cuadro que hace destacar­
los colores y las formas. Las pestañas hacen también su efecto: cuando son 
largas y  espesas, los ojos parecen mas bellos y la mirada mas dulce... E l 
color rojo de los lábios, el blanco esmalte de la dentadura se destacan tan 
ventajosamente sobre los otros colores del rostro, que parecen convertirse en 
el punto de vista principal... Las mejillas son partes uniformes que por sí 
mismas no tienen movimiento ni expresión alguna, á no ser por el rubor ó la 
palidez que las cubre involuntariamente según las diversas pasiones... Se 
enrojece de vergüenza, de cólera, de orgullo, de gozo; se palidece de miedo, 
de espanto y de tristeza.”
, Pero fuera de los casos en que el color aumenta la expresión de algún 
afecto ó pensamiento poderoso, obsérvese que desaparece de la fisonomía y 
aun do todo el cuerpo .sin gran detrimento de la belleza: por eso la estatua­
ria puede 2)roducir sin él tan admirables efectos. Por lo demás, examínese 
la cabeza de Van Dyck debida á su propio pincel, y  el color de los ojos, el 
marfil de la elevada frente y la rubia cabellera que rodea su rostro como un 
aro de oro ó una aureola de fuego, nos harán reconocer que aquella fisono­
mía es la expresión del jénio.

Por lo mismo que en el hombre la forma es bella por sí misma, hállase 
completamente desnuda; la delicadeza de las líneas, la gracia de los detalles, 
la pureza del contorno, la perfecta proporcionalidad de sus miembros no teniau 
necesidad de ocultarse bajo el pintado ropaje do las aves, ó las brillantes esca­
mas de los peces, ó el metálico estuche en que viven ocultos los reptiles. Y  
como la expresión radica en la fisonomía, el maravilloso juego de los mas 
delicados músculos comunican una gran momlidad á las facciones, mientras 
que la mirada excede en vivacidad y elocuencia á los discursos mas fluidos 
y mas vehementes.

- ^ E l movimiento hácese además en el hombre mas noble y mas variado: 
contribuye á ello la posición vertical del cuerpcíj^iue, no solo es por sí mas 
digna, sino que comunica á los jestos y  actitudes mas elevación y majestad, 
ó mas lijereza y  gracia.

^ A grégase por fin la voz, que perfeccionada con la articulación y auxilia­
da con la expresión del rostro y los mo^dmientos, viene á ser un lenguaje rico 
y  variado^la voz, que á mas de ser un canto como en algunos animales, se 
hace expresiva y musical sobre cuantos sonidos pueden producir la naturaleza 
ó el ar t 4 ja  voz en fin, que, sujeta á ritmo y  medida, impone sus capricho-
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sas redas á los movimientos del cuerpo y dá oríjen á la danza. M k; ^
Pero hasta aquí solo hemos considerado al hombre como expresión de 

la belleza física: precisamente respecto á aquella belleza que debe reflejar por 
voluntad de su Creador, y según las leyes fatales que presiden á su vida y 
desarrollo. Pero aun hay en él otras que se desprenden libremente del 
alma- que las produce cuando quiere y como quiere, mediante el libie 
ejercicio de las preciosas facultades que le concedió su Autor, y  cuya mani­
festación le separa por completo del resto de los séres naturales. Hablamos 
de las bellezas del jénio que se traducen en las ciencias y en las artes, j  de 
las bellezas de la virtud que enaltecen la vida individual y social, rebjiosa y 
política. Hablamos de las bellezas de Moisés y de Sócrates, de Homero y 
de Ercilla, de N ewtony Galileo, de Leónidas y  Guzman el Bueno de Ka- 
fae ly  Murlllo, de Mozart y de Eslava, de San Vicente de Paul y de Santa 
Teresa de Jesús. Bellezas son de un alma que mas que su propia grandeza 
revelan la de su Hacedor: bellezas de un pensamiento, reflejo del de Dios, de 
un espíritu libre é inmortal que al batir sus alas sobre la tierra deja de su 
paso una huella imperecedera, que puedan seguir admiradas las futuras je-

neraciones. . ’
^  Antes de terminar esta lección y como una consecuencia que se des­

prende del estudio lijero que acabamos de hacer de la naturaleza, combata­
mos con las armas que acabamos de acumular la errónea doctrina del empi­

rismo estético. 1 1 11
-Confunde esta doctrina lastimosamente lo agradable con lo bello, para

ser consecuente con el principio sensualista en que se apoya, y por el cual se 
declara que todos nuestros conocimientos nos vienen de los sentidos. ! Con­
cederemos á esta escuela que todas nuestras ideas acerca de la belleza tísica 
nos vienen por la vista ó por el oido y que por tanto todas las bellas-artes 
sin excepción, llegan al alma pasando por el cuerpo. Concederémos tainbien 
nue toda belleza es agradable y que por lo tanto el placer sensible se halla 
L id o  y como formando parte del sentimiento de lo bello. Pero no pode­
mos ir mas allá en nuestras concesiones: porque ni es cierto que la belleza 
se reduzca á las mezquinas dimensiones de una impresión material, ni tam­
poco que, porque lo agradable acompañe á lo bello, se confunda o sea pnmero

V superior aquel que este .^ - , , , n • i n
--En primer lugar, lo agradable no es la medida de la beUeza ni se halla

inseparablemente unido á ella: hay cosas que son mas agradables que bellas 
y otras que son agradables sin poseer la belleza: el sabor de un manjar o el 
perfume de una flor, son cosas gratas pero que no tienen belleza{|in sonido 
ó un color agradables, tampoco tienen nada de bellos. Por el contrario, un 
cuadro de un colorido mediano, puede conmover el alma mas vivamente que 
una pintura de tintas variadas y vivas; y una escultura voluptuosa, al par­
que estimula los sentidos, perturba el puro sentimiento de la belleza. Esto
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depende de que este fenómeno no estriba solo en las formas: antes bien á favor 
de ellas la idea se comunica con el espíritu y atrae sobre sí, con la apreciación 
y la calificación de su belleza, el sentimiento dulce y agradable de lo belloí

^  E u segundo lugai’, mientras que la sensación es la misma para todos 
los hombres y aun para los animales, el sentimiento de la belleza, patrimo­
nio solo del hombre, varía con cada individuo, en cada eda<h por el diverso 
grado de cultura y eu fuerza de muy diferentes condicione^y mientras este 
sentimiento, aunque muy vario, se presenta constantemente en todos los hom­
bres, el placer de lo agradable se afii-ma ó se niega por unos y por otros con 
relación al mismo objeto. Una misma sinfonía, produce en varios artistas 
diferentes sentimientos graduales de belleza: discuten acerca de su mérito, 
pero convienen en que es bella: un espíritu profano en el arte musical per­
cibe también su belleza; pero rebajada al nivel humilde de lo agradable: y 
otro espíritu grosero, se siente incómodo con el ruido y reniega de los músi­
cos y de los instrumentos. Una copa de vino gusta á unos y disgusta á otros: 
esto no tiene nada de extraño, sobre gustos no hay disputas-, pero una au­
rora boreal admira á todos, y si alguno se declara contra ella, hay que ape­
lar al asentimiento universal y declarar que aquel hombre vá contra el sen­
tido común. ¿Qué quiere decir esto? Que lo agradable se encierra en los es­
trechos límites de nuestro organismo, se amolda á nuestro temperamento, á 
nuestros hábitos, á nuestra educación; mientras que lo bello se dirije alespí- 
rituypone enjuego facultades que son patrimonio de todos los hombres. V éa­
se por qué no debe extrañarnos oir decir, que no se siente nada ante las obras 
de Fidias ó deVirjilío, deHerrera ó de Alonso Cano; pero no es posible escu­
char con indiferencia que esas obras no son productos deljénio, ni son bellas.

(^ E n  tercer lugar, si el criterio de la belleza es el placer, como este es va­
riable y  caprichoso, la belleza verdadera, careciendo de base, se destr.uj'e: 
solo quedan bellezas transitorias, gustos, costumbres, m odas^or otra parte, 
y hé aquí el contrasentido, con tal que un objeto llegue á producir en al­
guien una sensación agradable, ya tiene títnlos bastantes á los homenajes 
debidos á la belleza; ya es bello: de aquí que todo sea bello, incluso el ídolo 
ridículo de los chinos y la Vénus espantosa de los hotentotes, incluso el er­
ror y el crimen. ,

¿ P  or último: los sentidos solo perciben las formas¿^acaso en la misma 
belleza física nada hay mas allá y mas por encima de los caractéres sensi­
bles? ¿Y  la belleza intelectual y la moral? ¿Y  la idea de lo bello entre­
vista por Platón á pesar de la materia que suele envolverla? ¿Y  el ideal de 
los artistas? ¿Y  la idea, en fin, de la belleza absoluta, que prescinde de toda 
forma corpórea ó mecánica y nos remonta hasta Dios? Preciso es confesar 
que el empirismo tiene que ceder ante la idea de la belleza, como ante la 
de lo verdadero y lo bueno, reconociendo su filosofía sobrado estrecha para 
poder encerrar nociones tan grandes y tan elevadas.
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CAPITULO II.

Parte subjetiva del fenómeno de labelleza.— Sentimiento délo bello.— Su difereneia de la sen­
sación y del deseo.— Si existe conexión necesaria entre el sentimiento de lo bello y los 
placeres sensuales.— Verdadera nocion de lo agradable.— Si el placer que acompaña á la 
percepción de lo bello, se enlaza de un modo necesario á nuestra naturaleza moral.— No­
cion de lo útil.— Si el sentimiento estético puede referirse á nuestra inteligencia.— Efec­
tos del sentimiento estético puro.

Q' Examinada la parte objetiva del fenómeno de la belleza, nos toca com­
pletarla averiguando como se revela al espíritu humano el objeto bello y qué 
facultades provoca al ejercicio. Hay en este hecho como en cualquiera otro 
tres elementos que conviene distinguir; el objeto, el sujeto y la relación: y 
como se trata de un fenómeno que cae bajo el dominio del espíritu filosófico 
y  analítico, conviene que ál estudiarle distingamos perfectamente todos sus 
elementos. Esto no quiere decir que estos dos aspectos ó lados del fenómeno^ 
el objetivo y el subjetivo,se den separadamente; ni menos que deban quedar 
separados después de nuestro análisis: antes bien, nos apresuramos á esta­
blecer que esta distinción es ficticia y debida á la facultad de abstraer de 
que nos hallamos dotados, y que solo subsistirá el tiempo que dure nuestro 
estudio; porque una vez terminado, volveremos á recomponer el fenómeno, 
uniendo el objeto al sujeto tan íntima é inseparablemente como lo están en 
realidad.

; Ocupémonos por tanto en analizar ahora la parte psicolójica del fenó­
meno, para conocer las modificaciones y el estado del alma, cuando se halla 
en presencia de los objetos bellos. Para esto, coloquémonos delante de uno 
de ellos, y observarémos que al mismo tiempo que juzgamos y resolvemos 
acerca de su belleza, sentimos también el poderoso influjo de ella, el cual se 
expresa no solo por una emoción deliciosa que halaga al alma al par que la 
admira, y la entusiasma y la arroba juntamente, sino también por un sentí.



miento atractivo de amor, por el cual el espíritu parece salir de sí mismo y 
como dirijirse al encuentro del objeto para asimilárselo y absorberlo, ó de­
jarse embeber en él. Cuando el objeto no es bello, júzgase de otro modo y 
se experimenta un sentimiento contrario: es decir, que á mas del juicio que 
decide ya de la belleza, ya de la fealdad del objeto, el alma sufre una emo­
ción bien de amor, bien de odio á la que acompañan respectivamente movi- 
miratos de atracción y  de repulsión. ^

0  Estas observaciones bastan para reconocer, que la parte subjetiva del 
fenómeno, es compleja: que en ella pueden distinguirse desde luego dos mo­
mentos, jó al menos dos operaciones distintas: jel juicio y el sentimiento^y 
que, aunque no sea fácil separarlas en el tiempo, porque los liecbos mas com­
plicados del alma se verifican en instantes imposibles de medir y apreciar, 
conviene estudiarlos con independencia, puesto que apesar de su estrecha 
uniqn son cosas muy diversas y que ofrecen muy diferentes puntos de vista. 
h-'W Empecemos por el estudio del sentimiento, que parece ser, si no el pri­
mero, el hecho mas .simple y  mas característico y esencial tratándose de la 
belleza, j

i Colocados en presencia de un objeto bello de la naturaleza ó del arte, 
enciéndese en el alma como un fuego vivo, cuya intensidad es proporcional 
al grado de belleza del objeto mismo, el cual arranca de nuestros labios, 
bien una frase que expresa nu^tra complacencia, bien un grito que simbo­
liza todo nuestro entusiasmc^^A veces esta voz de placer y de aprobación 
se levanta silenciosa en la conciencia, sin que ella misma lo advierta: otras 
por el contrario, es el resultado de una contemplación intencional y juicio­
sa; pero siempre se deja oir de un modo claro, aunque variable, y todos los 
idiomas la prestan cuerpo y forma determinada. Esto quiere decir, que 
siempre que se hace percibir al espíritu humano esas cualidades que cons­
tituyen la belleza, y  apenas nuestra intelijencia se pone en comunicación 
con la idea contenida en el objeto bello, proporciónase al corazón un goce 
interior y exquisito, mezcla de amor y do complacencia, de sabrosa admi­
ración y de tendencia ardorosa, que aumenta en viveza y profundidad, á 
medida que el objeto refleja mas y mejor su belleza. Cuando el sentimien­
to no perturba la contemplación, ni el amor se torna apasionado, la belleza 
se deja admirar y gozar tranquilamente; pero cuando la admiración acrece 
hasta imprimir al espíritu un movimiento ardiente é impetuoso, que saca 
al alma de las condiciones ordinarias y, parece exceder los límites de la 
misma naturaleza humana, aquel sentimiento se llama entusiasmo y ohra 
en nosotros de una manera cnérjica y violenta.

Est Eeiis in nobis, agifante calescimiis illo.
Pero este sentimiento no llega á nosoti'os sino envuelto en el fenómeno 

de la sensación, que escomo la condición jeneral de todo hecho que nace en 
el exterior para venir á terminar transformado en el alma. Conviene, pues.
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que le separemos de su propia envoltura, para que le determinemos de mo­
do que podamos distinguirle de todo lo que no es él. Empecemos por se­
pararlo de la sensación.

La filosofía sensualista, confundiendo el sentimiento de lo bello con la 
sensación de lo agradable, lo desnaturaliza y lo rebaja. Veamos de marcar 
la importante diferencia que separa al uno de la otra.

Vahemos indicado que supuesto que la belleza no puede ser cualidad 
de los perfumes, ni de los sabores, ni aun de las impre.siones del tacto, solo 
se nos comunica por medio del oido y de la vista, que dominan en la doble 
esfera del espacio y del tiempo, rejiones en que se desenvuelven todas las 
bellas artes. Desde luego puede observarse que el ojo y  el oido son los dos 
sentidos mas instructivos, los dos instramentos mas adecuados á los fines 
de la intelij encia, los dos órganos mas espirituales, si pudiéramos decirlo 
así, puesto que se refieren especialmente al ser sensible y pensador que lla­
mamos alma. Ahora bien; la vista y el oido solo nos, dan una sensación 
mas ó menos grata que sirve como de condición y antecedente al senti­
miento de lo bello, en el cual se absorbe y confunde: así un color brillante, 
ó un sonido puro, producen en el alma una sensación agradable que podrá 
ser y es sin duda un elemento de lo bello; pero que no son la belleza mis­
ma: una combinación de colores ó de sonidos, puede asimismo producir 
efectos gratos al alma; pero no son estos efectos el sentimiento mismo de lo 
bello, el cual ha de ser tan vivo como puro, y tan dulce como independiente 
de todo lo que pueda abatirlo ó rebajarlo.

Ija parte material de la ejecución en las diversas artes, tiene precisa­
mente en cuenta que la sensación es la condición necesaria del sentimiento; 
porque es claro que para conmover el espíritu es menester llegar hasta él 
y que para esto es preciso dar un cuerpo al pensamiento artístico ó encer­
rarle dentro de una forma que impresione los sentidos. También es evi­
dente, que supuesto que se trata de excitar los sentimientos apacibles y de­
liciosos de la belleza, es necesario que la idea revista una forma agradable y 
halagadora: porque nadie podrá llegar á la admiración ó al entusiasmo, por 
el camino de la repulsión y del dolor.

No pueden producirse los admirables efectos deVelazquez y Murillo,de 
Rossini y Eslava, con colores chillones ó sonidos discordantes; ni las delica­
das églogas de Glarcilaso 6 las epístolas de Rioja causarían en el alma el 
sentimiento puro y lúcido de lo bollo, si se oyéran leer con acento gangoso y 
voz entre-cortada.

Importa tanto distinguir la sensación agradable del sentimiento de lo 
bello, como que de su confusión vendrémos á parar á que el amor puro y 
desinteresado de lo bello, se cambie por el fuego egoista y abrasador del 
deseo.

E l deseo es un mo-vdmiento rápido y vehemente del alma que tiene por
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fin secreto ó expreso la posesión: tal tendencia presenta caracteres contrarios 
al sentimiento de lo bello; porque á la admiración tranquila sustituye en aque­
lla la necesidad imperiosa; al respeto, la profanación; }’■ á la contemplación 
muda y al propósito de conservar ,el objeto, el apetito desordenado y el proyecto 
de destruirle por gozarle. Como hijo de la necesidad no satisfecha, el deseo ' 
viene acompañado de sensaciones dolorosas, de inquietudes y de ímpetus: y  
como cosa supérflua ó de lujo, el sentimiento de lo bello se presenta purgado 
de todo deseo, limpio de todo dolor, para caldear el corazón sin.pertur­
barle y elevar el pensamiento en alas del entusiasmo, sin ofuscarle iii 
aturdirle.

Ante una mesa cargada de suculentos manjares y de ricos vinos, el de­
seo se despierta, mientras que el sentimiento de lo bello queda dormido; pe­
ro si en medio de la comida se ofrece á los coirvidados un néctar encerrado 
en una primorosa jarra, adornada de las bellísimas cinceladuras de Benve- 
nutto Cellini, el sentimiento estético se despertará poderoso, y si hay artis­
tas en la mesa, este sentimiento apagará en ellos los deseos de la gula.

Es mas: el alma del artista no es conciliable con el espíritu grosero que 
se entrega al placer ó al terror, y descuida ó desprecia la belleza: ante una 
de las deidades pintadas por Eubens, un artista se admirará de la viveza 
del colorido y de la suavidad y frescura de las carnes; mientras que un espí­
ritu sensual, solo rendirá culto á sus deseos inflamados: por el contrano, á 
la vista de esas criaturas ideales que Lesueur supo tan bien animar con sus 
pinceles, el deseo se depura y ennoblece, templándose al calor de un senti­
miento tan fino como desinteresado.

El sentimiento, délo bello, es por lo tanto de un jénero especial muy 
diverso de la sensación y de un orden del todo contrario al del deseo. 
/j^Continuémos nuestras observaciones, basta desprender por completo el 
sentimiento de lo bello de todo cuanto tenga un sabor egoista y sensiuil.

Apesar de cuanto llevamos expuesto, es indudable qiio el valor ó pre­
cio de un objeto parece aumentarse, cuando se combinan de algún modo el 
sentimiento de lo bello y los placeres sensuales: así por ejemplo, si á la be­
lleza natural de un ave ó de un pescado se agrega la cualidad de qué pueden 
figurar en nuestras mesas como manjares exquisitos, el precio, y con él nues­
tra afición á tales objetos, crecen. Pero desde luego se comprende queléjos 
de haberse graduado por tal circunstancia la belleza de esos séres, ellos pa­
recen desnaturalizarla con la añadidura de una cualidad tan secundaria y 
tan grosera. Í^Ena naturaleza vulgar sobrepondrá torpemente lo agradable 
á lo bello: tal vez el predominio de los instintos sensuales 6 de la materia­
lidad, podrá llegar hasta medir la belleza por la comodidad ó el placer; pe­
ro esto solo puede indicar un deplorable estado moral é intelectual en los que 
tal hagan, y de ningún modo un enlace ai-mónico entre el apetito y el senti­
miento puro de lo bello. Jentes hay que buscan en la música un narcótico
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para conciliar el sueño, que exijen del drama ciertas conmociones violentas 
fav^orables al desarrollo de sus nervios, que ven en la Venus de Médicisuna 
mujer bien formada ó en el Escorial un edificio grande y sólido; pero esto 
solo indica que esos espíritus se hallan mas lejos de Dios, de quien procede 
la idea de belleza y el afecto purísimo del alma que la contempla, que de 
los animales, en quienes toda la vida estética se traduce por sensaciones 
físicas.

Cuenta una antigua fábula que Pigmalion enamorado de la obra noble 
y pura de su fantasía, dej ó que se trocára la dulcísima y tranquila felicidad 
que le inspiró su ideal, por un ciego y desordenado amor hácia su Gralatea; 
arrastrado por esta pasión pidió á los dioses que dieran vida á la escultura: 
y  complacido por vía de pena, conoció bien pronto su insensatez y su deli­
rio, en haber querido trocar los eternos y castos goces que inspiraba la be­
llísima estátua, por los fugitivos placeres de unas gracias y  de una juven­
tud groseras y fugaces.

Deduzcamos de aquí la v'erdadera nocion de lo agradable.
Mientras el placer se aplica á los sentidos por decirlo así; mientras sen­

timos que fluye del alma y se derrama como lava ardiente por las venas; 
mientras puede referirse á los órganos como si quisiera satisfacer alguna exi- 
jencia vital ó alguna necesidad física; mientras halagando, en fin, á las pa­
siones ó á los apetitos, nos ofrece el objeto placentero nn goce mas vehemen­
te al parecer pero menos profundo, mas embriagador pero menos duradero, 
el objeto y el placer se hallan colocados en la esfera humilde de lo agrada­
ble: por el contrario; cuando la belleza atravesando el organismo sin dete­
nerse, invade el alma, la penetra y se absorbe en ella; cuando la dicha, á 
medida que aumenta y crece, se hace mas profunda y mas íntima, pero no 
mas extensa; cuando el organismo queda tranquilo y raudo, en tanto que el 
espíritu, ya contempla extasiado, ya se ajita en las convulsiones de sus pro­
pios sentimientos, entonces el objeto y la dicha ofrecen los caracteres de la 
verdadera belleza. Unos versos agradables, son un lenguaje musical y ca­
dencioso para el oido; pero una poesía bella, es una composición conmovedora 
para el espíritu: una marcha guerrera y atronadora, llega á entusiasmar y 
á aturdir para los terribles fines de la batalla; pero el Stahat mater de Ros- 
sini, arranca suspiros del corazón y lágrimas de los ojos, fines naturales y 
propios del sentimiento religioso.

Una vez desprendido el sentimiento de la belleza, de los placeres sen­
suales, de lo agradable y lo apetecible, procuremos separarle también de otros 
sentimientos que suelen acompañarle, y que no porque emanen de nuestra 
naturaleza moral, deben confundirse ni ser tenidos por el de lo bello.

Desde luego hay mas analojía entre el sentimiento que estudiamos, y 
los goces que van unidos al espectáculo de la virtud ó se siguen al cumpli- 
Ijiiento de nuestros deberes: en aquel como en estos hay gran pureza, gran
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elevación, gran independencia de todo interés y egoismo, y de cuanto puedan 
exijir las necesidades y el bien del cuerpo. Y  tan difícil es distinguirlos, 
que allá en la antigüedad Platón y Sócrates confundieroir el uno con los 
otros, por haber observado el innegable influjo del sí^irniento de lo bello 
sobre la moral de los pueblos. En las Memorias de ís|S fen te , leemos en 
boca de Sócrates estas palabras: ”E1 escudo es bello porque nos resguarda 
de los golpes, y el dardo lo es también cuando puede ser lanzado con velo­
cidad muy lejos.— Tu confundes lo bello con lo bueno; le contesta Arístipo. 
— Todo lo que es bello es bueno, le responde Sócrates, bajo la misma rela­
ción. L a virtud es al mismo tiempo por su fin bella y buena.— Se dice que 
un hombre es bello y bueno. («aXo; Káyarjoq) bajo el mismo concepto. Todas 
las cosas que sirven á los hombres, son bellas y buenas á la vez, según el uso 
que se haga de ellas. — ¿IJn estercolero es, pues, bello?— Sí, con tal que sea 
apropiado á su fin; como un broquel de Oro es feo, si no es apropiado al suyo. 
— Una misma cosa puede entonces ser bella y fea?— Ciertamente; y  buena y 
mala. Lo que es bueno para la hambre, es malo para la fiebre. Las cosas son 
bellas y buenas cuando son convenientes al uso á que fueron destinadas. La 
comodidad de una casa, constituye su belleza verdadera: es preciso que el sol
éntre en ella durante el invierno y pase por encima durante el verano......
En cuanto á las pinturas y adornos, gustan mas que dán placeres. Las co­
razas bien ajustadas, pesan menos que Iíiíí que ajustan mal: los que com­
pran, pues, corazas primorosamente trabajadas y doradas, pero que no les 
ciñen bien, me parece que han comprado una incomodidad cincelada y do­
rada." (Xenofonte: Memorias. Lib. 3.° cap. 8.° y  10. pár. 9.)

Sócrates, sin embargo, se toma la molestia de ir muchas veces á casa 
de Cliton el estatuario, para demostrar al artista que se debe proponer la 
expresión por medio de la fomia de los actos internos del alma.

.• 'Por lo demás, asi como las ideas de lo. bueno y dé'.lo bello no deben 
ser confundidas, por mas que lo fueran hasta aquí con frecuencia, tampoco 
deben confundirse los sentimientos del bien y la belleza. ■

Observemos, por el contrario, que se distinguén: primero; por el ele­
mento fenomenal de la forma, necesario parala manifestación de la belleza 
y extraño completamente á la del bien: y segundo,,porque el placer del bien 
supone siempre la idea de un fin, mientras que ol placer de lo bello se refie­
re á sí propio y empieza y termina de un modo abséluto en él mismo. Una 
composición poética puede ser bella por sí misma y'mala por la intención 
propuesta al escribirla: por el contrario; una acción buena, la corrección de 
un criminal, por ejemplo, útilísima por su fin, es siemprj  ̂ fea por su forma.—- 

Véase por qué el que hace bien, se atrae la estimación y el respeto de 
los espectadores; y el que hace lo bello, absorbe á los demás en la contem­
plación de su obra, los encierra con su propio placer dentro del éxtasis, y  no 
llama hácia sí la atención, sino en último caso, y ausente ya su producción 
artística.
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En todo acto bueno aparece siempre cierta proporcionalidad entre los 
medios empleados y el fin propuesto, (jue constituye la utilidad de la ac­
ción. lío  (Queremos decir con esto que la utilidad sea la base fundamental 
de la moral, ni siquiera una cualidad que distinga lo bueno de lo malo; pero 
sí puede afirmarse que todo bien es útil para algo y para alguien. Esta idea 
de utilidad, que los espíritus egoistas y estrechos aceptan como medida de 
la belleza y que les conduce á desdeñar las bellas artes como inútiles para 
todo, es en efecto extraña al sentimiento de la belleza: y dejando para otro 
lugar la demostración de la utilidad y necesidad de las artes bellas, solo nos 
detendremos por abora á establecer la diferencia que existe entre lo verda^ 
dero y exclusivamente bello, y lo útil. Podemos desde luego afirmar que 
no solo esos dos jéneros de sentimientos difieren, sino que en muchos casos 
se excluyen mútuamente. Lo útil por encima de lo bello, nos parece una 
profanación: lo bello añadido a lo útil, nos parece una superfiuidad ridicula. 
Poned en el descanso de una escalera con una luz de gas en la mano el 
Apolo de Belvedere y os habréis hecho digno del desprecio: cercad la coraza 
de un buque con las cinceladuras de Thonvaldsen y habréis cometido una 
inconveniencia ridicula.

Un espíritu artístico halla cierto pesar ó cierto disgusto en ver confun­
didos lo bello con lo útil. H ay sin duda en nuestra alma una espontá- 
neidad natural é instintiva, que hace al niño conmoverse de diferente modo 
en presencia ya de lo bello ya de lo útil; mostradle primero uno de esos gra­
ciosos mecanismos que tanto se acomodan á su edad y a sus gustos, y des­
pués un precioso vestido ó un manjar saludable y nutritivo, y le vereis aco- 
jer estos objetos de muy diferente manera: en el primer caso su alegría es 
mas viva, mas expansiva; llama á los que le rodean para hacerles participar 
de su gozo, sin temer que lo debiliten ó lo destruyan: y es en vano que 
se le diga que aquel objeto no sirve para nada; no por eso disminuirá su en­
tusiasmo: en el segundo, su alegría es de otra especie, mas solitaria, mas 
egoista; preguntará cuándo debe estrenar el vestido, tenderá la mano al ali­
mento, negándose, si es que le agrada, á partirle con los demás.

Esto indica que, naciendo ambos sentimientos de diferentes oríjenes, 
permanecen desunidos por radicales diferencias. Lo útil nace del calculo 
previsor y matemático: tiene también su belleza que emana de la sábia pro­
porcionalidad de los medios al fin; pero es indudable que si encerráramos 
toda belleza en la utilidad y erijiéramos á esta última en norma de nuestras 
acciones, la conducta de todos los hombres sería muy distinta de la que es. 
E l oro: hé aquí el símbolo de la utilidad: y sin embargo para hacerle bello, 
es preciso cincelarle y hacer de él un objeto tal vez exhausto de valor ma­
terial. Los muebles que dedicamos al uso diario y en los que debemos bus­
car las comodidades de la vida corpórea, son útiles y nada suelen tener de 
bellos: la luz solar, la lluvia, el viento, son cosas útilísimas y nada bellas:
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la tempestad, la erupción volcánica, los cataclismos tísicos, suelen ser útiles 
bajo un concepto nada vulgar, inútiles para algunos, bellísimos y sublimes para 
otros: por último, la aurora boreal, la paraselena, el poema épico, la es­
cultura antigua, el martirio, son cosas bellas e inútiles: la venganza satisfe­
cha, el robo consumado, el libelo incendiario, la mentira, suelen ser útiles ̂ 
sin dejar de ser cosas nefandas y monstruosas.

Concluyamos citando el breve pasaje siguiente de Xenofonte que en E l  
Banquete (cap. 5.“ par. 3) hace preguntar a Sócrates: Para qué tenemos
los ojos?— Para ver.— Los raios son, pues, mas bellos que los tuyos. Por­
qué?— Porque los tuyos solo ven en linea recta, mientras- que los míos que 
están á la flor de la cara, ven por todos lados: y en cuanto á la nariz, la 
tuya solo percibe los olores que emanan de la tierra, mientras que la mia 

aspira los que vienen de todas partes.”
Veamos ahora si el sentimiento estético puede referirse a nuestra inte-

lijencia.
Los placeres intelectuales, si así pueden llamarse los que proceden de 

la verdad descubierta, de los cálculos fructuosos, de los grandes inventos, de 
las fecundas deducciones, de las hipótesis atrevidas, etc. etc., son mas aná­
logos á los que se desprenden del bien, que á los que emanan de la belleza 
misma. Mientras el gozo y la alegría sean resultados de un fin conseguido, 
de un éxito alcanzado, hay en ellos mas de positivismo, de utilidad, de cal­
culo, que lo que puede consentirse en un fenómeno que exije cierta pureza^ 
y cierto desinterés, al par que gran elevación y espontaneidad. Los place­
res de la belleza no pueden ser rebuscados ni medidos de antemano con el 
compás del jeómetra ó el rigorismo y la consecuencia del metafísico. ISTo 
puede negarse que el descubrimiento de una verdad importante y prove­
chosa, llena el alma de su inventor de un placer inefable é intenso, que le 
realza á sus propios ojos y que parece ser tan puro como el de la belleza; 
pero suele venir mezclado de cierto orgullo, que á veces es explicable y  dig­
no de disculpa, mas que á pesar de todo es egoísta, aunque solo sea porque 
se enlaza á la posesión de los beneficios de varios jéneros que por aquel se 

reciben.
Cuentan que un matemático acababa de asistir á la representación de 

una obra maestra del arte dramático, y como le preguntasen qué le habla 
parecido el espectáculo, contestó solo con cierta natural dureza: ” Pche!...
qué prueba todo eso?...”  Esta respuesta, que seguramente no habría dado 
tratándose del binomio de Newton, prueba claramente la diferencia que me­
dia entre los placeres de la intelijencia y los del corazón.

Concluyámos de una vez que lo que caracteriza al sentimiento estético, 
es precisamente su desinterés; su independencia de toda idea de utilidad 
subsiguiente ó de resultado ulterior; que es espontáneo y no producto del
cálculo aritmético; bueno, y  no porque sea útil, sino porque es halagador y

7
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puro; verdadero y no porque se desprenda de una torniula aljebraica, ó de 
un raciocinio lójico, sino porque es cierto y profundo: agradable, y no poi - 
que halaga la sensualidad ni lisonjea los apetitos, sino porque es dulce y de­
licado; y por último, que por lo mismo que no participa de ninguna otra idea 
ni relación accesoria, se basta á sí mismo, place por sí y conmueve por su 
propia belleza. Desde el momento en que se le mezcla un interés cualquiera 
de pasión, de orgullo, de utilidad, de fin determinado, el sentimiento se fal­
sea, se desnaturaliza, y ó se rebaja uniéndose a otros placeres, ó estos, al 
confundirse con él, orijinan las ilusiones y falsos juicios que producen cierto 

abuso lamentable en las ideas y en el lenguaje.
Para concluir de separar el sentimiento que estudiamos de todos los 

otros, terminaré mos esta lección indicando los efectos mas notables que. 
acierta á producir en el que lo experimenta. Estos efectos son de dos espe­

cies; físicos y morales.
Los primeros efectos que produce en'nuestro espíritu la presencia del ob­

jeto bello, se expresan por la admiración, el arrobamiento y el éxtasis, que se 
traducen al exterior por la quietud del cuerpo, por la inmovilidad de la fiso­
nomía, por la fijeza de los ojos, por la dulzura de la mirada, por la plácida son­
risa que se dibuja en los labios entreabiertos y la disposición de todas las fac­
ciones: el cuerpo toma además una actitud adecuada, ya severa, ya gracio­
sa, según el carácter de la belleza que nos impresiona. A l mismo tiempo, 
al placer que inunda el alma corresponde un movimiento de expansión en 
los pulmones; el pecho se dilata, el corazón parece que se ensancha, y el es­
píritu, batiendo sus alas en mayor espacio, nos hace creer que vá en su vuelo 
á remontar al cuerpo á otras rejiones: esto es lo que llamamos transporte-. 
otras veces, penetrando la belleza en lo mas íntimo del alma, oprime nues­
tro corazón, hiere sus fibras mas delicadas y desata el raudal de nuestras lá­
grimas. Y  es de notar, que mientras mas sencillos y mas naturales son los 
hombres y menos por tanto se hallan acostumbrados á moderar sus impre­
siones, ó á templar su expresión á la vista de ciertos objetos con que por 
otra parte están familiarizados, mas enérjicamente experimentan y expresan 
estos efectos fisiolójicos. Platón nos dice que la belleza producía en los an­
tiguos indios una especie de horripilación, en que el placer se mezcla al mie­
do; y en las epopeyas de esos pueblos, se vé á estos h jmbres apiñarse alre­
dedor del bardo, temblorosos los miembros, erizados los cabellos, y  cubier­
tas las frentes del frió sudor que suele preceder á la calentura.

A  estos efectos fisiolójicos corresponden otros puramente psicolójicos ó 
morales. En primer lugar el espíritu embebido, contempla con ansiedad el 
objeto; esta contemplación resulta del doble movimiento de la sorpresa que 
nos lleva hácia él y del poder atractivo del objeto que nos arrastra hácia 
sí. Semejante estado, producido por el encanto natural de la belleza, es al 
principio inconsciente; sin darnos cuenta de la causa, nos abandonamos por



completo al objeto que nos pasma y nos atrae con una fuerza tanto mas po­
derosa, cuanto mayor y mas nueva es su belleza: pero borradas las primeras 
impi-esiones, el espíritu mismo intenta darse cuenta de lo que pasa en él, 
recójese y vuelve al fin de un modo mas reflejo á su dulce contemplación. 
En este tránsito de lo inconsciente á lo consciente, la contemplación se cam­
bia en admiración y el espíritu descubre que su tendencia bácia lo bello no 
tiene otro fin que gozar en su presencia, ni el amor de que se siente poseido, 
ningún otro interés que lo bastardée ni manche su pureza.

Si añadimos algunos grados de intensidad y viveza á estos afectos, ten- 
drémos el entusiasmo y el arrebato, que no son otra cosa que la marcha rá­
pida y ansiosa del alma hacia el objeto, para asimilarse su idea y sumejirse 
en su belleza. Y  luego que olvidados de nosotros mismos, y sin dar treguas 
a la  refiexion, se anonada, siquiera sea momentáneamente, nuestra persona­
lidad, estos grados extremos de la contemplación constituyen el éxtasis, el 
cual puede llegar á ser mas duradero que el entusiasmo y el arrebato, cuya 
misma intensidad y frenesí, hacen necesaria su fugacidad.

Por último, como huella preciosa del paso de la belleza por el alma, 
quedan en nosotros, después de pasados la admiración y los transportes, cier­
tos sentimientos, ciertas tendencias y ciertos hábitos rejeneradores, muy aje­
nos á la virtud, que determinan, lo mismo en los hombres que en los pue­
blos, el influjo poderoso de la belleza sobre la moral. Sin ser lo bello idén­
tico álo  bueno; hay entre ambos profundas y sensibles analojías; lo primero 
inclina á lo segundo; porque la belleza suavizando las pasiones, ennoble­
ciendo el corazón, elevando la mente y dulcificando las costumbres, rompe 
las cadenas de la sensualidad, inspira virtudes varoniles y sentimientos re- 
lijiosos, nos hace valerosos y esforzados, destruye los lafeos de la utilidad 
que sujetan al espíritu calculador y comunica una dirección acertada v dig­
na á nuestra libertad.
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CAPITULO III.

El sentimiento de lo bello no encierra toda la parte subjetiva del fenómeno estético.— Juicio de 
lo bello.— Su objetividad.— Su naturaleza.— Conciliación de la universalidad de este jui­
cio, con la variedad de su expresión.— Si precede al sentimiento de lo bello, ó es pos­
terior á él.— Análisis de la intuición de lo bello.— Enlace délos dos principios que con­
curren á este hecbo psicoldjico.— Sus consecuencias.

Si el fenómeno estético de la belleza se redujese á lo que llevamos es­
tudiado, encerrándose en los límites estrechos del placer, como nada hay ni 
mas individual ni mas inconstante que el sentimiento, lo bello estaría some­
tido al parecer del individuo, encerrado en una medida mas ó menos profunda; 
pero siempre pequeña é invariable, y reducido á un goce, mas órnenos gran­
de y elevado; pero siempre en un grado relativo y proporcional á las condi­
ciones particulares del espíritu de cada hombre. No sería posible entonces, ra­
zonar acercado él, ni llegar á fundar sobre su naturaleza absoluta y eterna, 
nada menos que una ciencia, que enseñe lo que debe ser amado como bello 
y repugnado como feo, y de la que se desprenden los principios universales 
y  las reglas inalterables que deben cumplirse para producir la belleza. Ees- 
pecto á los objetos mismos, la reducción del fenómeno estético al sentimien­
to, destruiría sus grados de belleza, igualaría lo bello con lo mostruoso, y  en 
fuerza de venir á ser todos ellos aceptables por su belleza con relación á 
cada individuo y á cada pueblo, la belleza objetiva, como ilusoria, se desva­
nece, y  la teoría, falta de base, se arruina. —

Menester es, pues, que con el hecho psicolójico que analizámos, haya 
algo mas que el sentimiento de placer que acabamos de estudiar: y en efec­
to; nosotros hemos distinguido tres cosas, sensación, sentimiento y juicio; 
hemos comprobado la existencia de las dos primeras, y nos toca asegurarnos 
de la última. Empecémos, por tanto, comprobando la intervención del ju i­
cio en este fenómeno.



Es indudable que al aspecto de ciertos objetos, apenas saboreada la 
dulce impresión que nos causan, y templada un tanto la admiración pro­
funda que nos producen, con cierta autoridad é independencia prorumpimos 
en la siguiente afirmación: \Q,ué bello es! Si alguno pretendiera lo contra­
rio, su oposición nos empeñaría en una disputa; porque estamos seguros de 
que el juicio que acabamos de pronunciar, aunque individual como nuestro, 
es universal por la verdad que envuelve; no es el individuo quien le consti­
tuye, sino quien le expresa. Ahora bien; este juicio, que esperamos oir for­
mular á todo el mundo y que extrañamos ver contradicho por alguno, no 
emana del sentimiento excitado, ni brota de la imajinacion impresionada; 
sino que es un acto del entendimiento, que aplicando al objeto, de un modo 
tan rápido como atinado, las eternas fórmulas de la razón, (facultad mara­
villosa que hace á lo finito concebir lo infinito) resuelve acerca de la con­
formidad de dicho objeto con el tipo imperecedero de la belleza absoluta.

—-Confundir este juicio, (esta relación intelijible entre la idea del objeto y 
el pensamiento del hombre) con el sentimiento, (esta otra relación puramente 
estética y ciega entre el objeto y el corazón humano), equivale á arrebatarle 
al fenómeno cuanto tiene de j eneral y absoluto, para reducirlo a lo que en 
él hay de individual y relativo: esto sería rebajar lo bello a lo agradable, 
despojarle de toda verdad necesaria para entregarlo á la movilidad de lo 
contingente, y arrancarle toda bondad fundamental, para abatirlo á las mez­
quinas proporciones de la sensualidad y de los apetitos. Por otra parte, con­
fundir el juicio con el sentimiento, haciendo predominar al primero sobre 
el segundo, sería igualmente absurdo y desastroso; porque mientras por una 
parte, habria que dar al sentimiento una universalidad y una rijidez que no 
tiene, y que no puede tener sin trocarle en un tormento para algunos y en un 
hecho inexplicable para todos, por otra parte vendríamos a parar a un mis­
ticismo intelectual tan árido y triste como falso y ridículo.

Un claro análisis, separa, pues, los dos elementos; el sentimiento y  el 
juicio, el amor y la razón: el primero, absoluto por su naturaleza excluye 
todo cambio, rechaza todo matiz; y  el segundo, de índole variable, admite 
dentro de sí el diverso colorido que le imprimen sus diferentes grados y sus 
numerosos y movibles caractéres. La combinación armónica de estos dos 
factores, dá de sí esc producto que se llama gusto y que no es otra cosa que 
la facultad de discernir y sentir lo bello.

Ahora bien: así como al sentimiento hemos visto que corresponde algo 
en el objeto, y que esta parte del fenómeno estético no es puramente sub­
jetiva, ¿sucederá otro tanto al tratarse del juicio? Cuando afirmámos que un 
objeto es bello, ¿afirmámos una realidad, ó es absurda la traslación que ha­
cemos á él de los caractéres de la belleza? E l sentido común nos contesta, 
resolviendo qué la belleza atribuida á los objetos, es algo que clara y evi­
dentemente les correspondo, y que por tanto, lo bello no existe solo en la
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mente soñadora del ser que juzga. Suponer que la belleza es alguna cosa pa­
recida al color, cuyos matices dependen en gran parte de nuestro organis ■ 
mo, es arruinar toda la Estética y ponerse en pugna con la creencia univer­
sal. No podemos negar que el sentimiento de lo bello, como la facultad de 
apreciarle, solo existen en el espíritu racional y sensible; pero también es 
evidente, que nuestros afectos y juicios tienen su causa eficiente y su funda­
mento fuera del alma y en la realidad misma de los objetos externos. E l 
fenómeno estético no está coinpleto, si á las capacidades del espíritu huma­
no, no corresponden y se agregan las cualidades de los objetos; si suprimi­
mos aquellas, la belleza es incomprensible; no debiéra existir ni el nombre 
con que la designamos, ni mucho menos la ciencia que se apoya en ella, ni 
los términos con que se explica: y si por el contrario, suprimimos estas íil- 
timas, nuestras propias emociones y nuestras creencias mas constantes y 
firmes, se ahuecan, pierden la razón que las sustenta y se hacen incompren­
sibles y absurdas. ¿Cómo satisfacer, en este caso, las exijoncias del sentido 
común del jénero humano que nos pregunta la razón de sus afectos, de su 
admiración, de esas emociones constantes y seguras, siempre las mismas, que 
se experimentan en presencia de unos mismos objetos bellos, si les negamos 
á estos el poder secreto, poro eficaz, de producirlas? ¿ Y  cómo contestar á 
la ciencia y á las artes, que nos piden la razón de la belleza, que nos exijen 
su definición, que reclaman la explicación de sus leyes y solicitan producir­
la por el placer tan solo de gozarla?

Queda, pues, establecido, que nuestro sentimiento estético viene acom­
pañado de un juicio que se enlaza armónicamente á él; que es mas pronto, 
mas seguro y mas firme, cuando la emoción es mas viva y profunda; y que 
se hace lento y hasta trabajoso, cuando la emoción es menos graduada é im­
portante; que en aquel juicio buscamos la razón y explicación de los afectos, 
cuando se nos pide cuenta de ellos; y que la verdad do este juicio se halla 
en el exterior, de modo que cuando lo expresamos con palabras, siempre afir- 
mámos en él lo bello, como una cualidad real del objeto.

Y  de qué naturaleza es este juicio?
Y a  lo hemos dicho; este juicio es universal. Guando en presencia de 

un objeto, decimos de él que os bello, esta afirmación no tiene para nosotros 
un valor individual, .sino que espontáneamente también y del mismo modo 
irreftejo que el juicio se pronuncia, le atribuimos un caráctér de universali­
dad tal, que creemos y esperámos que todo el mundo lo encuentro tan bello 
como nosotros_—

Repárese bien, que no sucede así cuando se tratado si nos agrada ó no 
el objeto: de modo que si á la \dsta de un cuadro de Velazquez ó después de 
leer la oda A. la imprenta, de Quintana, oímos decir á alguno: no me gusta, 
nos encojemos de hombros con cierta indiferencia, contentándonos con res­
ponder: pues á mi si-, pero si alguien se atreve á decir que tales producciones



no son bellas, nuestro espíritu se subleva y la discusión se entabla acalo­
rada.

Y  sin embargo, la belleza real del objeto no tiene la fuerza de uu ra­
ciocinio lójicD, ni se impone como el resultado de una demostración jeomé- 
trica; ni podemos invocar en su auxilio la utilidad, ni ningún interés de 
pasión ó de amor propio: ni siquiera nos es pcjsible definirla ni explicar en 
qué consisten sus grados, refiriéndola á principios abstractos ó á reglas clá­
sicas formuladas por los antiguos ó los modernos retóricos. E l objeto bello, 
es bello... porque si-, no tiene otra razón su belleza: es verdad que tampoco la 
necesita; porque ni nadie la pregunta para dejarse llevar de los afectos que 
enciende en el corazón, ni deja de conocer el mas cándido que hay cosas que 
solo el necio pregunta, por lo mismo que es innecesaria y estéril la respues­
ta. Mas bien para hacer triunfar nuestra opinión, favorable á la belleza del 
objeto, apelamos á la autoridad, á la experiencia ó al sufragio del mayor nú­
mero: y aunque no dejamos de conocer que estas pruebas no-son suficientes 
y pueden ser peligrosas, porque con la autoridad y  la experiencia todo se 
confirma, sin embargo, preciso es confesar que no hay otras, aunque con el 
consuelo de que, como acabamos de decir, no se necesitan; y de que si tales 
demostraciones son importantes, no por ser imperfectas nuestra convicción 
acerca de la belleza, vacila ni se debilita.

Esto significa, que la universalidad de nuestro juicio respecto á lo be­
llo, apenas se explica apelando á la misma universalidad; pero que á pesar 
de esto, es de tal modo innegable, que cuando estámos seguros de la belleza 
de un objeto, lo estámos también de que es bello para todo el muudo.

¿Podríamos explicar, sin embargo, cómo siendo universal este juicio se 
concilla con la variedad y aun la oposición con que se expresa, no solo por 
los diferentes individuos sino por uno mismo según las circunstancias? Sin 
duda: observémos solo que en la constitución de todo objeto bello, entran dos 
elementos: uno absoluto, constante y jeneral; otro relativo, variable é indi­
vidual: el primero es el pensamiento, la idea que sirvió como de molde para 
la formación del objeto; y el segundo es la forma misma, la cáscara ó el 
cuerpo de’ aquella idea. Esta es la parte sensible y aqnella la intelijible, y 
ya sabemos que aquella es la que nos revela á esta última. - -Ambas son per­
cibidas y sentidas á la vez; de modo que á no ser porque nuestro juicio par­
ticipa del carácter absoluto y constante del pensamiento, y de las cualidades 
de individual y variable de nuestra manera de ver y sentir las cosas, sería 
imposible descubrir la antítesis de los dos elementos, en un fenómeno tan rá­
pido y tan inconsciente. Ahora bien; la idea en sí misma como absoluta, 
comunica este carácter á nuestro juicio, pero como limitada por la forma, 
tiene un valor relativo y gradual que produce las variaciones consiguientes. 
De modo que todo objeto bello tiene, por decirlo así, dos valores, como las ci­
fras de una cantidad aritmética: uno absoluto, propio del objeto considerado
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en sí y otro relativo que emana de la posición que ocupa en la escala o sene 
de k s  cosas; v. g. un animal, una planta, una escultura ó una composición 
literaria, valen por sí, en la medida del pensamiento que expresan, con un 
valor constante y  absoluto; y  valen mas ó menos, con relación a los demas 
animales ó plantas, ó estatuas, ú obras literarias,^segun el punto que la natu­
raleza ó el arte les tiene asignado entre ellos. Unanse á esta consideración 
las varias condiciones y grados de los desarrollos físicos y  morales de los hom­
bres y las muy diferentes posiciones que ocupan frente á frente de los objetos 
bellos, y  tendiémos suficientemente explicada la universalidad de nuestros 
inicios sobre la belleza y  el carácter relativo con que se expresan.

Terminémos con un ejemplo: para un hotentote, el tipo humano mas 
bello es negro y á nuestro parecer monstruoso: el arte contribuye a aumen­
tar su fealdad hasta el grado de lo horrible ó de lo ridículo; para un griego 
por el contrario, el hombre mas hermoso es blanco y el arte apenas llegaba 
representarle con su natural belleza. ¿Cuál de los dos tiene razón? Un 
absoluto, bajo el punto de vista de la idea, el europeo tiene razón; porque su 
tipo se halla colocado mas alto que ehdel hotentote en la escala de las razas 
humanas, como el africano tendría razón contra el mono;ípero relativamente, 
bajo el aspecto de la forma, ambos tienen razón, ó mejor dicho la cuestión 
es insoluble; porque la belleza se reduce para los dos á un asunto de educa­
ción de hábitos, de cultura y de otras circunstancias variables.

' Suele preguntarse por algunos cuál de los dos elementos aparece pri­
mero- si el sentimiento precede al juicio, ó si por el contrano este antecede 
á aquel; pero, como ya hemos indicado que este fenómeno es repentino y rá­
pido, fácilmente se comprenderá que los dos se dan smultaneamente en e 
espíritu No hay absoluto sin relativo, ni relativo sin absoluto; asi es, que 
no puede decirse que el fenómeno empieza su parte psicolójica ni por este

ni por aquel; sino por los dos a la vez. ^  j i.
Si supusiéramos que este hecho se iniciaba por lo que hay en él de ab­

soluto, vendríamos á parar al sistema de las ideas jenerales, que, no siendo 
fácil dar con su oríjen, nos conduciría á la hipótesis de las ideas innatas; y 
si por el contrario se establece que el fenómeno principia por lo particular, 
desde luego es imposible llegar á las ideas jenerales, que no pudiendo ser 
sacadas de lo particular, se ven desterradas del entendimiento. Menester 
es pues, unir los dos términos, haciéndoles concurrir juntamente.

De este modo venimos á parar á que la parte psicolojica del fenómeno 
no es simple, sino compleja; y á que el espíritu concurre con dos actos, uno 
puesto por el entendimiento y otro por el corazón: el juicio y el amor: ambos 
son inconscientes al principio, pero después se hacen reflejos, sin dejar de 
ser siempre espontáneos; puesto que son hechos primitivos. Y a  lo jeneral 
Y  absoluto, envuelto en lo particular y determinado, se halla en el espintu, y 
aun no lo sabe la conciencia: esta empieza á percibirlos confusamente en su



unidad, como si los iluminára un débü reflejo que solo permitiéra conocer su 
presencia sin distinguirlos; y  solo cuando la reflexión agranda la luz y la hace 
mas intensa, el análisis permite descubrir la variedad en lo relativo, enla­
zándose y arreglándose armónicamente bajo el jioder de la unidad, que es 
lo absoluto.

A  esta percepción instantánea é interna de los diferentes elementos com­
binados del fenómeno de la belleza, es á lo que se le llama intuición', es de­
cir, visión inmediata de lo que pasa en nuestro interior, cuando nos hallamos 
en presencia de un objeto bello.

La intuición de lo bello, es un acto del espíritu por el cual este penetra 
mas allá ó mas por bajo de la sensación, la cual, como mera modificación 
afectiva, se queda, por decirlo así, en la superficie, sin hacerse intuitiva hasta 
que se añade á ella la conciencia de la realidad del objeto.

L a intuición es espontánea é irrefleja; pero envuelve dos actos simul­
táneos de diferente naturaleza, aunque análogos: un acto de percepción sen­
sible externa, llevado a cabo mediante el ejercicio del ojo ó del oído, y  otro 
acto de percepción intelectual interna, que se realiza por medio del sentido 
Ultimo. Es verdad que estos dos actos se verifican de igual modo tratán­
dose de cualquier jénero de intuiciones externas; pero tratándose de la be­
lleza, la intuición tiene un carácter especial. Intentemos descubrirlo.

E l acto de percepción sensible, desde luego es rápido, inconsciente y fa­
tal, ya se trate de un objeto cualquiera, ya de un objeto bello: este acto solo 
nos dá el conocimiento de la existencia del objeto y por tomismo es idéntico 
en todos los casos. Pero el segundo acto, de percepción intelectual, como lo 
indica el órgano de que nos señamos que es el sentido íntimo, exije un tra­
bajo de reflexión que nos permita descubrir las cualidades y  los atributos de 
la cosa percibida:-de modo que para llegar al conocimiento detallado de las 
diferentes propiedades y partes diversas de los objetos, se necesita de la ac­
ción detenida y escudriñadora de la conciencia. Por ejemplo: un objeto 
cruza el espacio, se detiene un momento sobre nuestra cabeza y se mece en 
el aire: la vista le alcanza, el espíritu le percibe por medio del ojo, sentimos 
su presencia: el objeto existe: hasta aquí el acto sensible. Despiértase en 
nosotros el deseo de saber lo que es: la curiosidad excita la atención y des­
pués de varios esfuerzos mas ó menos considerables, llegamos á percibir su 
forma: es un ave: tomamos una flecha, apuntámos, y un instante después, el 
ave atravesada cae á nuestros piés: es una paloma, es blanca, tiene negro y 
duro el pico y rojas y,cortas las patas: sus cualidades zoolójicas y orgánicas 
van apareciendo una por una ante un exámen minucioso y detenido: hé aquí 
el resultado del acto intelectual. Tratándose, pues, de un objeto cualquiera, 
la parte sensible de la intuición precede y  es mas breve que la parte intelec­
tual. ¿Sucede lo mismo en la intuición particular de la belleza? Segura­
mente nó; y hé aquí su carácter especial. Supongamos que el ave cazada
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es bella: indudablemente, lejos de ser su belleza una de las cualidades des­
cubiertas por el esfuerzo sucesivo y gradual de una reflexión lenta, es lo pri­
mero que nos impresiona; lo único que nos conmueve, haciéndonos lamentar 
el haberla dado muerte; y esta belleza y este pesar de hallarla sin vida, en 
vez de resultar del curso de las reflexiones, impide todo raciocinio y aleja 
toda meditación; y por último, cuando al fin la conciencia se apodera del 
fenómeno, ejercítase sobre esta primera impresión, para darse cuenta de ella 
y analizarla.

L a intuición, pues, de la belleza, recae inmediatamente sobre esta, nos 
la ofrece antes que todo al espíritu, que la siente al par que la juzga, y la 
dá tanta importancia y superioridad, que la deja sobreponerse á la concien­
cia de la realidad misma.

Confirmemos ahora el enlace dentro de la intuición, de la realidad y 
de la idealidad: esto es, de la percepción de la existencia pura, dada 
por la forma, y de la percepción de su nocion que nos ofrece la idea oculta 
en su seno.

Así como en el objeto bello hay mezcla ó fusión de lo interno y lo ex­
terno, y se dán juntamente la idea y la forma, revelándose aquella por es­
ta; ,así en el espíritu humano, de una manera armónica, coinciden dentro 
de la intuición, la percepción sensible de la exterioridad del objeto, con la 
percepción intelectual de su interioridad. De esta manera, la relación en­
tre la naturaleza y el hombre, es doble, ó se verifica por dos vías diferen­
tes: la sensible, que refiere la forma á los sentidos, ó sea el cuerpo al cuer­
po; y la inteligible, que relaciona la idea al pensamiento, ó sea el espíritu 
al espíritu. Y  como en el exterior la idea y la forma se identifican, de 
modo que esta es el signo de aquella, y aquella es el alma de esta, y en lo 
bello, la idea debe traducirse entera por la forma, y la forma convertirse en 
idea; en el espíritu humano, con una concordancia perfecta, lo sensible y lo 
intelectual se funden ó identifican en el seno de una misma y sola intui­
ción. Véase por qué lo que vemos en el objeto bello, es la forma; pero lo 
que vemos en la forma, no es otra cosa que la idea: ó de otro modo; lo que 
nos conmueve en la belleza es el pensamiento; pero este pensamiento no se 
percibe sino por la forma. De modo, que el sentido corpóreo que nos tras­
mite la sensación, se une al sentido interno que nos proporciona la percep­
ción intelectual; y  la intuición, comprendiendo los dos actos, nos ofrece á la 
vez la forma y la idea perfectamente identificadas.

— Concluyamos indicando las consecuencias que se desprenden de esta 
armenia general entre los principios que concurren para producir lo bello.

La primera consecuencia nos la presentan los caractéres de ese placer 
especial que llamamos sentimiento de lo bello: este placer es á la vez vivo y 
puro, tranquilo y profundo.—Ja les  cualidades proceden sin duda de la ar­
monía íntima y perfecta que Dios impuso por ley al ejercicio y al desarrollo
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de nuestras facultades; y como esta ley queda cumplida, supuesto (jue la be­
lleza, hiriendo a la voz todas las cuerdas sonoras de ese laúd de oro que lla­
mamos alma, pone en juego armónico todos sus resortes, de aquí que sus 
ecos dulcísimos nos inunden de un pla'cor tan puro y tan apacible, como in­
tenso y vivo. Este placer, es además desinteresado é independiente de todo 
elemento ó condición extraña; ni depende de la causalidad de la naturaleza, 
ni emana de ninguna nocion abstracta, ni vá sujeto por los ardorosos lazos 
dê  una pasión poderosa, ni obedece por último á ningún fin conveniente ó 
útil; surje del fondo mismo de su belleza, y  crece y se sostiene halagador, 
interesante y poético por si mismo, sin que necesite para vivir servir de 
prueba á un raciocinio, ni de principio ordenador para las clasificaciones, ni 
de incentivo para los deseos decrépitos, ni de medida de utilidad para los 
cálculos matemáticos. Lo bello solo necesita mostrarse, aparecer, para con­
mover y admirar; lié aquí todo su interés y todo su fin.

La ultima, y quizas la mas notable consecuencia que produce el senti­
miento do lo bello, es la de engrandecer y fortificar nuestra libertad/y como 
esta facultad, no solo constituye el fundamento de nuestra personalidad, sino 
que es la expresión de nuestra grandeza y la medida de nuestra dignidad, 
depurándola y enalteciéndola, el hombre se levanta y se eleva hasta la san­
tidad y el heroísmo. (  Es indudable que la contemplación de la belleza, co­
mo manifestación completa y libre de la idea de Dios, ó del j)ensamiento 
numano, injiere en nuestro espíritu la existencia j'' el vigor, que se despren­
den de ella como el aliento rejenerador de los dos grandes jirincipios de que 
procede,  ̂ No en balde, nuestra alma se impregna en el espíritu que \dvifica 
la obra de los hombres, ni en vano se empapa en el celestial perfume que 
exhalan las portentosas creaciones de Dios: abierto el pensamiento al soplo 
poderoso del jéuio creador, y franco el corazón al fuego dulcísimo de esa 
llanta viva que se llama inspiración, el espíritu tiende sus alas libremente 
para volar á otros espacios, en los que no siente el peso do la existencia ter­
restre, ni el apretado lazo de la materia. De este modo, adquirida la ínti­
ma conciencia de nuestra libertad, el hombre se engrandece y se moraliza; 
sus apetitos decaen, sus deseos se mitigan, se apagan las pasiones, y  enno­
blecido el corazón con el aroma suave de los placeres puros de la belleza, fa­
vorece el ráudo vuelo de la monte á las rejiones en que se enjendran toda 
verdad y toda virtud. Véase por qué es tan estrecha la armonía entre la 
belleza y la libertad, que negar cualquiera de ellas es negar la otra; y  ni los 
pueblos acertaron a expresar la primera antes de haber respirado la atmós- 
feia tiansparente y diafana de la segunda, ni jamás pudo llamarse un pue­
blo libre, mientras no llegó á concebir ni supo realizar la belleza.
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CAPITULO IV.

Definición de la. belleza.— Su división poc las diversas esferas en que so nos ofrece.— Belleza 
fís ica .— Belleza intelectual.— Belleza moral.— División de la belleza por las formas con 
que se nos revela.— Belleza actual.— Relaciones entre las dos esferas en que se ostenta la 
belleza actual.— Belleza ideal.— Razón déla armonía entre la belleza natural y  la ideal.—  
Belleza suprema ó absoluta.

Como resultado do las consideraciones expuestas liasta aquí, podemos 
ya definir la belleza; y  supuesto que en todo objeto bello han de darse dos 
elementos esenciales perfectamente fundidos é identificados, que son la idea 
y la forma; podemos definirla por ellos, diciendo que la belleza es una reve­
lación inmediata del pensamiento creador, que se exterioriza por medio de una 
forma mas ó menos sensible.

X)ecimos del pensamiento creador, pudiendo decir del pensamiento divi­
no, para abarcar de un modo claro las dos fuentes de belleza. Dios y el 
hombre; pero pudiéramos haber dicho del pensamiento divino, porque el al­
ma humana es un reflejo de la de Dios, y nunca demuestra mejor la eleva­
ción y grandeza de su oríjen, que cuando la mente sabe remontarse en alas 
de la inspiración á los purísimos raudales de la belleza infinita. También 
decimos, que este pensamiento se expresa bajo una forma nías ó menos sen­
sible-, porque, aunque toda forma tiene sin duda este carácter, es bien claro 
que no pueden compararse los medios de que se valen la escultura, la esta­
tuaria y la pintura, con aquellos en que envuelven sus ideas la música, la 
oratoria y la poesía: que no son lo mismo la piedra que los sonidos, ni los 
colores que el lenguaje.

^Por esta definición, no solo quedan de una vez desechadas las groseras 
hipótesis del empirismo sensual, y  del egoísmo utilitario, sino también la 
conocida fórmula antigua, que ya enunció San Agustín, y que alcanzó gran 
fuerza y aceptación hasta hoy dia, de la unidad y la variedad combinadas.

Omnis porro, pulchritudinis forma imitas est.



Porque es evidente que reduciendo la belleza al principio abstracto de 
la unidad en la variedad, á mas de basar una realidad en una abstracción, 
nos exponemos á que se nos objete que tales caracteres hállanso también 

, en lo deforme y en lo monstruoso:^que un Tersito, tiene tanta unidad y tan­
ta variedad como un Apolo, y  una letrilla de Góngora, como sus Soledades 
ó su Polifemo. Y  claro es, que si tales condiciones se hallan en lo feo, á 
medida que la fealdad aumente, aumentarán ellas tanibien. Esto basta pa­
ra que, por mas que la unidad y la variedad se hallen en la belleza, no 
puedan bastar para constituirla.

Dos son los puntos de vista bajo los cuales puede ser dividida la belle­
za ó señaladas sus especies: primero, por las esferas diversas en que se nos 
ofrece, y segundo, por las varias formas con que se nos presenta.

Dividiendo la belleza, según los diferentes órdenes en que- el hombre 
la contempla, podemos señalar tres especies: \?l física, la intelectual y la 
moral.

Delleza física es la de los objetos corpóreos, cuya idea se nos expresa 
por medio de los colores, de los sonidos, do los movimientos, &c. Esta be- 

• lleza es la primera que hemos estudiado y ya hemos visto que, aunque en 
ella el objeto sea corporal, la belleza no depende ni de la armonía de los 
elementos, ni de la regularidad de las líneas, ni de la oportunidad de los 
intervalos, ni del acertado j uego de los contrastes, ni de la proporcionalidad, 
en fin, de las partes, requisitos todos muy importantes parala forma misma; 
sino únicamente de la circunstancia de que el objeto se dirija al espíritu y 
no al cuerpo  ̂ y de que su pensamiento, transparentándose ó rebosando por 
la forma, llegue al alma, la penetre por el juicio y el sentimiento á la vez, 
y  la transporte á la esfera de las concepciones, en que se inspiró el artífice 
ó el creador del objeto./ E l Apolo de Belvedere, es una belleza física; pero 
lo que en él halaga al alma, no es seguramente la pureza de las líueás, ni 
la regularidad de las facciones, ni la suavidad de los contornos, sino la ex­
presión de los sentimientos marcados en su fisonomía de piedra. Oigámos 
un momento á Winkelman (libros 4."® de los tomos l.° y 2.“.) ” E1 Apolo
del Vaticano nos ofrece al dios en un momento de indignación contra la 
serpiente Pitón que acaba de matar á fiechazos, y de desprecio al par, por­
uña -victoria tan poco digna de una dmnidad... E l desden se asienta sobro 
sus lábios, la indignación que respira hincha su nariz y sube hasta sus ce­
jas. Pero una paz inalterable se halla pintada en su frente, y su mirada 
está llena de dulzura.”

Del mismo modo, la feliz elección de un asunto, la distribución con­
veniente do los actos, la hábil combinación de las escenas y la pintura ve­
rosímil y acortada de los caracteres, podrán ser suficientes para hacer intacha­
ble la forma de un drama; pero su perfecta estructura no puedo bastar para 
hacerlo bello; noccáta además de la expresión, de la vida, do la converjen-
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Cía admirable de los personajes y de los incidentes al fin dramático, de la 
complicación del nudo y  del desenlace natural é imprevisto, del interés, en 
fin, proporcionado á la grandeza 3̂ elevación de la idea del poeta.

Horacio nos dice, que puede un artista sobresalir en la representa- ■ 
cion de las uñas, y  en la imitación eii bronce de la flexibilidad de los cabe­
llos, y  malograr el conjunto, por no saber ordenar su composición.

Faber unus et ungues,
Exprimet, et melles imitabitur tere capillos,
Infelix operis summá, quia peñere totum 
Nesciet. (Hokacio, A kte poética.)

L a belleza física, pues, que ya se expresa en la naturaleza, ya se tradu­
ce por el jénio en las obras del arte, depende de la expresión y vá dirijida 
directamente al corazón, proponiéndose solo conmoverle dulcemente; de mo­
do, que de los dos elementos que envuelve todo fenómeno estético, el intelec­
tual y el sensible, este es el preponderante, el que constituye el fin del ar­
tista, mientras que el primero solo es empleado como medio do llegar á al­
canzarlo.

Por el contrario; en la belleza que llamamos intelectual, el elemento in- 
telijible impera de cierto modo sobre el sensible; este se baila al fin, pero no 
es el fin;jla afección se regula por el juicio; nobay juicio, no bay sentimien­
to; y á mayor grado de desarrollo intelectual, mayor aptitud para sentir y 
apreciar esta belleza. Depende esto do que el autor del objeto bello, no se 
propone realizar un arte; sino satisfacer las exijencias de la ciencia; pero al 
presentársenos como sábio, se nos ofrece com’o artista; de tal modo está su­
bordinado el arte á la ciencia y relacionado con ella.

E l sábio propónese instruirnos, ofrecernos esos principios sencillos y ad­
mirables, que sirven de clave para la resolución de los problemas mas vas­
tos y complicados; y sin tener en cuenta el fin artístico, al presentarnos el 
ordenado cuadro de sus sistemas, desplégase á nuestra vista el maravilloso 
organismo de una nueva creación que ostenta todos los caractéres de la be­
lleza. Ciertamente que en esas profundas teorías en que se explican por 
Newton y Galileo las leyes que rijen el mundo, por Aristóteles y Platón 
las que gobiernan las intelijencias,)por Linneo y por Cuvier, cuanto se re­
fiere al mundo orgánico y por Desbartos y Santo Tomás cuanto se refiere al 
de los espíritus, la belleza es de otro carácter mas austero, mas formal y 
mas grave; ciertamente, también babrá que separar cuanto pertenece á la 
verdad, bella por sí misma, do todo lo que depende exclusivamente del jé ­
nio creador, que inventa, descubre, enlaza y explica sus gloriosas conquistas 
del modo mas sencillo, mas sorprendente y mas magnífico. Artista, filóso­
fo ó naturalista diríjense al espíritu, nos revelan su pensamiento y remon­
tan al nuestro á una rejion en que se goza á la voz del placer do la utili-
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dad, que es el resultado de la verdad, y del placer de lo bello, que es la con­
secuencia de la grandiosidad y elevación de los descubrimientos. Es preci­
so distinguir ambos placeres; porque por lo mismo que el uno no es el otro, 

- el sentimiento de lo .bello puede producirse independientemente del de la 
verdad absoluta: tal sucede en las poéticas creaciones orientales de las M il 
y una noches, y en las aterradoras imájenes de los cuentos de Hoffman, ó 
en las ñmtásticas visiones de Ana Radchliff: en el mismo Quijóte, sembrado 
de todo jénero de bellezas, la verdad absoluta falta, sin que la fábula debi­
lite su interés, sostenido por un alto, grado de verdad relativa. Compárese­
le con la Araucana, donde la verdad histórica se enlaza con la verdad poé­
tica, y  se hallará la diferencia que separa el placer de lo bello, del placer de 
lo cierto. Aristóteles, dice en su Metafísica (libro l.°, pár. l.°): ” Todo
los hombres desean naturalmente el conocimiento. Pruébalo el placer que 
les causan las percepciones externas, sobre todo las que se adquieren mediante 
el órgano de la vista, las cuales se ven animadas por sí mismas, sin ningún 
motivo de utilidad.”  Y  Pascal, añade en sus Pensamientos (tomo2.“,págs. 71 
y 84.) "Ardemos en deseos de hallar un asiento firme y una última base sóli­
da para edificar sobre ella una torre que se eleve hasta el infinito....”  ” E1 
hombre es una débil caña; pero una caña que sabe pensar. Y o  es necesario 
que el universo entero se arme para aplastarlo; el vapor, una gota, bastan pa­
ra matarle; pero aun cuando el universo lo aplastara, el hombre sería mas 
noble que lo que lo mataba, porque sabe que muere, mientras que el uni­
verso nada sabe. Toda nuestra dignidad consiste en el pensamiento.”  Por esto, 
no hay necesidad de que se nos demuestre la utilidad de la ciencia para 
amarla; sino que la amamos por ella misma y por el placer purísimo de sa­
ber. Véase por qué en los inventos mas prodigiosos de la mecánica, lo que 
nos conmueve y encanta no es la utilidad, sobre todo si somos ignorantes en 
las leyes de esta ciencia, sino la magnitud del problema intelectual que el 
espíritu ha resuelto, la sencillez del método, lo injenioso del organismo y la 
fecundidad del resultado.

No solo goza el alma, recorriendo el espacio florido, pero vago, de la 
poesía; también nos place ver, tocar y conocer lo real; por eso una curiosi­
dad instintiva e imperiosa nos arrastra a la explicación de los misterios* 
cierto dolor nos aqueja ante los esfuerzos inútiles, y  un placer intenso y ra­
diante nos invade, cuando nos alzamos ufanos con la conquista. L a cien­
cia y la poesía tienen sus raices en el pensamiento humano.

Y  si del órden intelectual pasamos al moral, encontrarémos un tercer 
jénero de bellezas que nos ofrecen las ideas de libertad, virtud y sacrificio: 
el placer que nos causan, es de otra especie distinta del que nos proporcio­
nan las otras bellezas, que no es igual el gozo que experimentamos á la  vista 
de una magnífica estátua de Fidias, ó á la lectura del sistema astronómico 
de Copérnico, que al contemplar la justicia de un Arístides ó el fiero sacri-
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ficio de Guzman el Bueno. Los placeres déla virtud parecen desprenderse 
de una esfera aun mas alta y aun mas pura; por eso cuando se mezclan á los 
de las otras bellezas, elevan al espíritu al mas alto grado de entusiasmo y de 
admiración. Compárense los afectos que despierta en nosotros Homero, con 
los que excita la lectura á.e\ Paraíso perdido: los que emanan de la V e ­
nus de Médicis, con los que se respiran contemplando las efigies de Monta­
ñés, ó los pensamientos que evocan en la mente los templos de Jano y  de 
J úpiter Capitolino, con los que nos inspiran nuestras suntuosas catedrales 
góticas. Entre los objetos mas admirables, sin duda alguna, la virtud ocu­
pa el lugar primero: la preferiríamos al jénio, si un verdadero jénio inspi­
rado no fuera el que nos procura tan vivas y dulces emociones. Platón nos 
dice en el Phüeho. ” E1 placer de la ciencia no tiene mezcla; pero solo se 
halla al alcance de un corto número de hombres... Por encima de este pla­
cer verdadero y puro, se encuentran los que nacen de la templanza y todos 
los que acompañau á la virtud como el cortejo de una diosa.”

Cuando el bien se oculta en nuestra propia conciencia, el gozo que se 
desprende de su continua contemplación, se llama satisfacción moral-, y  si 
nuestra conciencia está manchada por el hálito ponzoñoso del vicio, el do­
lor constante que nos aqueja, toma las dos fases designadas con los nombres 
de arrepentimiento y remordimiento. Si por el contrario, somos los espec­
tadores de la acción buena, experimentámos un sentimiento de admiración 
y de viva simpatía hácia su autor; y si la acción es mala, el sentimiento es 
de indignación y antipatía: aquel, truécase en reconocimiento y este en re­
sentimiento, cuando hemos sido nosotros el objeto del beneficio ó de la in­
justicia. Esto demuestra la estrecha armonía que estableció el Creador en­
tre el espíritu humano y la virtud divina.

David Hume añade, que ” L a disposición mas favorable para la dicha 
es el amor á la virtud, que nos hace interesarnos por la sociedad, prepara 
nuestros corazones contra los embates de la fortuna, modera nuestras pasio­
nes y nos hace hallar placer en vivir por nosotros mismos.”  ” Los Santos, 
dice Pascal; tienen su imperio, su lustre, su brillo, su victoria, y no tienen 
necesidad de las grandezas carnales ni espirituales... Ellos son vistos por 
Dios y los ánjeles, nó por los cuerpos ni los espíritus curiosos: Dios les basta. 
Arquímedes sin brillar, serla hoy objeto de la misma veneración: él no ha 
dado batallas á la vista; pero ha dado sus inventos á los espíritus... Jesu­
cristo sin bienes y sin ninguna producción de ciencia al exterior, está en su 
órden de Santidad. No ha proporcionado inventos, no ha reinado; pero ha 
sido humilde, paciente, santo, santo, santo, como un Dios terrible para los 
demonios, sin ningún pecado. Oh, con cuánta pompa se ha aparecido y 
con qué prodijiosa magnificencia, á los ojos del corazón que ven la sabidu­
ría!... Todos los cuerpos, todos los espíritus y  todas sus producciones jun­
tas, no valen el menor movimiento de caridad: este es do un órden infini­
tamente mas elevado.”
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Considerando ahora las diversas formas con que la belleza se nos pre­
senta, podemos dividirla en actual, ideal y  absoluta.

La belleza actual que otros llaman real, y á la que nosotros no damos 
este nombre porque concedemos la misma realidad ó verdad que á esta á la 
ideal y á la absoluta, es aquella que presentan la naturaleza y el hombre: 
abraza, pues, todas las bellezas físicas, intelectuales y morales, en tanto que 
se expresan por medio de objetos reales, particulares y determinados, bien 
producidos en el universo por la mano omnipotente de Dios, bien ejecutados 
en el terreno del arte por la diestra mano del hombre.

Los colores, los sonidos, las figuras, los movimientos, el ritmo, la mag­
nitud, son los elementos sensibles de estas bellezas; ’ los cuales, dócilmente 
combinados bajo el poder del pensamiento creador y sirviendo como fieles 
intérpretes de una idea grande y magnífica, constituyen ese jénero de belleza 
que se llama actual, y que se ostenta y desarrolla bajo la acción de nuestros 
smitidos.

V  Dos son, las esferas en que se ostenta la belleza actual; la naturaleza 
y el arte; ó lo que es lo mismo, dos son sus fuentes inmediatas; Dios y el hom­
bre. La naturaleza, como decia Platón, ba sido hecha por el molde de lás 
ideas; y  su hermosura emana del Ser Omnipotente, que quiso reflejar su 
belleza absoluta en los seres que concibió su intelijencia infinita y que rea­
lizó su voluntad creadora. E l arte, como producto del poder y de la cien­
cia del hombre, brilla también con luz que emana del jénio y del trabajo del 
espíritu humano, imájen y destello de Dios mismo. Ambas fuentes son 
igualmente respetables y ambas dignas de estudio; las dos por otra parte se 
hallan íntimamente relacionadas, con esos lazos misteriosos y sublimes que 
hacen á la razón del hombre semejante á la razón de Dios. Por eso la na­
turaleza, sirviendo primero de modelo y mas tarde de punto de partida, con­
tiene en sí gran parte de los elementos que receje y aprovecha la humanidad. 
Hay sin embargo entre el mundo y el arte notables diferencias: aquel con­
tiene en sí y manifiesta de un modo constantemente idéntico ciertos prin­
cipios que sirven de fundamento á este último; y el arte revela de un modo 
reflexivo y gradual los estados progresivos de ese poder creador y libre que 
se siente, se conoce y se posee á sí mismo: la natirraleza habla el mismo len­
guaje desde eloríjen de los tiempos; el arte, de fecha mas reciente, cambia 
de ideas de siglo en siglo y de pueblo en pueblo, y por tanto desplega á cada 
paso nuevas formas de expresión. Véase por qué hemos empezado el estu­
dio de lo bello, por el examen de la naturaleza, para venir después á termi­
nar en el arte.

- Pero si las obras de este pueden referirse, como ya realizadas por el 
hombre, á la primera forma de belleza actual, por la facultad que las en- 
jendra,por la índole del pensamiento que preside á su formación y por la idea 
que expresan ya terminadas, corresponden á la que hemos llamado belleza 
ideal. g
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Por encima de la belleza natural, se halla otra segunda forma de belle­
za que tiene su oríjen inmediato en el hombre; esto es, en las facultades in­
telectuales por las que el espíritu se libra de cuanto en él hay dé individual, 
concreto y determinado, y se lanza á la esfera de lo jeneral puro, de lo abs­
tracto y absoluto. Por eso Cousin dice acertadamente en sus Primeros 
ensayos de Filosofía, que lo ideal es la negación de lo real; pero que no por 
ser una negación, es una quimera; sino la realidad de una idea: lo ideal, es 
lo real, menos lo individual.

Si tenemos en cuenta que á la receptividad del hombre, facultad que 
le basta para sentir la belleza natural, se añade la facultad de reproducir y 
el instinto de imitación, fácilmente comprenderemos cómo estas actividades 
han dado oríjen á un nuevo orden de fenómenos que constituyen el impe­
rio del arto. Y  ya supuesta esta potencia, reproductora primero, modifica­
dora luego, y  creadora al fin, comprenderemos también cómo en la mente 
se enjendra ese tipo ideal que se propone el hombre realizar, que corrijo y 
modifica incesantemente, y cuyo trabajo de continua recomposición, no ter­
mina nunca. Considerado el ideal como un tipo formado por la abstrac­
ción rápida é inmediata de lo jeneral y absoluto, embellecido por la ima- 
jinacion poética y coloreado y vivificado por el sentimiento, se nos ofrece en 
las enti’añas del pensamiento humanó como un progreso hácia el punto cul­
minante de lo bello, que divisa el jénio en los horizontes dilatados que le per­
mite descubrir su inspiración. Considerado por el contrario en cada grado 
ó paso que dá por la senda que le conduce á lo perfecto, el ideal aparece 
como la mas cabal y exacta identificación de la idea ó tipo concebido en la 
mente, con la forma; ó como la transfusión de la forma creada, con la idea 
que le sirvió de molde ó modelo.

La naturaleza también nos ofrece su ideal: ella también camina pro­
gresivamente desde los elementos mas sencillos y mas materiales, á los mas 
complicados é intencionales; ella también, avanzando desde el mundo inor­
gánico al hombre, procura alcanzar esa meta grande y elevada, donde la 
forma intenta hacerse digna del pensamiento; y  de este modo el universo se 
esfuerza por expresar con toda su profundidad y extensión la idea de su 
Creador, que rebosa y se derrama de él, no pudiendo ser contenida ni en el 
tiempo ni en el espacio.

Pero este ideal de la natnraleza no es el mismo del arte. Dios, no ha 
querido revelar al hombre todo su pensamiento creador; antes bien solo ha 
querido provocarle, inspirarle, ofrecerle un bosquejo, mostrarle el camino, 
impulsarle por él, y dejarle que avance libremente desde la copia al oriji- 
nal, desde la idea pequeña á la idea grande, desde la naturaleza al arte, 
desde la humanidad, en fin, á Dios. Por esta razón, el ideal de la natu­
raleza no es perfecto, ni se corrije sin cesar, ni es constante en su aparición: 
mas bien aparece como un incidente feliz ó como una luz que brilla un
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instante, para mostrar al espíritu humano un camino difícil o una senda 
perdida: por el contrario, el ideal humano es el norte fijo del artista; la 
humanidad hace de él su fin exclusivo, procura defenderlo de las tristes 
condiciones de lugar y tiempo, y legarle á la admiración de todos hasta la 
consumación de los siglos.

Difiere, pues, lo natural de lo ideal, en que aquel se expresa en los obje­
tos do la naturaleza y cae bajo el dominio délos sentidos, mientras que este 
solo puede ser concebido, pensado, soñado: el entendimiento lo apercibe, lo 
transmite á la imajinacion y al corazón, y al ejecutarlo el brazo, adquiere 
como fenómeno externo las condiciones de lo actual, si bien refleja siempre 
el grado de idealidad que corresponde al pensamiento que expresa, ■ La es- 
finje de Homero, el Fausto de Goethe y el Quijote de Cervantes, tienen en 
sus poemas formas concretas y determinadas; pero estas revelarán hoy los 
tipos ideales que concibieron aquellos jénios al escribirlos, y que palpitarán 
siempre bajo sus pájinas.

Dádos el perfecto paralelismo y las profundas analojías entre lo natu­
ral y lo ideal como fases diversas del desarrollo de la belleza, busquemos el 
principio generador de esta armonía entre las obras de Dios y las produc­
ciones del hombre. Por mas que las obras de, la humanidad no presenten 
los caracteres de estabilidad y generalidad que las leyes de la naturaleza, es 
innegable que el arte tiene principios fijos y leyes inquebrantables que, le­
jos de hallarse á merced de los caprichos ó de la inconstancia de los hom­
bres, se imponen á su intelijencia y á su voluntad: estas facultades, aunque 
libres en la forma y modo de cumplir tales prescripciones, se ven forzadas 
á servir de instrumentos particulares de esos principios y leyes, como siem­
pre que se trata de las condiciones fundamentales de la vida.

Ahora bien, estas leyes generales y fijas, que tanto imperan en la na­
turaleza como en la rejion del arto, necesariamente tienen su oríjen en una 
esfera superior á ambas, donde la una y la otra beben sus inspiraciones y á la 
que procuran remontar su vuelo; en la que principiany á la que conducen. E s­
ta esfera, igualmente superior á la naturaleza y al arte, os la idea absoluta 
de lo bello; es decir, está en Dios. Dios pre.side al desarrollo de toda belle­
za; por sí mismo la esconde en el fondo de los seres, y la estampa en sus 
formas; por sí también la graba en el alma, la deja sentir en el corazón y 
concebir al entendimiento; la hace amable, grata, deseable, y la dá en fin 
esc carácter fenomenal que la hace posible con relación al poder humano, 
imitable y  perfectible en el orden de la creado. Entiéndase bien, que co­
locando en Dios el principio de toda belleza, no querémos despojar á los ob­
jetos de la que realmente poseen: los objetos naturales, el alma misma son 
bellos con independencia inmediata de Dios, que siendo causa do su belleza, 
y belleza suprema en sí, no encierra en sí todo lo bello, sino que á mas de 
su infinita belleza, existen séres dotados de una belleza real: á semejanza del
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espíritu humano, que después de haber comunicado cierto grado de su mis­
ma belleza á sus propias obras, permanece bello en sí, sin despojar por eso 
á sus producciones de la belleza que acertó á darles. De esta manera, 
vendremos á conocer, que lo bello, como lo verdadero y lo bueno, no existen 
solo en el Creador; sino también en las creaturas; ni tienen un valor exclu­
sivamente absoluto, sino también relativo: quiere decir, que con los caracte­
res de infinitas, absolutas y eternas, la belleza, la bondad y la justicia, 
solo residen en Dios; pero quitándoles estos caracteres, y dándoles los de li­
mitadas, relativas y perfectibles, las hallaremos realizadas en el orden feno­
menal y perecedero, aunque referidas al principio de donde emanan.

\ Concediéndole aquellos caracteres, la belleza suprema reside en Dios, y 
como acabamos de decir que todo lo relativo y vário se refiere á lo absoluto 
y único. Dios es el principio de los tros órdenes de belleza física, intelectual 
y moral que hemos estudiado bajo sus dos modos de ser actual é ideal y que 
vamos á concluir do estudiar bajo su tercera forma de belleza absoluta.

Siendo Dios lo bello por excelencia, la fuente inagotable de toda belle- 
za, y el tipo infinitamente perfecto que quiero revelar la naturaleza y se pro­
pone alcanzar el hombre, satisfacen su idea por sí sola las triplicadas exijen­
cías del entendimiento que le concibe, de la imajinacion que le busca, v del 
corazón que le ama|Para el primero. Dios, significa la idea mas alta, mas gran­
de y mas profunda; magníficas dimensiones del infinito; para la segunda. Dios 
es el tipo mas encantador, mas admirable y mas asombroso; májicas dimen­
siones también de los hermosos cuadros en que la fantasía dibuja sus imáje- 
nes; para el tercero. Dios es el objeto mas amable, mas dulce y mas puro; 
suaves y perfumadas dimensiones del alcázar que el corazón construye para 
la felicidad. E l pensamiento se abisma en la grandeza de la idea divina; la 
imajinacion se pierde en la espiritualidad del éxtasis, y  el corazón se anega 
en el piélago inmenso de su ardiente amor.

Dios se aparece, pue.s, al alma intelijente, incomprensible, justiciero y 
terrible; a la imajinacion, invisible, inmenso é infinito;y al sentimiento, m i­
sericordioso, amante y santo. Estos atributos excitan en el espíritu un ór- 
den de afectos que empieza en la tierna melancolía y concluye en el cruel 
espanto. Dios, es a la vez la palabra clara y sencilla que resuelve todas las 
cue.stiones, la luz que esclarece todas las dudas, la medida que todo lo orde­
na, la clave de las ciencias y la vida de las artes; y  por otro lado, el enigma 
impenetrable que nos hace ver nuestra impotencia, el principio desconocido 
con que lucha la razón, el fantasma que no logra deshacer la soberbia, la 
ley de la ruda y la esperanza de la muerte. De este modo responde Dios, 
como un eco sublime que parte del infinito, á las voces de nuestro ser limi­
tado, y a los gritos de nuestro no ser miserable; y  mientras vivimos. Dios vi­
ve en nosotros,en la idea del infinito, y en el sentimiento de la inmortalidad; 
y cuando morimos, vamos á vivir en Dios, en el pensamiento do su crea-
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y
cion y en el sentimiento de su misericordia. ¿Cómo no ver en El, por tanto, 
lo que nos eleva y nos abate, lo que nos admira y nos aterra, lo que nos ha­
laga y nos extremece? Así el Ser absoluto, en quien la forma desaparece, y 
el pensamiento se ostenta solo, poderoso, vivo, inmenso y eterno, se concibe 
como el tipo ideal perfectísimo de una belleza infinita, independiente de 
toda condición pasada, presente ni futura, creadora é increada, fuente sin 
oríjen y manantial sin fin de toda otra belleza natural ó humana, actual 
ó ideal.

Séanos permitido para terminar, traducir el siguiente pasaje de E l Ban­
quete, en que Diotima pinta á Sócrates la belleza absoluta.

"Belleza eterna, no enjendrada ni perecedera, exenta tanto de decaden­
cia como de acrecentamiento, que no es bella en parte ni en parte fea, bella 
solo en un tiempo, ó en un lugar; ó bajo cierto aspecto, bella por este con­
cepto ó por el otro: belleza que no tiene forma sensible, ni un'rostro, ni ma­
nos, ni nada corpóreo; que no es tampoco tal pensamiento ó tal ciencia par­
ticular; que no reside en ningún ser diferente de él mismo como un animal, 
ó la tierra, ó el cielo, ó cualquiera otra cosa; que es absolutamente idéntica 
é invariable por sí misma; de la cual participan todas las demás bellezas, 
sin que por eso, el nacimiento ó la destrucción de estas la disminuyan, ni la 
aumenten, ni la produzcan el menor cambio...

"Para llegar á esta belleza perfecta, es preciso empezar por las de aquí 
abajo, y, fijos los ojos en la belleza suprema, remontarse sin cesar hasta ella, 
pasando, por decirlo así, por todos los grados de la escala, de un solo cuer­
po bello á dos, de dos á todos los demás, de los cuerpos bellos á los senti­
mientos bellos, de las bellas impresiones á los bellos conocimientos, basta 
que de unos en otros conocimientos, se llegue al conocimiento por excelencia, 
que no tiene otro objeto que lo bello en si mismo, y que se acaba por cono- 
corle tal como él es en sí.

” ¡Oh, mi querido Sócrates!... lo que puede dar precio á esta vida, es el 
espectáculo de la belleza eterna... ¡Qué destino sería el de aquel mortal 
á quien fuese dado contemplar lo bello sin mezcla, en toda su pureza y sen­
cillez; no ya revestido con esas carnes y esos colores humanos, y con todos 
esos vanos adornos condenados á perecer; á quien fuese concedido el mirar 
frente á frente, bajo su forma única, la belleza divina!...”
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CAPITULO V.

Grados de belleza.— Sublimidad.— Si lo sublime se funda sobre los mismos elementos dé la be­
lleza.— Caracteres que distinguen al sublime en la naturaleza.— Como debe entenderse la 
magnitud, en los objetos y fenómenos naturales.— Relación de la forma con la idea, en los 
objetos sublimes.— Si el mundo orgánico expresa la sublimidad.— Sublimidad moral.—  
Análisis psicolójico del fenómeno de lo sublime.— Efectos del sublime sobre el espíritu 
humano.

Hasta aquí hemos considerado á'la belleza en jeneral, sin descender á 
los grados: es cierto que la belleza, así estudiada bajo todas sus fases, encier­
ra el fenómeno estético mas importante, al mismo tiempo que el mas fre­
cuente y  ordinario; pero ni es el único, ni dejan por eso do brillar los otros 
grados tanto en la naturaleza como en el arte, tanto en el orden físico, como 
en el intelectual y  moral.

Si la medida para apreciar los diferentes grados do belleza, fuera el 
grado general do cultura á que puedo elevarse el espíritu humano bajo el 
triple aspecto de ser sensible, intelijentc y moral, de modo que pudiéramos 
tomar por tipo la aptitud ó el poder de la humanidad, para sentir ó produ­
cir lo bello, podríamos señalar tres grados á la belleza: en el primero colo­
caríamos aquellos objetos que quedanpor bajo de tal medida y que podríamos 
llamar graciosos-, en el segundo los que colman la medida, que serán los pro­
piamente helios y en el tercero los que la traspasan, que llamaríanios subli­
mes. Aquellos objetos de la naturaleza ó del arte, que permanecen debajo 
de la línea de lo que puede ejecutar el hombre; aquellos séres naturales que 
pueden ser fácil y  exactamente imitados y contrahechos; aquellas obras que 
no agotan la fuerza del pensamiento humano, y que bajo otro concepto, ju z­
gados por los efectos que producen en el alma, son fácilmente entendidos) 
suavemente sentidos, y  perfectamente ejecutados, son los que llamamos gra­
ciosos. Los acojémos con una sonrisa, nos complacémos dulcemente con su



posesion; pero ni apuran nuestra admiración, ni agotan nuestros afectos, ni 
nos esforzamos por alcanzarlos. Las labores de la mujer, los juegos del niño, 
una azucena, una lira, un trípode, una paloma, una balada, una sonrisa, un 
jesto, alguna de esas virtudes amables y lijeras, fugaces pero perfumadas co­
mo el aliento de la violeta, tales como la inocencia, el pudor, la induljencia, 
etc., son ejemplos de objetos graciosos.

La belleza propiamente dicba, aparece ya en aquellas obras mas ele­
vadas, que permaneciendo aun á nuestro alcance, y siendo comprendidas 
después de un esfuerzo mayor ó menor, satisfacen al par que admiran al en­
tendimiento, y llenan al par que entusiasman el cojazon.

Las ondulantes líneas de las montañas, las plateadas aguas del lago, 
los monumentos armoniosos de la antigua Grrecia ó el tallado arco romano, 
el orden regular de un libro de jeometría ó de un tratado de historia natu­
ral, los cantos de Safo ó los suspiros del Petrarca, la virtud del amor, el sen­
timiento de la justicia, el respeto al deber, la afición al trabajo, son modelos 
claros de objetos bellos.

Pero bay además otra multitud de objetos de formas grandiosas sin ser 
desproporcionadas, vagas sin dejar de ser perceptibles, imponentes, sin que 
por eso sean repugnantes ú odiosas; en ellos el pensamiento que presidió á 
su formación y que allí anidaba, se crece, rebosa, traspasa la forma y ê alza 
impetuoso, arrastrando consigo al espíritu que lo contempla, hasta las al­
turas de lo infinito. Estos objetos son los que llamamos sublimes. Esas 
innumerables moles de fuego que brillan y ruedan sobre nuestras cabezas, y 
esos vastos sistemas que explican su curso ó fijan su posición y sus dimen­
siones: esas altas montañas sobre que descansa el cielo, y  esas pirámides 
ejipcias que taladran las nubes: esas tempestades que nadie describirá como 
Virgilio, y  esos tormentos que nos pintó con colores indelebles la inspira­
ción del Dante: en fin; esas virtudes preciosas, admiración y orgullo de la hu­
manidad, el heroísmo de Numancia, la piedad de San Hermenegildo, la 
lealtad de Perez de Gruzman y la caridad de San Vicente de Paul, son mo­
delos admirables de objetos sublimes.

Estudiemos ahora este nuevo fenómeno detenidamente.
L a palabra sublime, sublimis en latín, ify¡x'oi; en griego, significa tanto 

como elevación-, pero como si aplicamos esta palabra á los objetos, la sublimi­
dad vá á venir á ser aquello que está muy elevado, y  esta interpretación no 
conviene desde luego á la jeneralidad de los fenómenos, es menester adver­
tir que en tal sentido la palabra sublime se refiere al sentimiento que es cier­
tamente lo que se enaltece y agranda, en tanto que el objeto es aquello que 
ensancha y eleva al sentimiento.—

_En efecto, coloquémonos sucesivamente ante un objeto bello y otro su­
blime, y comparemos nuestras impresiones: sean la Diana griega, y  el grupo 
de Laoconte: contemplando la primera, nuestro espíritu se fija en ella con
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oierta complacencia, con cierto deleite, sin mezcla de terror; |los ojos la re­
corren, dej andones percibir todos los detalles, el pensamiento admira la acer­
tada armonía de sus partes, al par que abarca y penetra la idea del artista; 
la imajinacion, en fin, al recordarla, nos la retrata de un modo fiel y preci­
so: el alma goza tranquilamente y se halla á gusto ante la Diana cazadora.

'-Situémonos ahora delante del grupo de Laoconte; el corazón se conmueve de 
muy diferente manera, todavía goza, pero como se goza al comprender toda 
la magnitud de un dolorj todavía la mirada abarca al objeto, pero el pensa­
miento del artista, traspasando la piedra, nos arrebata en breve á otra re- 
jion, donde la forma se olvida por atender á la idea: y la idea no tiene lími­
tes, se pierde en el infinito y hunde en él al espíritu asustado: esta situación 
del alma, como ser pensador, viene naturalmente acompañada de un pro­
fundo abatimiento, del dolor que nos causa la conciencia de nuestra peque­
nez, ó del'espanto que enjendran la magnitud del poder creador y la impo­
tencia nuestra para luchar contra él, ó perseguirle al infinito.

Multipliquémos los ejemplos y se multiplicarán las pruebas de las di­
ferencias entre los dos sentimientos. Comparad una pradera esmaltada de 
fiores, con el aspecto de una montaña inaccesible, cuya base golpea el océano 
irritado; el apasionado canto de una voz arjentina, con los austeros acordes 
del órgano de San Pedro; una oda de Fray Luis de León, con uno de esos 
poemas indios de doscientos mil versos, en que se pintan con el vario, colo­
rido de lo gracioso y lo’patético las hazañas de los dioses. Comparad y de 
seguro hallaréis que las emociones son muy diferentes.

Pero á pesar de estas diferencias, lo bello y lo sublime son fenómenos 
opuestos, ó se apoyan por el contrario en unos mismos elementos? Opinan 
algunos que el antagonismo es tan marcado y profundo, como que se des­
prenden estos fenómenos, de dos principios contrarios de nuestra naturaleza, 
tales como el amor y el espanto. Pero aunque no sería difícil concebir cier­
ta rara alianza entre estos dos afectos, y mucho mas si se tiene en cuenta, 
que el espanto no viene nunca solo en el sentimiento de lo sublime, sino 
mezclado con la admiración mas profunda por un lado, y  con el abandono, 
en cierto modo agradable, con que nos entregamos á él por otro, hay ade­
más una segunda opinión contraria, que supone á lo sublime de la misma 
naturaleza que lo bello, sin otra diferencia que la del grado.

_ Por nuestra parte, nos parece que el sentimiento de lo sublime se apo­
ya, no solo sobre los elementos mismos de la belleza algo mas graduados, si­
no también sobre otros nuevos que vamos á descubrir. Por lo que hace á la 
primera parte de nuestra afirmación, es indudable que si el placer de lo be­
llo es independiente de toda condición extraña, el sentimiento de lo sublime, 
siendo mas poderoso y elevado, no podría someterse al apetito de la carne, 
ni al pensamiento utilitario, ni á un principio de conveniencia: y que si 
aquel tiene por carácter esencial el bastarse á sí mismo, éste, con mucha



mas razón, ni puede compartir su dominio sobre el corazón con ningún otro 
afecto, ni consiente que pueda otra idea distraer un instante al entendimien­
to de la contemplación de lo infinito. Por lo que hace al juicio que acom­
paña á la impresión de lo sublimo, también parece claro que tiene los mis­
mos caracteres de universalidad y necesidad que nos presenta el juicio de la 
belleza/ porque á medida que la impresión nos domina mas y la idea sublime 
se impone con mayor fuerza, con mayor afan y mas firme convicción, impone­
mos también á los demás nuestros afectos y opiniones. Por otra parte, si la be­
lleza ofrece dudas y dá lugar á cuestiones por hallarse en cierto modo some­
tida á condiciones individuales, tales como diferentes culturas, diversos tem­
peramentos, muy variadas educaciones, gustos muy distintos, sexos, climas, 
usos, creencias, etc., lo sublime, por el contrario, borrando todas estas dife­
rencias y saltando por encima de las diversas condiciones de los individuos, 
se impone á todos con la misma fuerza, habla á la humanidad entera un so­
lo lenguaje, y se deja sentir de un modo rápido y violento; y  como por otra 
parte, lo sublime es poco comprensible ó incomprensible del todo, los grados 
distintos de penetración intelectual que podian ser una causa de diferencia, 
tampoco existen. Véase por qué, pudiendo ser muy diversos los juicios y 
aun la índole de los sentimientos que excita la música en el salvaje, la mu­
jer, el rústico y el artista, deben unirse sus espíritus en una emoción común, 
ante el aspecto de una erupción volcánica, ó de una pavorosa tempestad.

Convengamos, pues, en que hasta aquí los mismos elementos se hallan 
en la sublimidad que en la belleza; pero ¿no habrá algunos otros? Esto es 
lo que vamos á averiguar, empezando por descubrir los caractéres que dis­
tinguen al sublime en la naturaleza.
__ (.El primero de ellos es la magnitud; porque es indudable que un obje­
to de pequeñas dimensiones podrá ser gracioso, ó cuando mas bello; pe­
ro nunca magnífico ni sublime: un pequeño jardín caprichosamente forma­
do, puede ser gracioso; una verde pradera esmaltada de pintadas flores y 
habitada por canoros pajarillos, es bella; un bosque inmenso é impenetra­
ble, cuyo enmarañado laberinto solo llegaron á conocer las fieras que rujen 
en su espesura, es un objeto sublime, j  Y  es tal la fuerza con que se impone 
al espíritu la magnitud, que basta esta condición para trocar lo desagrada­
ble y feo, en admirable y sublime: tomad una araña y haced de ella uno de 
esos monstruos marinos que se llaman pulpos, de descomunal tamaño: dad 
á un escarabajo la estatura de un elefante, ó á un enano las dimensiones del 
Coloso de Rodas, y  el aumento de volúmen habrá trocado el desden en ad­
miración y la repugnancia en cierta complacencia.

Pero es preciso advertir que esta magnitud no es menester que sea 
absoluta; porque entonces resultará ser mas sublime el objeto que sea mas 
grande, y mas digno y elevado aquel arte que pueda dar á sus produccio­
nes mayor tamaño: sino que se trata de una magnitud relativa. De esta ma­
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üera se concibe que el Mercurio griego sea mas bello que el León de Atenas; 
y la catedral gótica, mas sublime que la pirámide ejipcia ó que el monte 
Blanco; y el Stahat mater de Eossini, mas sublime que los Hugonotes de Ma- 
yerbeer; y la Eaquel de Huerta, mas sublime también que el Don Carlos 
de Scbiller. Asimismo, si la sublimidad se bace depender de la masa ó can­
tidad del objeto, la arquitectura será la mas bella de las artes y la natura­
leza muclio mas sublime que los productos del jénio humano. Esto no pue­
de ser así: ni la sublimidad puede medirse por metros, ni la magnitud apre­
ciarse por la cantidad de materia: al juzgar á los objetos sublimes de un 
modo rápido, irreflejo, pero terminante y seguro, no solo los referimos á su 
tipo ó clase, sino que calculamos su medida por la grandeza ó elevación de 
la idea que les dió el ser y que se oculta bajo sus grandes dimensiones. Solo 
así podemos llamar sublimes á las pirámides de Ejipto, consideradas como 
obra humana: y sublime al Júpiter Olímpico, comparado con otras escultu­
ras del mismo orden, y sublimes, en fin, las concepciones de Shakespeare 
con relación al arte dramático de su tiempo, y  á las creaciones del espíritu 
humano. E l sublime, pues, no puede ser objeto de cálculo racional ó ma­
temático; sino fenómeno de apreciación espontánea, inconsciente, repentina 
y puramente estética.

Conviene advertir también, cuál de las tres dimensiones juega un papel 
mas importante en la sublimidad ó como debe entenderse la magnitud para 
que excite ese sentimiento de admiración y terror, que caracteriza al subli­
me cuando se le considera en el alma. Si atendiéramos á la etimolojía de 
la palabra, es indudable que la magnitud debería tomarse por la elevación, 
y en tal hipótesis, el objeto mas alto sería el mas sublime;yno habría otros 
que pudieran compararse con esas empinadísimas montañas cuyas cumbres, 
cubiertas de un blanco manto de eternas nieves, parecen horadar la cóncava 
techumbre del cielo: ni serian posibles los altos grados de sublimidad en esas 
bellas artes cuya elevación, es sin embargo tanto mayor, cuanto menos cor­
póreos, y por tanto mas reducidos en dimensiones, son sus medios de expre­
sión: tales son la pintura, la música y la poesía.^Menester, es pues, entender 
la magnitud de otro modo, trasladarnos de la altura á la profundidad, y aun 
así, no aplicarla solo en un sentido material, sino entender por mas profun­
do, lo que revela mas fuerza ó entraña un pensamiento mas poderoso| Con es­
ta interpretación se comprende fácilmente, por qué nos parecen sublimes, 
la vasta extensión de un desierto, cuya misma aridez y soledad ahondan los 
melancólicos pensamientos que hacen brotar en la mente, y  el cristal inmen­
so de la mar tranquila, que-refleja en el alma el pensamiento de lo infinito; 
y  porque también, cuando á tales espectáculos se mezclan el movimiento y la 
fuerza, cuando el Simoun levanta en Sahara el impetuoso oleaje de ardien­
te arena, ó los encontrados vientos alzan en espumosas montañas las sala­
das ondas del rugiente Océano, porque entonces aumenta la sublimidad
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de tales objetos. La profundidad de la expresión presta su poder conmo­
vedor al colosal león de Cheronea: y el movimiento y la intención de las no­
tas musicales, dan á la Ifijenia de Gluck, cierta superioridad sobre la de 
Racine.

E l sonido y el movimiento, expresan en la naturaleza como en el arte, 
cierto principio poderoso y enérgico que el pensamiento humano interpreta 
como manifestaciones de la vida,  ̂palpitaciones de los seres misteriosos que 
pueblan el mundo, aliento impetuoso del espíritu que anima las creaciones 
del jenio. | Elrujido de los mares, el ronco bramar del viento,|los hondos 
quejidos del volcan hirviente, y  cualquier otro sonido grave, prolongado y 
jrofundo, concurren sin duda á producir los notables efectos del sublime, 
.Vsí en el arte, los bélicos sonidos de las cornetas, el lánguido suspirar de las 
Iras y las graves notas del órgano, aumentan la belleza de las poesías, y 
etvau hasta la sublimidad los admirables efectos de la trajedia.

_ Pero como la magnitud no basta para caracterizar lo sublime, veamos 
abora el papel que juega la forma en la sublimidad natural.

Siempre la figura considerada en sí, parece ser la encargada de la mas 
fielexpresion del pensamiento; como cuerpo ó vestidura suya debe darlo á en- 
tenler por entero. No sucede así con la magnitud, la elevación ó la profundi- 
dadque solo traducen ciertas propiedades del pensamiento mismo; mientras 
que 'u forma lo expresa por completo, procurando dar á todos sus elementos 
la ditposicion mas adecuada á la importancia estética de la idea jeneradora. 
Por ^0 en los objetos bellos, la forma aparece adornada de los caractéres de 
reguhridad; unidad, proporcionalidad, conveniencia y armonía, en tanto que 
en lossublimes vienen acompañados de cierta irregularidad que aturde, de 
cierta ^determinación y vaguedad que abruma y pasma, y de cierto desor­
den qui espanta y yela.*_JEncerrado perfectamente el pensamiento creador 
de lo bdlo dentro de su forma propia, se limita esta á dejarle ver como por 
una clan transparencia; mientras que en el fenómeno sublime, escapándose 
la idea ¿ su  envoltura, se ostenta y flota sobre él, envolviéndole en su mag- 
nificencií, tan espléndida como incomprensible. La forma, que parece pres­
tarse dód á expresar todo lo grande, con tal que sea claro é inteligible, se 
resiste á ontener lo que resulta oscuro y enigmático: y  el espíritu humano, 
abatido aite lo incomensurable, y herido ante lo incomprensible, acostumbra­
do á expliar y á dominar las obras humanas, no vacila en penetrar en las 
rejiones ppriles y fantásticas de la superstición, para atribuir lo sublime al 
poder miserioso pero tremendo de los séres sobrenaturales. Así se explican 
las creencia profundas en esas potencias misteriosas, personificadas en Jú­
piter tonane, Neptuno irritado y Eolo impetuoso; así se explican también 
por la indignación ó la cólera de los dioses, el rayo que desgaja las nubes y 
el trueno qpe retumba rodando por el espacio; y  así se explican, en fin, por 
ins^iracionts del cielo ó por la asistencia de divinidades especiales, esas obras



maestras que sintetizan el saber de un siglo ó el valor de muchas generacio­
nes, eternos modelos de la humanidad y perpetua razón de la admiración 
y el culto que rendirán al jénio las naciones futuras.

Según que el espectador se deje llevar de la contemplación de la for­
ma, grande, elevada y profunda en lo sublime, pero siempre limitada y fi­
nita; ó, prescindiendo de ella, se abandone por el contrario, en alas del pen­
samiento infinito é ilimitado, á las impresiones que despierta su misma in­
determinación y vaguedad, así el sublime producirá diferentes grados de 
emoción en el alma. Un artista sobre el puente de un buque combatido 
por la tempestad, puede permanecer absorto en la contemplación dcl subli­
me espectáculo que se ofrece á su vista; en tanto que los marineros, aturdii 
dos por el miedo, no aciertan á obedecer las salvadoras órdenes del capitán  ̂
y en tanto que inmóvil sobre una roca de la costa, el físico mide con cierta 
tranquilidad la impetuosidad de los vientos ó calcula las leyes del rayo de|- 
tructor. Vernet se amarraba á un mástil para admirar todo el tiempo pa­
sible la tremenda majestad de la borrasca; mientras un pecho supersticicéo 
se extremecería de pavor ó moriría de espanto. Para resistir al sublime,es 
preciso tener un espíritu sublime; para imajinarle, ser un jénio; para cqn- 
prenderle, ser un Dios. j

Y a  que hemos examinado los caracteres dcl sublime en la naturaleza 
inorgánica, veámos si se ofrece también en el mundo orgánico y si la subltoi- 
dad se extiende como la belleza desde uno á otro extremo del órden naüral.

Es indudable que el mundo vejetal conserva aun todos los eletnintos 
de la magnitud, de la elevación y de la profundidad que hemos encobrado 
en los espectáculos sublimes de la naturaleza inorgánica; porque si bin sus 
individuos no suelen alcanzarlos sin traspasar al menos la medida conhu es­
tablecida para los de su tipo, el conjunto de todos ellos agrupados in des- 
órdeu, su distribución sobre la tierra en vastas selvas y enmarañadas bos­
ques, y su unión á otros varios elementos naturales^ como al fragif de la 
tempestad, á la elevación y aspereza del terreno, al ruido de la catqata ó á 
la inmensa sábana de arena que los circunda á veces, acaban de imjrimirles 
los caracteres de lo sublime. ¡

Esas vírjenes selvas de la India habitadas por devoradoras fiJras, esos 
cedros altísimos del Líbano, esos bosques poéticos descritos de un nodo ini­
mitable por Chateaubriand y que supieron inspirar á los pueblos Irimitivos 
sus cantos bélicos y sus fantásticos poemas, despiertan sin duda p el alma 
el sentimiento de la sublimidad.

Pero á medida que ascendemos en la escala de los séres, lo ejemplos 
se -hacen mas raros. L a naturaleza animal no alcanza las soi ¡rendentes 
dimensiones del reino vejetal. Y a  no existen tampoco esos séres monstruo­
sos, cuyos restos fósiles suelen desenterrar los naturalistas; ni apc las, a\ ha­
llarlos en los museos, podemos formarnos una idea clara de lo qrp fuerí n̂ el
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plesíosauro, ni el megaterio, ni el ictiosauro: el avestruz, la boa, el león, el 
elefante no bastan á excitar el sentimiento de lo sublime; y  si alguna vez se 
despierta este en el alma, es porque á la magnitud se unen las ideas del 
poder, de la majestad ó de la fiereza. En los animales aparece un elemento 
nuevo que es por sí solo bello: este es el movimiento, el cual hace brillar y 
permite apreciar mejor los otros caracteres: pero en cambio, el sentimiento de 
terror que producen aquellos con su fuerza y ferocidad, sofoca en el alma todo 
principio de admiración y le arranca la tranquilidad, que es condición nece­
saria para poderse abandonar á las inspiraciones del sentimiento. Por eso 
el arte en la reproducción de los animales, llega á alcanzar mejores efectos 
que la naturaleza misma; el gran león moribundo de Lucerna y los otros 
dos leones griegos del Arsenal de Yenecia, que pueden ser contemplados 
tranquila y minuciosamente, elevan al pensamiento á la concepción del va­
lor, de la fuerza y de la fiera majestad de estos animales.

En fin, si del animal pasamos al hombre, el sublime se puede decir que 
desaparece; el hombre tranquilo y  en reposo, tiene tanto de gracioso, de 
digno, de bello, como poco de grande, de elevado y profundo: /es preciso re­
currir á sus actos, á sus pasiones, á la expresión de los santos afectos que 
pueden brotar de su corazón, á la de los pensamientos sublimes que pueden 
jerminar en su mente ó á la de las resoluciones heroicas que suelen enjen- 
drarse en su conciencia y  traducirse en actos que se consuman entre el aplau­
so universal, para hallarle majestuoso, grande y sublime.

- E l sublime moral, es el que se desprende de los actos humanos y se 
apoya en el principio de la libertad del hombre: su magnitud se mide por el 
pensamiento que lo inspira, por el sentimiento que lo vivifica y por la reso­
lución que lo produce. E l hombre que lo realiza, aparece á nuestra mirada 
como un ser superior, animado por una inspiración sobrenatural y arrebata­
do á otras rejiones por la misma fuerza del aliento extraordinario que en él 
se ajita. Le contemplamos con asombro, mudos de admiración ó de es­
panto y concluimos por inclinarnos ante él con santo respeto, ó por lanzar 
contra su frente los rayos de nuestra indignación. Sócrates y Cristo, Hipias 
y Nerón, pueden servir de opuestos tipos de sublimidad moral.>S-

Los efectos que el sublime produce en nuestra alma, son muy claros y 
notables: en primer lugar eleva nuestro espíritu á la concepción dulcísima 
de las grandes AÚrtudes, ó le hunde hasta el abismo en que se enjendran los 
nefandos crímenes: como consecuencia natural de estas opuestas direcciones 
que sigue el pensamiento, bien el corazón se llena de una pura alegría mez­
clada de un pesar profundo pero halagador, bien se siente combatido por 
una violenta indignación unida á un vivó terror: en uno y en otro caso se 
nos figura que somos nosotros mismos los autores de tales hechos; y entonces 
la conciencia, proporcionándonos una alta ó terrible idea de nosotros mis­
mos, ya se siente satisfecha do sí propia, ya huye de sí misma con horror, 
temiendo encontrarse á solas con sus fantasmas.
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Esas luchas crueles entre el amor y el deber, entre la vida y el honor, 
entre las pasiones y la virtud, entre el interés y la justicia, que después de 
proporcionarnos un espectáculo admirable hasta en sus menores detalles, 
nos ofrecen el hermoso cuadro de la hbertad triunfante y del deber cumpli­
do, ó el repugnante y triste ejemplo de la personalidad humillada y el hom­
bre esclavo, son claras muestras de sublimidad moral. Díganlo los pueblos 
que se inclinan con cierta veneración ante Arístides y Lucrecia, Regulo y 
Dasas, G-uzman y Doña María Coronel; y díganlo las jeneraciones que per­
siguen con su anatema los crímenes de Sila y de Mitrídates, de Nerón y de 
Calígula, de Don Julián y de Duguesclin.

Siguiendo nuestro estudio comparativo entro lo bello y lo sublime des­
de su parte objetiva hasta el alma, donde se completa y termina, hallamos 
que en primer lugar, hay en este como en aquel; el elemento fatal de la sen­
sación: en segundo lugar aparece la intuición, con la diferencia de que en 
ella el entendimiento no logra apoderarse por completo de la idea, por la 
razón sencilla de que tratándose de lo sublime, la idea no esta como en los 
objetos bellos, toda ella en la forma. De aquí que la imajinacion, lanzán­
dose en su seguimiento, se hunde con ella en las rejiones vagas del infinito, 
desde donde aparece mas clara la triste realidad de nuestra pequenez, causa 
del dolor que envuelve el sentimiento complejo de la subhmidad, y del ex- 
tremecimiento nervioso que solemos experimentar cuando nos vemos aban­
donados como lijera arista al oleaje imponente de lo infinitamente grande y 
poderoso. Unese á este terror y á esta pena, ese alto grado de admiración 
que solemos llamar pasmo y que resulta de lo imprevisto; y  á medida que 
el terror disminuye, porque la grandeza del corazón y la elevación del pen­
samiento parecen acortar la distancia que nos separa de lo sublime, el prin­
cipio de nuestra libertad, relajadas ó rotas las trabas de la primera impre­
sión, se desprende de lo finito, pide fuerzas á la razón como sentido de lo ab­
soluto, y  se lanza en persecución del pensamiento, hasta la causa primera de 
la sublimidad del objeto y de nuestra propia sublimidad. De este modo por 
encima de la forma v del pequeño mundo de los sentidos, el espíritu huma­
no se encuentra y se absorbe en el pensamiento divino, que a su vista aca­
ba de expresarse por medio de la naturaleza ó de las inspiraciones del jé- 
nio: la grandeza de estos objetos, sirve de medida a nuestra propia grande­
za, y la ocasión de compararlas entre sí nos la presenta ese principio, el mas 
noble y profundo de nuestra naturaleza, que hemos llamado libertad, y  que 
pone á la una frente á frente de la otra.

Finalmente; lo bello y lo sublime moral convienen también en su sa­
ludable acción sobre el espíritu. Y a  indicamos que el artista al expresar la 
belleza debia proponerse como fin especial la moralidad: Platón sostenia 
que los artistas inmorales debían ser arrojados de la república como hom­
bres perniciosos y despreciables; el mismo fin debe proponerse el sublime
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artístico, imitando en esto el efecto propio de la sublimidad natural. Ésta 
como la belleza, pero con mayor fuerza, eleva al alma, la arranca del do­
minio de las pasiones y del poder tiránico del interés material, nos muestra 
el camino de todo lo que es noble y  grande, y conduce á nuestro espíritu á 
la verdadera felicidad terrestre, que existe en el cumplimiento de la ley 
moral.

Emanados de Dios lo bello y lo sublime, conducen directamente los dos 
a la fuente inagotable de donde se derivan: por eso es menester en cierto 
modo compadecer á los antiguos que no vieron en el Océano algo mas gran­
de que el alcazar de Éeptuno y la gruta de Proteo, ni en sus furores otra 
cosa que la lucha de los tritones ó el bárbaro instrumento de la venganza 
de los dioses. E l mar, la bóveda celeste, las altas montañas, los bosques im­
penetrables, el ardoroso desierto, despiertan en el corazón sentimientos mis­
teriosos, ecos de relijion con cuyas blancas alas se eleva melancólica el alma 
á la contemplación de la divina grandeza, sintiendo nacer en sí un vago de­
seo de dejar la vida para confundirse con Dios.
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CAPITULO VI.

Fenómenos estéticos contrarios á la belleza.— Naturaleza de lo fe o .— Lo feo en la naturaleza, en 
el reino orgánico y  en la humanidad.— Hechos anímicos que constituyen la parte psl- 
eolójica de este fenómeno.— Analojía y oposición entre lo bello y  lo feo.— Kazon de ser de 
lo feo en la naturaleza.— Si es permitido usar de él en las artes.

Hasta aquí solo nos hemos ocupado de dos jéneros de fenómenos esté­
ticos, producto de ciertos principios que juegan á la vez en los objetos y en 
el alma humana. Pero los elementos que dan lugar k la belleza ó á la su­
blimidad en los fenómenos, pueden hallarse combinados de diversa manera 
y excitar por tanto en el espíritu que los siente y los juzga, afectos y pen­
samientos diferentes; y  como estas afecciones y estos juicios permanecen 
siendo independientes de toda causa, motivo ó fin extraños á ellos mismos, 
de aquí que deban considerarse como fenómenos estéticos y que sean decla­
rados dignos de estudio, aunque no siempre ni en toda medida, dignos de 
imitación. Nos referimos á lo feo, en que los principios de la belleza se ha­
llan invertidos, y  al ridículo, en que los términos se hallan combinados de 
un modo extravagante y caprichoso, pero nuevo é inusitado: tanto el uno 
como el otro nos parecen fenómenos interesantes y  que deben ser tenidos en 
cuenta.

Empecémos por el estudio de lo feo, que si no es un trabajo ameno y 
simpático, no dejará por eso de ser instructivo y provechoso para nuestras 
investigaciones.

Habiendo definido lo bello, como la armonía de la forma con la idea-, en 
la expresión de la idea por la formo, lo feo debe ser definido como la falla 
de armonía entre estos dos elementos, reflejada en la expresión del uno por el 
otro-, porque resultando lo bello, no solo de la belleza la idea, sino de su fiel



traducción por la figura, el color, el spnido, etc., lo feo debe ser producido
n por a monstruosidad misma del pensamiento, bien por la discordancia

entre una idea mas o menos bella y la deformidad de los accidentes sensi 
bles con que se expresa. '̂ ^̂ uom.es sensi-

De esta manera lo feo se nos aparece como la antítesis de lo bello' con 
astando con este y oponiéndose á él como lo verdadero á lo falso, y ló bue 

no a lo malo. Luego veremos cuáles son los oríjenes de lo feo, y se acaba

de una forina fea, a la manera que un error puede encerrarse en un ra

r r U T u T   ̂ "̂ ^̂ é̂adora aparien-'

Es indudable que lo feo es de la misma naturaleza que lo bello- que 
on fenómenos los dos puramente estéticos, y que por esta razón pueden con 

t aponerse, de modo que cada cual de ellos excluya al otro y sea inconciHa 
ble con el. Es asimismo evidente, que los mismos elementos envuelve aquel 
que este; y  que ninguno de los dos admite esos principios e x trae s  á e ío ! 
mismos, que han servido á algunos para explicar la belleza. Así pues- ni 
el principio de inconveniencia, ni una razón de perjuicio, ni la idea de mal 
ni la desproporción, ni la variedad sin unidad ó la unidad sin variedad pue- 
den_ explicar lo feo. Concíbese fácilmente que un objeto sea muy útil y  Z -

proporcionado, y tenga además gran unidad ó mu­
cha vaiiedad, y sea sin embargo muy feo: es mas; quizás sea muy feo pre 
cisamente por tener gran unidad ó ser muy vário, muy útil ó muy malo 
Un sapo, o una arana, pueden ser proporcionados y simétricos, sin dejar de

p lln te 'u n  f r u i r ” '  ^
L  t Í m Z  r ?  r  ' ' '   ̂ saludables ó nutritivas á

P ■  ̂ mentira pueden encerrarse en las
ormas proporcionadas y regularos de la dialéctica, sin dejar de ser liorri 

bles, y el vicio o el crimen pueden anidarse trás un exterior agradable sin 
d^ar de ser monstruosos. Menester es, pues, dejar libre á la L ld a d  como 
a la belleza, el campo puramente estético, sin mezclarle con ningún otro 
elemento que lo adriltere, y  cuyos efectos puedan ser confundidos con Í 
que pertenecen exclusivamente á la fealdad.

Busquemos ahora ejemplos de lo feo en la naturaleza y  en la humani 
dad, paia analizar luego la parte psicolójica de este fenómeno 

 ̂ _ Empecémos como hicimos en la belleza por el mundo universal ó inor­
gánico, asentando antes como un hecho innegable, que la naturaleza,toma-

entrc í r i ' t  i/ ’™ r  parsimonia, y  aun lo confunde
entie los detalles, o o oculta tras el tupido velo de un espeso bosque ó bajo
las infinitas y  movibles gasas do las ondas del mar. ^

En el reino inorgánico, como la idea so presenta do un modo vago ape 
ñas puede haber discordancia entre ella y la forma; una perspectiva fia, L
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un panorama árido, escueto, pobre de detalles, pálido de colores, mudo y 
tranquilo: es decir, no feo, sino falto de belleza; y  un objeto feo, es una cosa 
excepcional, insignificante, que parece buir de nuestra vista y en la que 
apen9,s fijamos la mirada. L a razón de esto es sencilla; Dios ha hecho nues­
tra alma para la belleza, y  esta para el alma; ha dispuesto nuestro espíritu 
para los placeres puros y desinteresados, esto es, para la felicidad, y ha he­
cho de la felicidad el camino que debe conducir hácia É l al espíritu hu­
mano; por eso, consecuente con este pensamiento, en vez de envolvernos 
en la fealdad, condenándonos á un suplicio, nos rodea de bellezas que nos 
lleven por el placer honesto y santo hácia nuestro fin ulterior. Por esta 
razón antes que el hombre abriese los ojos, el sol brillaba eh el cielo esmal­
tando los prados, y  antes que asentára su planta sobre la tierra, esta se 
adornaba con todas sus galas, y  preparaba ordenada y convenientemente sus 
mas bellas decoraciones, sus mas dulces melodías y sus mas animadas y sor­
prendentes transformaciones.

Si del reino inorgánico pasamos al orgánico, lo feo acrece al par que 
lo bello, sin dejar de ser una excepción que casi se pierde entre las innume­
rables bellezas. En los vejetales y animales, suele á veces la forma no acer­
tar á expresar la idea, luchar con ella ó traduciiia de una manera imperfec­
ta y desordenada. Una planta es fea, cuando su fruto es insípido, ó su flor 
descolorida, ó venenosa su sávia, ó raquítica su estructura: un animal apare­
ce asimismo horrible y hasta monstruoso, cuando su forma es desproporcio­
nada, sus dimensiones excesivas, y sus caractéres especiales distan mucho de 
los del tipo general á que pertenece. Y  nótese, que á medida que se as­
ciende en la escala de los organismos y qué la idea se revela mejor y mas 
completamente por la forma, por una parte, los seres deformes disminuyen; 
pero por otra, su fealdad se hace mas pronunciada; porque las discordancias 
son mas sensibles.

Llegamos al hombre, que es la mas bella de las creaciones divinas que 
conocemos, y en la que por lo mismo esa falta de armonía entre la idea y 
la forma, produce mas estragos y determina mayor fealdad, y no solo sus 
imperfecciones nos impresionan de un modo mas desagradable, sino que real­
mente la deformidad aumenta hasta lo monstruoso, á medida que el rostro 
humano desciende hácia el del animal, alejándose del de su propio tipo. Des­
de la raza blanca de los pueblos europeos, á la raza étiópica del Sur del 
Africa y  de la Occeanía, hay una degradación marcada por los mogoles, los 
americanos indíjenas y los malayos, la cual se expresa por la fealdad de la 
fisonomía, al par que por la perversión de las facultades estéticas, intelec­
tuales y morales. Obsérvase en estos pueblos, que allí donde el clima se 
dulcifica y la condición ó estado de los individuos mejora, los caractéres fi- 
sionómicos se aproximan al tipo europeo; esto quiere decir que el color y la 
belleza del rostro, son signos de ese progreso que las diferentes castas están 
llamadas á alcanzar.
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Veamos ahora los hechos psicolójicos que constituyen la parte subjeti­
va de este fenómeno.

Desde luego, se observa, que la impresión producida por lo,/bo es emi­
nentemente desagradable; y si nos detenemos un poco á examinar la razón 
del disgusto que nos produce, también se conocerá que no emana de su opo­
sición inmediata á ningún interés de los sentidos, ni se refiere directamente 
á ninguna nocion intelectual y  mpral. Sin duda alguna podemos llamar 
feo, á todo aquello que se nos presenta como contrario á la moral y á la ló­
gica, ó como opuesto á las leyes y necesidades de los sentidos; pero su feal­
dad es de otro órden, se desprende de otras consideraciones que no son pu­
ramente estéticas, y sobre todo hay cosas que son deformes y hasta monstruo­
sas, sin que podamos llamarlas falsas, malas ni contrarias á los apetitos ni 
á los deseos. Un objeto puede parecemos feo, nó porque lastime la vista 
con sus colores rabiosos y discordantes, ni porque hiera el olfato con su mal 
olor, ó atruene el oido, ú ofenda al gusto; ni tampoco porque le juzguemos 
perjudicial ó inútil, sino exclusivamente porque nos desagrada: si aquellas 
circunstancias se mezclan á su fealdad, esta recibirá un aumento de intensi­
dad, proporcional al que recibe nuestro disgusto; pero el principal fundamen­
to de la fealdad del objeto, no se halla en ellas.

En segundo lugar, el fenómeno de lo feo envuelvo una intuición que 
nos hace percibir á un tiempo la idea y la forma, y por tanto, la discordan­
cia entro la una y la otra: esta discordancia, es precisamente la que produce 
el desacuerdo profundo entro nuestras propias facultades. Y  al comparar 
el pensamiento -con la forma que lo expresa, nuestro entendimiento, que 
mide aquel por la fórmula eterna de la belleza que Dios grabó en él, lo halla 
disconforme, muy por bajo de ella, y como falseado, contrahecho y decaído. 
Entonces, como si nuestras esperanzas se vieran fallidas, como si el objeto no 
correspondiera á lo que necesitamos y hubiéramos deseado, el corazón se 
turba, sufre y se aparta de él con disgusto. Esto dolor y este movimiento 
de repulsión, tienen una intensidad proporcional al grado de deformidad del 
objeto y á la AÚveza }’ seguridad con que el espectador posée la nocion de la 
belleza: porque es indudable que somos mas sensibles á lo feo, mientras mas 
habituados nos hallamos á sentir y apreciar lo bello; y que nuestro desagra­
do es mas vivo y profundo, cuanto es mayor la discordancia entre la idea y 
la forma en el objeto.

Por eso los griegos, entusiastas ardorosos de todo lo bello, no solo re­
chazaban de un modo absoluto del arte todo lo deforme, sino que en sus 
manos las creaciones mn.S horribles se tornaban bellas y conmovedoras, si 
bien conservando su carácter imponente y terrible; así sucede con las imá- 
jenes de las furia.s, con las figuras dcl viejo Caronto y de la muerto, con la 
cabeza de Medusa y con las fieles expresiones de esos altos grados de pasión, 
en que el desórden hace subir la monstruosidad hasta el rostro. Por el con-
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trario; en poder de los salvajes, la belleza se destruye y la fealdad se acre­
cienta con bárbaros ó ridículos atavíos; ya arrastrados por la costumbre, yá 
bajo la influencia de las horribles formas que tienen á la vista, yá inspira­
dos por la idea de inspirar el terror á los enemigos, ó un servil respeto á los 
demás de su tribu, los habitantes de las islas occeánicas y algunos otros de 
las regiones incultas de América, Asia y Africa, se tiñen el cuerpo con pin­
turas espantosas, se desfiguran el rostro, destruyendo el grado de armonía 
que la naturaleza dió á sus facciones, y se recargan de extraños y mons­
truosos adornos, que realzan mas la deformidad artificial de sus miembros.

Adviértase, en fin, que la repulsión que inspira lo monstruoso, vá unida 
á los sentimientos de temor ó de odio; por eso los salvajes buscan el terror 
por las ■ d̂as de lo deforme, mientras que la Grecia artística se alejaba do él 
por la senda del amor y de la confianza. Amar, lo feo es tan absurdo y 
contrario á la naturaleza, como odiar lo bello; de aquí que sea preciso supo­
ner una gran aberración mental, una enorme perversión del gusto y un gra­
do lamentable de barbárie, para explicar esos ejemplos, felizmente raros, 
en que lo bello aparece desdeñado y lo deforme rebuscado y apetecido.

De todo lo que llevamos dicho'se desprende la oposición, al par que la 
analojía, que existe entre lo bello y lo feo.

El criterio jeneral de la belleza, según se ha visto al recorrer la cade­
na de los séres, es la armonía entre la forma y la idea: y así también el 
criterio jeneral de lo feo, según se desprende del exámen de la escala de los 
séres, es la discordancia entre la forma y la idea. En cambio de esta ana­
lojía que dá por resultado un contraste, hay una diferencia que termina en 
una opo.sicion: la belleza tiene un solo ideal, determinado por el solo punto 
en que pueden fundirse 6 identificarse sus elementos, mientras que la feal­
dad no puede tener un solo ideal, porque la discordancia de que depende 
puede producirse do mil maneras y en muchos grados: así cuando hablamos 
del ideal de lo bello, nos referimos al único punto ó modo de realizarse la 
armonía: y cuando hablamos del ideal de lo feo, solo queremos expresar el 
grado mas alto do fealdad posible: en lo primero hay propiedad, en lo se­
gundo hipérbole.

En cuanto á las impresiones, acabamos de ver que las de lo bello y lo 
feo, convienen en que ambas son purambnte estéticas; y so diferencian en 
que so hallan situadas en los polos do la sensibilidad: la una es agradable y 
la otra desagradable.

También hemos visto que lo feo como lo bello son dos intuiciones; pero 
que en la primera, el juicio de.sfavorable al objeto nos hace calificarle contra 
lo que debería ser y lo que desearíamos que fuese; y cu la segunda, nuestro 
fallo favorable al objeto, expresa que lo que es él, es precisamente todo lo 
que deseábamos que fuera: y obsérvese que estos juicios son ambos igual­
mente universales y necesarios.
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Por otra parte, el sentimiento, repulsivo en la primera intuición, pa­
rece que nos contájia introduciendo en nuestro espíritu su propia discor­
dancia; y atractivo en la segunda, nos inclina al objeto haciéndonos desear 
que se nos asimile ó nos absorba.

Por último; las analojías y el antagonismo de lo bello y lo feo, se 
muestran también en sus relaciones con nuestra naturaleza moral. Sin que 
lo feo sea por sí mismo inmoral, como lo bello no es moral por sí solo, su 
influencia sobre el espíritu es sin duda contraria para los intereses de la 
virtud; porque así como la belleza depura el alma, eleva el pensamiento y 
limpia el corazón, así en sentido contrario la fealdad embrutece el espíritu, 
seca las fuentes de los jenerosos afectos y de las nobles resoluciones, y  amor • 
tiguando el sentido de lo grande, de lo infinito y de lo absoluto, nos con­
duce á la abyección y á la miseria moral. Véase por qué Dios, fuente de 
toda belleza, es representado siempre con los caractéi’es mas bellos, y  se guar­
dan por el contrario para la imájen del mal, las groseras formas atribuidas 
al diablo:, véase porqué la belleza nos hace felices y la fealdad desgraciados; 
y por qué en fin, sin que la virtud dependa de aquella ni el vicio de este, lo 
bello es don del cielo, y lo feo una desgracia del hombre.

Pero, para qué sirve lo feo en la naturaleza? Cómo se explica su 
existencia en las obras de Dios? Sin entrar en las altas cuestiones con que 
se roza este problema, contestarémos que lo feo es en las artes, lo que el do­
lor en la vida, y el error en las ciencias, y el mal en moral. La ley jeneral 
de los contrastes, se explica en todas las esferas de la existencia humana, 
por el principio trascendental do la libertad; porque es evidente que las ma­
nifestaciones de dicho principio, exijen necesariamente que se presenten al 
espíritu sendas diversas por donde el hombre pueda dirijirse á un fin mas 
ó menos conforme con su destino; pero intencional y libremente elejido por 
él. Por otra parto; si la felicidad futura ha de ser el premio de las buenas 
acciones y por lo tanto á la manera de un lauro concedido al conquistador, 
también es menester que se ofrezcan al espíritu principios enemigos que le 
provoquen á una lucha; y estos no son otros que la deformidad, el error y 
el vicio: si el hombre los vence y á pesar de todo su poder consigue la belle­
za, la verdad y el bien, puede decirse que lleva el premio en su misma vic­
toria, puesto que por ella entra en posesión délos tres grandes fundamentos 
do toda felicidad actual y ulterior.

Conócese la intención providencial que preside á la existencia de lo de­
forme en los tres órdenes estético, intelectual y moral, primero; en que sin 
él no habida propiamente belleza, ni verdad, ni virtud; y aunque las hubie­
se, no se desprenderia el mérito do nuestros esfuerzos por conseguirlas y 
realizarlas: segundo; en que es mayor el brillo y el atractivo de estas últi­
mas, cuando so oponen á sus contrarias; á la manera que se destacan mas 
y se hacen mas sensibles los colores brillantes do un cuadro, combinándolos
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con las sombras; ó las notas dulces y agudas, después de las fuertes y graves 
en una sinfonía; o los grandes afectos y las acciones heroicas, comparadas 
con las malas pasiones y los hechos criminales: y tercero, en la misma ma­
nera de presentarse al hombre esas ccndiciones de la lucha á que se le 
condena en la vida; puesto que fácilmente puede el espíritu convertir á sus 
propios adversarios en auxiliares de su misma debilidad. Para convencernos 
de que esto es así, basta observar, que no habiendo ninguna razón al parecer 
para que la naturaleza no produzca lo monstruoso con la misma prodigali­
dad que lo bello, ó la humanidad lo falso ó lo malo en igual numéro que lo 
verdadero y lo bueno, tanto aquella como esta son parcas en la producción 
de las deformidades; parece que ceden al formarlas á una ley que las hace 
necesarias, y esta ley no puedo ser otra, sino que lo feo, lo falso y lo malo, 
son condiciones necesarias para la investigación infatigable y la realización 
constante por parte del hombre, de lo bello, lo verdadero y lo justo.

Dios nos ofrece, pues, esas fealdades en la naturaleza, con cierta corte­
dad ó escasez, á modo de excepción, y como fujitivas, para que pueda ejer­
citarse nuestra libertad y aparecer el mérito; para que pueda al mismo tiem­
po brillar la belleza en el mundo y nacer en el alma el deseo ardiente de 
poeeerla y gozarla: y para que sirvan en fin de condición, á la consecución 
de nuestros destinos y al cumplimiejito de los altos juicios de Dios.

Parece desprenderse de lo que acabamos de decir, que lo feo puedo ser 
empleado, al menos con cierta medida, en el ejercicio de las bellas artes; y 
que por tanto, le corresponde alguna intervención, mas ó menos importante 
pero necesaria, en la producción de la belleza. ISTo es posible negar, en efec­
to, que en ciertos casos, según queda indicado, lo feo como que sirve de som­
bras al brillante colorido del cuadro de la belleza, que le proporciona los 
maravillosos efectos del contraste cuando se halla bien combinado en la 
cantidad y lugar oportuno, y que contribuye á realzar, no solo la belleza 
del objeto, sino los efectos que debe producir en el alma, donde aparece al 
mismo tiempo cierta mezcla deliciosa del placer y del dolor, de la atracción 
y de la repugnancia. Pero el método seguido por la naturaleza misma, nos 
está aconsejando con cuánto tacto y cuánta discreta reserva debemos usar de 
tan peligroso medio; un pequeño abuso, una leve cxajeracion, una dosis im ­
prudente, una combinación inoportuna, y  la belleza queda manchada y su 
efecto destruido. Por esta razón deberá establecerse como regla segura, que 
lo feo debe ser desechado del todo en aquellas artes puramente formales en 
que quedarla inexorablemente pegado á la expresión, sirviendo de causa á 
un pesar inevitable y continuo; como sucedería en la estatuaria, la arquitec­
tura y la pintura; mientras que podiá aceptarse, si se maneja hábilmente, 
en la música y en la poesía. Hugo y Shakespeare pueden servir do modelos 
en esto; puesto que uno y otro, esto mas que aquel, saben manejar lo feo, 
combinándolo ya con la belleza moral, ya con los rasgos poéticos, ya en fin.
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con otros mil contrastes que borran del alma la impresión dolorosa que nos 
causó la fealdad, y hasta la imprimen cierta idealidad que la desnaturaliza 
en cierto grado, que contribuye al éxito de la misma belleza, y  que nos hace 
agradecer al artista el pesar fujitivo que nos impone, en gracia del placer 
intenso y dulcísimo en que al fin se resuelve aquel pequeño sufrimiento. 
Solo manejado lo feo con esa maestría, que prueba la inteligencia y el ta­
lento del artista ó del poeta que se proponen la imitación de lo natural, pue­
de ser tolerable: todo ese mérito que podemos también admirar en la repro­
ducción de esas escenas de la vida ordinaria que suele trazarnos con tanta 
verdad el pincel de los holandeses, es el que ha hecho decir al gran Boileau 
en su Arte Poética, que no hay serpiente ni monstruo odioso, que imitado 
por el arte no pueda llegar á ser agradable.

II n’est point de serpent ni de monstre odieux,
Q,ui par l’art imité ne puisae plaire aux yeux.

(III, I, 2.)
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CAPITULO VII.

ridículo en ^  -tuacion y ridículo de acciou -C o n tra s-
t o q u e  c o r c u r r e r p ^ ^  efectosridículos.-Placer que acompaña alsent.mmu-
todeto  cdm ico.-Autagouism o entre lo sublime y lo cómico.

E l último de los fenómenos estéticos digno de estudio, es el ridiculo. 
Emana como \ofeo de la oposición entre el pensamiento y la forma; pero se 
distingue de él, no solo en que no viene acompañado de la invencible re­
pugnancia que la fealdad inspira, sino en que la contraposición entre la idea 
y  la forma, requiere á veces una aguda percepción para ser entendida to­
talmente, y  produce siempre una gran liilandad en los espectadores.

Entre los objetos deformes, bay algunos que inspiran desprecio y asco; 
como la ascidia y el pulpo, la babosa y  el sapo, ó como el aspecto de ciertas 
enfermedades cutáneas, el de la lepra, por ejemplo, ó el de algunas mutila­
ciones; bay otros cuya fealdad nos inquieta al par que nos disgusta; como 
el veso y la garduña, el alacran y la víbora, ó como el rostro y la traza del 
hipócrita ó del bandido; bay otros en fin que nos espantan y nos hielan la 
sangre en las venas; como la hiena y el tigre, la serpiente y el tiburón o 
como el espectáculo del asesino lanzándose sobre su víctima. Pero bay ade­
más otras fealdades que nos alegran y divierten; como la mueca del mono, 
ó las actitudes lánguidas y  estúpidas del asno, las lijeras deformidades hu­
manas, ó las grotescas expresiones de la ignorancia y de la estupidez, do la 
necedad y la demencia. Estos últimos objetos, son los que llamamos ridí­
culos; y es de observar, que así como parecen emanar de lo feo, así también 
distan un solo paso del sublime; de modo que la fealdad, cuando es oportu­
na y mesurada, puede producir, como esas vanas tendencias y esos risibles



esfuerzos hácia lo sublimo, el efecto del ridículo. Esta proximidad de dos 
cosas tan distantes como lo feo y lo sublimo, enlazándose por medio del ri­
dículo en que parecen combinarse para producir un nuevo orden de objetos 
y de impresiones, basta para indicar que los tres fenómenos son de un mis­
mo j enero y que es posible pasar del uno al otro, á veces de un modo in­
sensible y aun contra nuestra voluntad. E l ridículo, pues, admite los mis­
mos principios que los demás hechos estéticos, las mismas fuerzas actuando 
sobre el espíritu, los mismos elementos determinando sus condiciones espe­
ciales: así se explica la analojía que existe entre aquellos fenómenos. Pero 
estos principios se oponen de un modo particular; estas fuerzas juegan de ma­
nera, que los raros é imprevistos contrastes de sus elementos producen en el 
alma rrna alegre sorpresa y nos hacen reir del modo mas natural y franco.

Pero el ridículo es un fenómeno mas complejo que el sublime y que la 
belleza, y  que debemos por lo tanto analizar con gran cuidado.

Empecemos por señalar los caracteres que le reconocen los críticos.
En primer lugar, es preciso concederle el mismo carácter de indepen­

dencia absoluta que queda afirmado de los demás fenómenos estéticos; por­
que es evidente, que si uniéramos al objeto alguna idea de conveniencia ó 
utilidad, ó algún interés racional ó apasionado, el ridículo desaparecerla 
para dar lugar á algo grave y sério. El ridículo ha de consistir siempre en 
vicios lijeros ó en leves defectos: su causa debe ser pueril en cierto grado, 
para que excite solo la risa y de ningún modo el odio, ni la piedad, ni la 
codicia, ni ningún otro afecto ó idea formal, ni grave. Véase por qué, si ve­
mos lanzarse á un hombre desde lo alto de una torre, el espectáculo no podrá 
movernos á risa, sino á piedad y dolor; pero si observamos que pierde el 
equilibrio y cae sin herirse, y  aun queda en una actitud risible, la compa­
sión huyo del alma al compás de la carcajada que se nos escapa de la boca.

E l segundo carácter que se observa en el ridículo, consiste en el con­
traste de sus principios constituvos; y  supuesto que hay que percibir estos 
principios y compararlos entre sí para poder apreciar y sentir su oposición, 
claro está que solo el hombre entre los séres naturales, es capaz de sentir el 
ridículo y  de expresarlo por medio de la risa. Y  es tan esencial el contraste 
en este fenómeno, que á medida que se hace mas marcado y vivo, la im­
presión que el ridículo produce y el ridículo mismo, aumentan hasta los mas 
altos grados: así por ejemplo, la jesticulacion de los monos es ridicula por 
sí misma; cuando los jestes son imitativos de los movimientos humanos, el 
contraste entre el animal y sus actos se hace mas sensible, y el ridículo au­
menta; y si recordamos á aquellos monos que en América, imitando á los 
astrónomos franceses, tomaban sus anteojos para observar con toda grave­
dad las estrellas, la oposición es tan marcada y el contraste tan inesperado 
al par que tan vivo, que el ridículo estalla con la misma fuerza que la hilari­
dad. Únense en el ridículo dos jéneros de contrastes: ¡uno que podemos 11a-
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mar sensible, porque aparece á primera vista entre los elementos mismos del 
objeto, como en el ejemplo de los monos la oposición entre las condiciones 
naturales del animal y la conducta con que intenta imitar al hombre: y  otro 
que podemos llamar moral ó intelectual, que aparece cuando se percibe el 
antagonismo disparatado entre los medios y el fin, ó la incongruencia entre 
la intención y la ejecución del actor, como en el mismo ejemplo acontece, 
cuando pensamos en el grotesco contraste que presenta la acción de mirar 
por los anteojos, y el propósito científico de estudiarlos astros. Estas varias 
relaciones antitéticas combinadas entre sí de diversas maneras y en grados 
muy diferentes, dan lugar á las numerosas clases de ridículo que se obser­
van en la naturaleza y en la vida social.

Pero antes de pasar adelante, conviene que seilalémos el oríjen y deter- 
minémos la expresión del ridículo.
_Acabamos de decir que, siendo el hombre el único ser en la tierra ca­

paz de sentir lo bello y lo sublime, es también el solo que puede apreciar y 
producir el ridículo: y  esto ya basta para poder señalar á este uno de sus 
oríjenesj luego veremos si encuentra otro nuevo en la naturaleza, y  si hay 
entre los dos relación alguna. Por ahora quede establecido, que el mismo 
principio de libertad que hace del hombre un ser aparte y que le distingue 
de los demás entre otras cosas dándole capacidad de sentir lo bello y  lo su­
blime y la facultad de producirlos, es el mismo principio que le permite juz­
gar y crear el ridículo, ahondando dé este modo la línea divisoria que separa 
al hombre de los otros seres naturales.
___En cuanto á la expresión natural y constante del sentimiento del ridí­

culo, ya lo hemos dicho; es la risa. La risa es uno de los fenómenos fisioló- 
jicos mas naturales y mas agradables; tiene una naturaleza comunicativa y 
benéfica, al par que cierta tendencia á sacudir el yugo de la voluntad; 'por 
eso los niños y las jentes del pueblo ríen sin esa moderación que la educa­
ción social aconseja y la etiqueta impone: y por eso la impasibilidad exaje- 
raday ficticia de algunos pueblos que se dejarían azotar antes que plegára 
sus labios una sonrisa, nos parece de todo puuto necia y ridicula. La risa tie­
ne su oríjen dentro del alma; antes que la boca ría, el corazón ha sentido un 
violento impulso de hilaridad producido por una mva alegría. Entiéndase 
que no hablamos de la amarga sonrisa de la ironía, ni de la pérfida mueca 
del hipócrita, ni de la histérica carcajada que arranca el dolor: estos fenó­
menos pertenecen á otros órdenes que no son puramente estéticos. Según 
Platón, Pascal y Hutcheson, la risa suele ser el castigo de esas pequeñas 
fealdades que ostenta el ridículo: ” las acciones de los que yerran, dice Pas­
cal en sus Cartas provinciales, mna sunt et risu digna, son dignas de risa á 
causa de su vanidad....”  y como dice Tertuliano, ” no puede rendirse mejor 
culto á la vanidad que riendo, y  propiamente, á la verdad toca reir, puesto 
que es jovial; y burlarse de sus enemigos, puesto que está segura de la vic-



toria. Pero es cierto que las burlas no deben ser bajas ni indignas de la ver­
dad.” Platón dice en el Filebo-, que ” la ignorancia de sí mismo unida á la 
fuerza, es odiosa; pero unida á la debilidad, es ridicula:" y Hutcheson ■■ en 
%\kFilosofia moral, establece que ” la verdadera risa y la-verdadera alegría, 
no pueden ir separadas de una buena conciencia."

Descartes opina que la risa no parece excitada por la falta misma, sino 
. por el castigo que se le impone; pero esta observación no es exacta: pruéba­
lo entre mil el siguiente ejemplo: cuenta La-Bruyéro en su tratado B el 
Sombre, que Menalco se bailaba en la presencia de un majistrado tan gra­
ve por su carácter, como venerable por su edad y por su cargo; y que inter­
rogándole acerca de un asunto importante, Menalco contestó: "Ciertamen­
te, señorita:" esta respuesta no obtuvo otro castigo que una carcajada gene­
ral que desconcertó á Menalco.

Tampoco la causa de la risa es el sentimiento de nuestra superioridad so­
bre el objeto que encontramos digno de ella; porque entonces reiríamos gran­
demente de nosotros mismos cuando nos hallamos ridículos, lo que no suce­
de ciertamente; y cuenta que no nos encontramos ridículos porque condenémos 
nuestra conducta; sino que por el contrario, nos condenamos en ciertos casos, 
porque nos hallamos ridículos. Además, la risa estalla á veces por motivos 
fútiles ó por pequeñas innovacioues que nos hace parecer ridiculas la falta 
de costumbre; como sucede con los caprichos de la moda: y esto es una 
prueba mas de que la risa es uno de los efectos del ridículo mismo, mien­
tras que este es un resultado de las raras y extravagantes combinaciones 
de elementos y de ideas contrarios é inconciliables.

_ Dijimos que una de las fuentes del ridículo era la libertad humana; 
veámos si otra de ollas es la misma naturaleza, como sucede con lo bello, lo 
sublime y  aun lo deforme.

Desde luego puede advertirse que el ridículo no abunda en ninguno 
de los tres órdenes en que se di viden los seres naturales, y  por lo que hace 
á los dos primeros, al reino mineral y al vejetal, aun podemos afirmar que 
no hay en ellos la menor cosa que nos haga reir. Los contrastes no empie­
zan, hasta que suhiendo^por la escala de los seres orgánicos no llegamos 
á aquellos animales que presentan grandes analogías con el hombre.y á los 
cuales, por una inducción exajerada aunque explicable, solemos atribuir 
análogos intentos y facultades espirituales semejantes á los humanos. Y a  
hemos citado el ejeniplo de los monos que es el mas sensible. Cuéntase 
también en la fábula de Robinsou, que este infeliz desterrado, yendo un 
dia a una de sus acostumbradas escursiones por su ancho y pintoresco ca­
labozo, se sintió llamar por su nombre: Robinson miró con asombro á uno 
y otro lado y tuvo miedo; pero mas tarde halló ridículos su admiración y 
su susto, porque era ridicula en efecto la causa de ambos: un loro había • 
aprendido su nombro y se lo repetía desde los árboles. En este ejemplo
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hay tres contrastes notables; la soledad, y la voz articulada que pronunciaba 
su nombre; la palabra Robinson, y el duro pico que la dejaba escapar; la 
causa, en fin, puramente mecánica que la producía, y la intención ó el fin 
que le atribula el espantado joven á quien parecía dirijida.

_ ..Pero si en el orden do los séres naturales es tan raro el ridículo, en 
la vida social por el contrario se produce por muy diferentes caminos. 
Todos los defectos corporales, todas las aberraciones de la moda y  del gusto 
reflejados en el traje, en el lenguaje y en los usos y costumbres, todo lo dis­
paratado en el orden intelectual y moral, como las distracciones graciosas, 
los juegos de palabras, las candideces del sábio, la malicia ó fortuita pers­
picacia del simple ó el necio,|las lijeras infracciones de cuanto prescriben 
el decoro ó la- dignidad de los lugares y de las personas, los contrastes de 
carácter, las graciosas situaciones en que suelen encontrarse ciertos carac­
teres pronunciados, como el presuntuoso, la coqueta, el cobarde, el avaro, el 
celoso, etc. etc., son otros tantos orígenes del ridículo social.

Indudablemente se necesita cierto grado de desarrollo intelectual, para 
comprender y  sentir este ridículo; sobre todo en aquellos grados mas altos, 
en que el contraste resulta de una gran complicación de elementos; por eso 
hemos dicho que solo el hombre puede sufrir sus efectos, y ahora debemos 
añadir que esta capacidad de sentir lo ridículo, se desenvuelve y perfecciona 
como la que sirve para juzgar lo bello. Además, el ridículo debe produ­
cirse á la -vista del hombre, yá de un modo inmediata por medio de la su­
perposición pronta é inesperada de los términos antogónicos, yá mediante 
un incidente cualquiera súbito y  espontáneo, que nos permite yustaponerlos 
para que resalte su oposición: v. g., cuenta Marmontel en su Literatura, que 
el caballero Roger felicitando á las autoridades de Londres por las sabias 
medidas con que pudieron precaverse los fatales efectos de una conspiración 
terrible, dijo muy sériamente ” que sin la vigilancia do los majistrados, los 
ciudadanos al despertarse al otro dia se habrían encontrado degollados.”  
Esta distracción es de un ridículo inmediato. Pero que á un orador emi­
nente, de aspecto respetable y de grave carácter se le caiga la peluca en un 
rapto de su improvisación, y  el ridículo entonces resultará de la compara­
ción rápida, pero indispensable, entre su posición y  la peripecia de que aca­
ba de ser víctima.

Hay, pues, casos en que para que el ridículo se produzca, es preciso 
que cierta ofuscación, producida por la viveza y la sorpresa unidas, no nos 
permita ver lo absurdo del aparente enlace entre principios incompatibles: 
antes bien debe creerse, aunque solo sea por un momento, que la ilusión fu- 
jitiva es una realidad permanente: así se explica la naturalidad de aquel 
necio que para ver si es de dia asomaba una bujía á sus balcones, ó la ocur­
rencia do aquel otro que colocó un espejo á los pies de su cama para cer­
ciorarse de que se ponía muy feo durmiendo, ó la abstracción de aquel sábio
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astrólogo de quien nos dice La Fontaine que por observar las estrellas se 
cayó en un pozo; ó la candidez en fin, de aquel Filemon, que al ver á un 
asno comer sus Higos, ordenó que se le sirviese después de beber, y  se mo­
ría de risa cuando le vió aceptar el agua.

Pero donde aparecen con una profusión prodijiosa las diversas especies 
de ridículo, es en las artes: en ellas el injénio humano combinando los ele­
mentos primarios de este fenómeno de mil maneras diversas, y  subordi­
nándolos después á innumerables propósitos y fines diferentes, llega á pro­
ducir infinitas y admirables variedades del ridículo, desde el quid pro quo, 
hasta las situaciones mas complicadas joco-dramáticas, en las que se agru­
pan del modo mas injenioeo multitud de contrastes alrededor de un pensa­
miento principa], ó de un Ííipo imajinario.. De aquí resulta lo que se llama 
carácter cómico, cuyas especies y efectos se combinan de muchas maneras 
diversas..

España es sin duda la nación que ha sabido elevar el carácter cómico 
á mayor altura, presentándole además con una variedad asombrosa en mul­
titud de obras literarias que pueden servir de acabados modelos en sus jé- 
neros respectivos. Las críticas, las novelas y el teatro, han proporcionado 
á muchos escritores abundantes ocasiones de lucir la agudeza del injénio y 
esa vis cómica, cuya gracia inimitable no alcanza á desgastar el tiempo, 
desde el Tratado de las tres grandes de Villalobos, hasta el Algiiacil algua- 
cilado, la Visita do los chistes, el Libro de todas las cosas y la Vida del gran 
Tacaño de Quevedo: desde el Lazarillo de Tormes de Hurtado de Mendoza, 
hasta las Aventuras del escudero Múreos de Ohregon de Espinel, y la Vida 
y hechos del picaro Guzman de Alfarache de Mateo Alemán: y desde el Lia- 
hlo cojueh de Guevara hasta el famoso Hidalgo don Quijote de la Mancha de 
Miguel de Cervantes Saavedra. En el teatro, pudiéramos enumerar un re­
pertorio notable en que deberían comprenderse las comedias de costumbres 
de Torres Naharro, los entremeses de Cervantes y algunas obras dramáticas 
de Tirso y Moreto,Alarcon y Hojas, Moratin y  Lope.

Los efectos del carácter cómico pueden clasificarse en dos órdenes, que 
luego se combinan entro sí de varios modos; el ridículo de situación y el ri­
dículo de acción: aquel resulta del profundo contraste, yá esterior, yá de ca­
rácter, entre la posición especial en que se halla un personaje y la que real­
mente debiera ocupar según su tipo: tal es el de Bartolo en el Médico á pa­
los de Moliere y el del Don Diego en el Si de las niñas de Moratin: y  el ri­
dículo de acción depende del contraste entre la situación real y la conducta 
de los personajes: esto es, entre sus medios y el fin: tal es el de Don García 
en la Verdad sospechosa de Alarcon y el del héroe en el Lindo Lon Liego, 
de Moreto. Poro para que los efectos de estas dos especies de ridículo so 
produzcan, es menester quo tales contrastes no sean percibidos por los mis­
mos individuos que los ofrecen; que estos permanezcan ofuscados por sus
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Husmas cómicas ilusiones y como envueltos en el ridículo, sin conciencia de 
la impresión que producen, ni de la hilaridad que excitan; porque desde el 
momento en que comprenden su situación ó pueden apreciar justamente su 
propia conducta, los personajes se formahzan, se corrijen, se disculpan como 
pueden ante los espectadores y  entran en las condiciones ordinarias y regu­
lares, donde el ridículo desaparece y con él ladmpresion cómica producida.

A  los efectos ridículos concurren tres especies de contrastes: l . “ los que 
se llaman contrastes sensibles, que resultan de aquellas relaciones entre los 
elementos discordantes que se perciben por la intuición inmediata del ob­
jeto ó del personaje: 2." los contrastes objetivos, que emanan del marcado 
antagonismo entre la situación ó acción de los personajes y el contraste sen­
sible: y  3.=̂  los contrastes subjetivos que se establecen entre los dos primeros 
y  se ofrecen en nosotros mismos, que como espectadores, vemos y compren­
demos la realidad, y podemos por tanto reir del ridículo.

Til contraste sensible se dá el primero, porque es como la forma del fe­
nómeno mismo: lo constituyen los accidentes de la acción, la estructura del 
objeto, ó el aspecto del personaje y de todo cuanto le rodea: ejemplos de él 
nos presentan esas comedias de figurón, ó esos tipos deformes ó anticuados 
cuya sola insta nos arranca una carcajada. E l contraste objetivo, menos 
simple que el primero, solo aparece cuando se conocen las condiciones ó cir­
cunstancias que marcan el carácter cómico: de esta clase es el que nos ofrece 
el gracioso de la comedia de Rojas E l mas impropio verdugo, pidiendo per- 
don á sus compañeros por haberse ofrecido á hacer con ellos el oficio de 
verdugo mas diestro y delicado: y  el que resulta al saber que cierto hombre 
de aspecto grave y  en actitud meditabunda, es un Derviche que se mira fi­
jamente la punta de la nariz, para llegar por este medio á los grados mas 
puros y  perfectos del éxtasis relijioso. Por último; al fin aparece el con­
traste subjetivo que nace de nuestras relaciones con el objeto ridículo, de la 
independencia en que nos vemos respecto á él como meros espectadores y 
del conocimiento exacto de la realidad de las cosas: tal es el que se produce 
cuando leemos en el Quijote que Sancho permanece durante toda una no­
che suspendido sobre una pequeña zanja, creyéndose tener bajo sus piés un 
profundo abismo; ridículo que acrece con el conocimiento inmediato del lu­
gar de la cueva y  del aspecto mismo de Sancho, y con la idea de su candi­
dez y  su miedo, que se unen al contraste de su poltronería y su violenta 
posición.

La impresión que produce el ridículo es agradable; ya hemos dicho que 
se expresa por la risa y que no es fácü sustraerse á aquella sin incurrir tam­
bién en el ridículo de una conducta afectada y falsa. Y  es de notar que el 
sentuniento « vo  de placer y  de contento que causa nuestra hilaridad, .suele 
extenderse á veces á los mismo® personajes que le han producido con su ri­
dículo, y  que deshecho el encanto, ríen de sí propios con tanta mayor fran-

- 94—



y
queza, cuanto mas seguros se creen de que su ridículo no ha tenido es*- 
pectadores. También solemos reir nosotros del mismo ridículo en que in­
currimos, cuando la ceguedad del amor jJropio no nos permite ver que ado­
lecemos de los mismos vicios que criticamos en los deniás. En esto preci­
samente se fundan osas comedias do costumbres cuyo fin moral no es otro 
que correjir yá los vicios sociales, yá los defectos privados, poniéndolos de 
manifiesto ridiculamente exajerados, y mostrando sus fatales consecuencias 
al par que su castigo, para darles muerte. Y a  en la antigüedad Aristófanes 
escribió su comedia Los Caballeros, contra los hombres sin educación que 
aspiran á gobernar los estados: y  Las Oradoras, contra el mejoramiento de 
la suerte délas mujeres y Las Wubes, contraías falsas explicaciones dadas á 
los fenómenos de la naturaleza.

E^te fué también el objeto de muchas comedias de Moliere, tales como 
Sosie y Sffanarelle en las que se burla de la cobardía, las Precieuses y  las 
Fcmnies savantes, donde ridiculiza la presunción; Pourceaugnac, Georges 
Dandin y  el Bourgeois gentil honurtf, en las cuales se rie de la vanidad, Organ, 
en que se divierte á costa de la credulidad; y el Misanthrope, la Ecole des 
femmes y  la Ecole des maris, en que muestra al mundo las debilidades del 
amor. Entre nosotros, Alarcon, por ejemplo, entrega al desprecio al em­
bustero en la Verdad sospechosa y  atrae la pública indignación sobre el ca­
lumniador &0. Las paredes oyen: Moreto, castiga con el mas perfecto ridículo 
la afeminación presuntuosa eif su Lindo Bou Diego-, Zamora, critica la creen­
cia en brujas y hechicerías, en E l hechizado por fuerza-, y Cañizares zahiere 
la necia fatuidad de los hidalgos envanecidos con los viejos pergaminos de 
una rancia ejecutoria, en su Dómine Lúeas. Fuera del teatro, Guevara, 
Mejía, Quevedo, Gradan, Zabaleta, Hurtado, Espinel, Velez de Gueváray 
Cervantes, se proponen corregir por medio del ridículo, los vicios sociales y 
privados de sus épocas, y deleitar al par que instruir en el modo de aborre­
cerlos y desecharlos.

La risa, ha sido siempre uno de los medios quizás mas seguros de llegar 
á un fin útil; y el ridículo bien manejado, es un instrumento poderoso y eficaz 
que eleva al literato y moraliza al lector.

Concluyámos ya esta lección, haciendo ver las diferencias que separan 
al ridículo de la belleza y  la sublimidad. Estas diferencias se desprenden 
del lijero examen que hemos hecho del primero, del que resulta ante todo, 
que mientras que la belleza nos revela de una vez todo el pensamiento con­
tenido en el objeto, y la sublimidad nos lanza de un golpe al seno del infi­
nito, el ridículo paso á paso, y como por grados, nos vá llevando desde la 
intuición que nos dá el contraste sensible, á la percepción do las cualidades 
del objeto, y desde la comparación de estas condiciones y circunstancias, á 
una idea mas general donde concurren de un modo mas vivo y perceptible 
todos los contrastes, y  donde so halla la razón de ese sentimiento de placer



que nos produce el ridículo y la fuerza de esa carcajada desconcertadora con 
que acojéraos'al que nos le presenta. Do aquí se deduce, que el espectador tra­
baja mas, pone mas de su parte en el fenómeno del ridículo, que en los do la 
belleza y la sublimidad: en estos, el objeto lo bace todo; el espíritu liuma- 
no solo tiene que sentir y admirar’, dejándose luego conducir por la fuerza 
misma de la idea, oculta bajo la forma de aquel: en el ridículo, el espíritu 
se vé obligado á ejercitar su actividad libre, y  á buscar la verdad en el de­
dalo de contradicciones con que le envuelve el objeto que tiene delante.

Lo sublime y  lo cómico se nos ofrecen como términos antitéticos: par­
tiendo los dos de una relación sin medida entre la forma y la idea, en aquel 
la idea vuela y la forma procura seguirla| agrandándose, ajitándose, conmo­
viéndose, haciéndose mas extensa y mas honda, al par que mas sonora y 
mas elocuente;!en este, por el contrario, la forma crece, se ahueca, se ilumi­
na, dejando como oculta en uno de sus ángulos una idea infinitamente pe­
queña, cuya mezquindad arranca la risa cuando se la compara con las di­
mensiones colosales pero vacías del ridículo. E l ridículo, es como esos 
medicamentos homeopáticos fmuy activos; pequeños, insignificantes en sí 
mismos; grandes, notabilísimos en sus resultados: es la gota de agua donde 
se ajita el microscópico infusorio, y  que convertida en vapor, mueve lasfér- 

-reas ruedas de la pesada locomotora.
Otra diferencia, en fin, entre la sublimidad y el ridículo, se funda sobre 

sus diversas tendencias morales. L a .sublimidad, como la belleza, se apoyan 
sobre la verdad y  el bien;|por la sencilla razón de que no podrían producir- 
se,íni vivir animadas por el ponzoñoso aliento del error ó del vicio;(|pero en 
el ridículo, como su condición no es que el sujeto posea la verdad ni la vir­
tud, sino que se crea poseedor de ellas, puede suceder que por buscar el con­
traste y provocar la risa, se sacrifique en cierto grado la verdad ó la virtud. 
E l teatro moderno es buen ejemplo de esto, hasta el punto de que el abuso 
parece anunciar la muerte del arte dramático: sabido es, como por producir 
el efecto cómico, se falta en nuestra escena á la verosimilitud; y como por 
hacer reir, se huellan las leyes del respeto y  del decoro.

E l ridículo siempre fué un arma peligrosa; díganlo Aristófanes y L u ­
ciano entre los antiguos; Voltáire y Diderot, éntrelos modernos; díganlo los 
excépticos y  los materialistas, que han hecho de él un arma terrible á que 
apelaron, cuando no podian manejar las de la razón y la justicia; y díganlo 
todos aquellos que no han encontrado otros medios de llegar al ridículo que 
enlazarlo al vicio y  la mentira con las floridas cadenas de la pasión ó el ar­
tificioso tejido de los razonamientos capciosos. Mas no se crea por esto, que 
el espíritu cómico es pernicioso en sí, ni que con el ridículo no puedan pro­
ducirse magníficos efectos, ni llegarse á lecciones morales: antes bien, ema­
nando del mismo principio de libertad de que se desprende la belleza, ejer­
ce su influjo sobre todas las esferas de la vida social en que se manifiesta esa
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libertad, la corrije, la limpia por decirlo así de sus manchas y la cura de sus. 
dolencias; obliga á los vicios á huir avergonzados de la superficie al fondo, 
purifica las costumbres, inspira un saludable temor al mal y á la mentira y 
un , dulce y profunda afición á todo aquello que realza la dignidad humana, 
y ^compaña, en fin, al hombre desde que nace hasta que muere, halagándole 
al par que corrijiéndole, y castigándole al par que ennobleciéndole.
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CAPITULO VTTTT.

Necesidad de la escultura estética para sentir y  conocer lo bello.— Grados diversos del des­
arrollo estético, según las diversas edades del individuo. — Condiciones y circunstancias 
que determinan y provocan las transformaciones del sentido estético.— Sentimiento é ima- 
jinacion.— Influencia recíproca de estas facultades.— Teoría del gusto.— Desarrollo del 
arte.

Analizados, aunque brevemente, los diversos fenómenos estéticos que 
producen en el hombre un placer ó un dolor puros, mas ó menos intensos 
y extraños á otra causa que no sea exclusivamente sensible, debemos ahora 
hacer observar que el espíritu humano, donde se completan y acaban estos 
fenómenos, no se presenta siempre y desde el principio de la vida con to­
das las condiciones indispensables para sentir y apreciar lo bello en sus 
múltiples grados y varias manifestaciones. Ni el desarrollo intelectual, ni la 
aptitud sensible del espíritu humano, son desde que el hombre nace, sufi­
cientes para percibir y gozar la iDelleza; antes al contrario, rejido el espíritu 
como el cuerpo por la sabia ley del progreso, las facultades de aquel como 
los órganos de este, se van extendiendo, consolidándose, adaptándose á sus 
usos y fines especiales, y concurriendo de un modo paralelo y armónico al 
fin j eneral de la vida.

Esta misma ley de perfectibilidad gradual a que se halla sometida la 
naturaleza, y  que acabamos de demostrar en órden á lo bello, impera tam­
bién sobre la humanidad como jénero, y sobre el hombre como individuo: 
de modo que ni la belleza so produce en los pueblos sino poco á poco y en 
grados de perfección ascendente, ni el hombre puede comprenderla y gozarla 
en todos ellos, sino en virtud de un desarrollo estético, que vá siendo cada 
vez mayor, y  que el espíritu vá alcanzando á medida que se le presentan 
esas nuevas combinaciones. La razón de esto es muy sencilla: el alma hu-



maua se halla sometida á las condiciones del organismo, por cuanto se re­
fiere á la vida de relación con el mundo sensible externo; y como el desar­
rollo de los órganos se cumple bajo el poder de las leyes y del influjo de la 
naturaleza material, el espíritu se vé así forzado á seguir c-n su desenvol­
vimiento, el paso y la dirección que le imponen esas fuerzas y ese código que 
rijen en el exterior.

Imperando, pues, una ley progresiva en la naturaleza, donde la vida se 
expresa por una série de transformaciones mas y mas perfectas, necesario es 
que hallemos esta misma ley impresa eii el espíritu humano, cuya vida tam­
bién consiste, no en la adquisición de nuevas facultades, sino en el vigor, la 
intencionalidad y la libertad con que se ejercitan. E l placer del niño en pre­
sencia de lo bello y su admiración, no son el entusiasmo ni el gozo del hom­
bre; ni la alegría y el pasmo del hombre rústico ó salvaje, las profundas 
emociones, ni el delicioso transporte del artista. Entre ellos, sin embargo, 
no hay ninguna diferencia esencial, puesto que las mismas facultades aní­
micas tienen todos y los mismos medios de ejercitarlas; pero la manera 
de hacerlas funcionar, las relaciones entre ellas, la intención .que preside á 
su mo-snmiento y la libertad en su dirección, así como el grado de tino y de 
fuerza que les prestan el hábito y la educación, son causas de esos diversos 
caracteres que ostentan juntamente el sentimiento y el juicio de lo bello, en 
los diferentes individuos y en las diversas edades de la vida.

Para que dichos caracteres sean lo que deben ser, y el sentimiento se 
avive y ge purifique mientras que el juicio se hace acertado y racional, ne­
cesario es que se procure alcanzar los mas altos grados de cultura estética, 
abandonándonos á esa ley que nos impelo hacia este, como hacia otros pro­
gresos.

Confirmemos ahora mas la existencia de esta ley, que conviene dejar 
perfectamente establecida, puesto que sobre ella se han de fundar los prin­
cipios del arte en cuyo estudio vamos á entrar. Para conseguirlo, conside­
remos el movimiento progresivo en sí mismo, ó sea en las facultades aní­
micas, con independencia de aquellas otras que le provocan y determinan, 
y luego pasaremos do lo subjetivo álo objetivo, de la receptividad á la cau­
salidad, y esto nos abrirá las puertas de la rejion artística, en la que bri­
llará el alma humana con la radiante luz de su potencia creadora.

Considerando al hombre como individuo, es evidente que corresponden 
á los diversos períodos de su vida, muy diferentes grados de desarrollo es­
tético, intelectual y moral. Por lo que se refiere á la belleza, la primera 
edad limita este fenómeno estético á la sensación de placer que se desprende 
de la intuición de la forma. La intelij encía del niño no solo no acierta á pa­
sar de la expresión á la idea, sino que de ella solo percibe lo mas exterior 
por decirlo asi, tal como la proporcionalidad, los colores, los sonidos, etc. 
Domina en él el instinto, y este no sabe buscar la causa de sus sensacio-
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— ico­
nes, sino que se contenta con que estas sean agradables. En este estado ru­
dimentario ó embrional de las capacidades estéticas, convienen con el niño 
los habitantes de los pueblos salvajes y todos aquellos que, aun respirando 
la atmósfera mas pura de los pueblos civilizados, no pueden ó no saben 
traspasar ese primer grado de la vida del sentimiento.

Pero bien pronto á la infancia sigue la juventud; el instinto pierde parte 
de su dominio, y una espontaneidad que empieza á compartir su imperio 
con la reflexión, invade el alma y rije la vida estética. Aun no se han ad­
quirido los hábitos de la meditación; aun no se acierta á buscar juiciosa 
y prudentemente la verdadera razón de nuestros afectos; todavía ni el co­
razón ni la reflexión son libres; mas ya se empieza á presentir y admirar­
la idea bajo la forma, y como concibiendo algo grande y elevado, aunque 
indistinto y vago, dentro de esta última, el corazón abre de par en par 
sus puertas al sentimiento de lo bello, y  se abandona á él por completo 
aunque sin comprenderle. Esto mismo acontece también á los pueblos: ellos 

I de un modo análogo sienten también con fuérzala belleza cuando son jó ­
venes, se entregan á los arranques de sus pasiones sin cuidarse mucho de 
los extravíos, y se dejan llevar por la caprichosa imajinacion, mas viva y 
ardorosa que prudente y atinada.

De la juventud á la virilidad, la reflexión vá ganando terreno; vá ha­
ciéndose mas constante, mas profunda, mas perspicaz y  mas segura: además 
la voluntad nace, se une á ella, la hace participar de la libertad que es su 
carácter esencial, y la dirije hácia la percepción completa y entera de la idea, 
que es el camino del sentimiento verdadero, intenso y enérgico. En este 
último grado, adquiérese la conciencia del principio fundamental de la be­
lleza; sus elementos se combinan en el seno de la misma percepción, se des­
prenden de toda pasión, se levantan sobre toda idea de utilidad ó conve­
niencia y se hacen en fin intelijibles, revelándose al pensamiento tales como 
son en si, y permitiendo que lo bello, sentido con toda su fuerza y apreciado 
en todo su valor, alcance ante los ojos del espíritu los caractéres propios.

Este alto grado de perfección del desarrollo estético, corresponde en las 
naciones como en los individuos á la edad -idril, después de la cual, la vida 
decae, el sentimiento se amortigua, y la reflexión, haciéndose egoista y fria, 
escudriña, critica, diseca, se burla de la imajinacion, se ríe del entusiasmo, 
exajera los defectos, aminora las perfecciones y se hace descontentadiza, 
cruel Y hasta injusta, ó quizás excéptica. Hé aquí el período de disolución, 
correspondiente a la vejez en los hombres y en los pueblos.

Estos grados que retratan la vida del movimiento estético, están liga- 
gados entre sí como los términos de una série; de tal modo, que si cada uno 
de ellos no emana del anterior por medio de una jeneracion lógica, e's al 
menos el precedente cronolojico necesario del termino ó grado subsiguiente. 
La ley, pues, que preside al desarrollo del sentido estético, consiste en que



la sensación precede á la reflexión, en que el sentimiento se dá antes que la 
idea, en que la espontaneidad, vaya delante de la libre reflexión, y en que 
la crítica y el buen gusto sean las condiciones precisas de la realización de 
lo bello ó de la creación artística.

Veamos abora qué otras condiciones y circunstancias externas provo­
can y determinan las transformaciones del sentido estético, convirtiendo al 
hombre de ser pasivo en activo,, de receptividad en causalidad, de admira­
dor en creador.

Siguiendo el mismo método natural que nos imponen los hechos, ob­
servamos que apenas abre el hombre los ojos á la vida y su mirada recorre 
la naturaleza, cuando inconscientemente se vá apoderando de ella y ha­
ciéndola servir á sus necesidades corporales. E l mundo corpóreo se nos 
presenta como un arsenal de instrumentos adaptables á nuestras exij encías 
físicas; pero como si su autor hubiera querido provocar desde el principio nues­
tra actividad, los séres naturales exijen una transformación que les haga 
servir para nuestros fines, porque tales como el mundo les ofrece, no todos 
tienen condiciones adecuadas á las necesidades de la vida. Estimulado, 
pues, por la misma naturaleza, el hombre pone enjuego su actividad y em­
pieza de un modo irreflexivo la série de sus inventos. Pero es indudable, 
que estas primeras producciones no tienen otro fin que la utilidad, y se ha­
llan por tanto, distantes de la belleza.

En cuanto á esta, la primera circunstancia que impele al hombre á su 
reproducción, es el vivo placer que la presencia de los objetos bellos ocasiona 
en su alma, y que se propone renovar con tendencias á perpetuarlo. Mas 
tarde, cuando la reflexión empieza á reconquistar su influjo, el hombre dis­
tingue lo bello de lo deforme; desea aquel, lo persigue, se esfuerza por po­
seerlo, mientras que huj'e de éste, lo rechaza y concluye por odiarlo; sigue 
buscando el principio de la belleza y la razón del delicioso sentimiento que 
le produce, y  para dar con ellos, intenta comparar unas bellezas con otras; 
para esto las recojo de acá y de allá, las aproxima, las compara, y concluye 
por enlazarlas dando lugar á nuevos efectos, imprevistos al principio y so­
licitados después. Por último, cuando el entendimiento libre ha llegado a 
descubrir el principio de la belleza, el hombre se entrega á la imitación de la 
naturaleza que es el primer paso del arte, y avanzando por el sendero de 
las nuevas combinaciones, llega en brazos del jénio á esos altos grados que 
constituyen la creación; el hombre entonces es un verdadero artista.

Pero, como hemos visto, jamás el espíritu humano se encuentra aban­
donado á sí solo, la mano de Dios, como la de un sábio maestro, parece que 
gula la del ser racional, primero sobre las líneas inflexibles de esta magní­
fica muestra que se llama la naturaleza, después por medio de una pauta 
menos rigorosa, y al fin le deja en perfecta libertad para que produzca todo 
lo que alcanza á concebir en los arrebatados vuelos de su inspiración poéti-
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ca. A  mas de impulsarle, Dios le llama por medio del placer menos intenso 
primero, luego mas vivo, pero siempre puro y delicado.

Como queda establecido mas atrás, el hombre, para producir lo bello, se 
vé eficazmente auxiliado por dos facultades: la imajinaciou y el sentimiento.

Generalmente se emplea la palabra ■ íV/ifiryV»ffc¿oí¿, para designar una fa­
cultad intelectual, auxiliar y complementaria de la memoria, que reproduce 
los objetos conocidos prestándoles sus mismas formas, sus mismos colores y 
sonidos, y  en fin, sus mismas cualidades sensibles. E l poeta Delille, sen­
tado delante de su chimenea, donde arde un grueso tronco, lo levanta vivo 
con su imajinacion, apaga la llama que lo consumo, le devuelve sus frondo­
sas ramas y sus sabrosos frutos, suspende entre aquéllas loshjeros nidos de 
varios canoros pajarillos, coloca bajo el follaje un pequeño grupo de fatiga­
dos majeros, y cree escuchar las aventuras con que entretienen su frugal 
comida. E l poeta imajina, é imajinando no hace otra cosa que recordar.

Pero la imajinacion hace también algo mas que reproducir lo que ha 
visto, y  que copiar ser\dlmente las formas propias délos objetos. La imajina­
cion sabe también elevarse con el ])ensamiento á la altura de los intereses 
sociales, intelectuales y morales, y crear formas para todos aquellos objetos 
que satisfacen tales exijencias; no de otro modo se explican el lenguaje, las 
hipótesis científicas, los inventos de todojéuero, y las múltiples combinacio­
nes de las bellas artes.

La imajinacion presenta, pues, dos aspectos ó recibe dos grados en su 
ejercicio, que marcan su perfectibilidad: el primero, se limita á la imitación 
de los objetos percibidos, corresponde á las primeras edades de la vida, es 
inconsciente y suele designarse por los filósofos con el nombre de memoria 
imajinativa: el segundo, llega hasta la creación de nuevas formas, correspon­
de á la edad viril, es perfectamente libro, y suele conocerse por los filósofos 
y  poetas, con el nombre de fantaúa. Pero entiéndase bien que la palabra 
creación, con referencia al hombre, no puede tener el mismo valor absoluto 
que tratándose de Dios: crear, es para el espíritu humano elejir libremente 
entre los diferentes atributos y rasgos característicos de los objetos, aquellos 
que nos parezcan mas apropósito para la formación de un tipo nuevo, sin exis­
tencia real fuera de la mente: crear, es combinarlos también libremente de un 
modo caprichoso y fantástico, que corresponda tanto mejor á la imájen con­
cebida, cuanto mas se aparte de los objetos naturales: crear, es en fin, ele­
varse á la concepción de un pensamiento nuevo, grande y profundo, y á la 
invención de una forma mucho mas perfecta á nuestro parecer que todo lo 
que nos rodea. De aquí que la imajinacion no tenga límites como no los tie­
nen la creación, ni las invenciones, ni los fantasmas que enjendra aquella con 
los innumerables elementos que unas veces toma del orden real y otras veces 
del rico tesoro de su misma inspiración. Del mundo físico, que muy pron­
to palidece ante su potencia creadora, al mundo intelectual de donde toma
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las altas ideas de justicia, verdad, belleza, virtud y libertad; desde el órdeu 
sensible de donde arranca admirables y dulcísimos efectos, al orden moral 
en que reproduce esas conmovedoras escenas de la vida íntima, ó esos admi­
rables espectáculos de la santidad y del heroísmo, la imajinacion todo lo 
abarca, todo lo corrijo, lo combina y lo arregla: colores, sonidos, pasiones, 
pensamientos, lo gracioso, lo bello, lo verdadero, lo bueno, lo ridículo, lo de­
forme, todo lo mezcla, lo transforma y lo embellece á su antojo, con el fin de 
conmover fuertemente el alma y de satisfacer las exijencias de esa potencia 
insaciable é infinita de sentir y de gozar, que existe en el fondo del espíritu 
humano y á la que no responde cumplidamente la naturaleza entera.

Pero, para producir tan maravillosos resultados, la imajinacion no se 
halla sola; sino auxiliada eficacísimamente del sentimiento: la imajinacion, 
abandonada á sí misma, carece de la fuerza y el vigor del entusiasmo, quizás 
no alcanzára los elevados grados del sublime, ni apenas podría, con sus colo­
res y su movilidad, combinar los vários elementos dentro de una forma, 
mas,, que nueva, admirable y  conmovedora. Con leer la historia no basta 
pará concebir el Otelo de Shakespeare ó la magnanimidad del Augusto de 
Corneille; con saber las reglas de la poética, no puede llegarse á La vida es 
sueño de Calderón, ni á La estrella de Sevilla de Lope de Vega. Es preciso, 
además, el sentimiento de lo bello: es menester, á mas de una imajinacion 
capaz de elevarse en alas de la inspiración, un corazón henchido de nobles 
y grandes afectos donde aquella se inspire, raudal copioso en que beba sus 
fecundas concepciones, y  hoguera al par que la encienda en el vivo fuego 
del entusiasmo artístico. Quitad á la imajinacion el sentimiento, y todo lan­
guidece, se hiela y se descolora; unid el sentimiento á una imajinacion 
vulgar, y le habréis comunicado un resorte poderoso que la alzará hasta las 
mas admirables creaciones del arte y de la poesía. Vice versa; dejad al 
corazón aislado, y el culto de la belleza se extravía, se desordena, se vicia y 
muere: parece que el lugar de la imajinacion viene á ocuparle el cálculo 
egoista, y  esto arrebata al sentimiento de la belleza su independencia y  su 
desinterés; ó bien una pasión bastarda, quizás un apetito, entra á sustituir 
á la fantasía, y  entonces el placer de lo bello pierde su dignidad y su pure­
za. Por otra parte, cuando la imajinacion falta, el sentimiento de la belleza 
se hace fugaz y momentáneo; solo puede durar lo que subsista presente el 
objeto que lo excita; pero sin la facultad que lo reproduce y lo retrata, el 
sentimiento, como la sombra de un cuerpo, huye con él, y se borra al fin, 
para reaparecer cuando el objeto vuelva á presentarse, y  morir cuando éste 
vuelva á desaparecer. Sin la imajinacion, en fin, no es posible adquirir ese 
hábito que c mstituye al artista y que, siendo el principal elemento de su 
educación estética, le hace por una parte mas sensible á la belleza, le per­
mite apreciarla mejor, agotarla, por decirlo así, en todos sus grados y en 
todos sus efectos, y  le comunica además esa potencia de invención que cons­
tituye al artista y  al poeta.



Eesultado del estrecho consorcio del sentimiento y la imajinacion, es 
el gusto.

Gusto, es la capacidad natural de sentir y juzgar lo bello. Admite dos 
estados: el inconsciente y el reflejo: el primero, universal é innato, se expresa 
de igual modo en todos los hombres, se maniflesta en las primeras edades 
de la vida, y se limita mas á sentir que á juzgar la belleza.. Apoyado en 
una de las leyes del espíritu, constituye una de sus mas preciosas dotes, la 
cual hasta á indicarnos cómo el hombre fue creado para la belleza, y esta 
para el hombre. En efecto: tpara sentir lo bello, no es preciso saberlo producir; 
pero sí, saberlo apreciar de algún modo, y poder nivelar si es posible nuestro 
afecto, con el sentimiento que lo produjo: para lo primero, requiérese el em­
pleo espontáneo y natural de la imajinacion; y para lo segundo, basta el 
ejercicio inconsciente é involuntario de la sensibilidad. Estas dos capacida­
des truécanse en facultades, cuando el instinto es sustituido por la libertad; 
cuando el gusto se educa y se dirije por el hombre;/cuando la imajinacion 
se hace refleja y el corazón se habitúa al placer vivo y puro de la belleza. 
Entonces, se nos aparece esta facultad como un conjunto de cualidades aní­
micas, relacionadas con las bellas artes.  ̂En primer lugar, contiene el gusto 
la percepción exacta y la apreciación justa de todos los medios empleados 
en la obra de arte: es decir, que contiene el gusto la conciencia de la varie­
dad. En segundo lugar, entraña la intelijencia del pensamiento revelado 
por la expresión: esto es, la conciencia de la unidad. En tercer lugar,, la 
imajinacion y el sentimiento se combinan para hacernos sentir la armonía 
de la variedad y la unidad, ó sea de la forma y la idea, lo cual produce la 
conciencia de la belleza en su totalidad. En correspondencia con estas cua­
lidades, posee el gusto otras negativas: la primera consiste, en la repugnan­
cia liácia todo lo bajo y mezquino; la segunda, en la separación de todo ex­
ceso; y la tercera, en la crítica severa y sensata de toda imperfección ó vicio.

E l gusto hace percibir la proporcionalidad en las partes y en los deta­
lles, la profundidad y elevación de la idea, la hábil combinación de los me­
dios, su elección, su oportunidad, su medida, ly las cualidades de delicadeza, 
verdad, grandeza y  fecundidad del pensamiento, al par que los efectos mas 
ó menos sensibles, y mas ó menos adecuados de su expresión. -»E1 gusto 
por otra parte, aviva y enciende en el corazón el amor profundo y ardiente 
de la belleza,') excita y pone en juego el vivo deseo de buscarla y de contem­
plarla; y  después de haber proporcionado al hombre el honroso triunfo de 
comprenderla, le procura la inefable dicha de gozarla. , A l mismo tiempo, 
elevando al alma, eleva á la crítica;\la arranca de ese terreno repugnante y 
mezquino, donde se arrastra la venenosa envidia y la asquerosa maledicen­
cia y, tornándola mas afable y mas justa, la hace no solo admisible y fecun­
da, sino provechosa para el autor y honorífica para el crítico.
■ '■ M.por último; el buen gusto y lasaña crítica, son atributos del jénio: es
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cierto que puede haber buen gusto y llegar á ser un buen crítico, sin ser un 
jénio; pero no vice versa; porque con olvido total de las reglas clásicas, y  
sin las condiciones de vigorosa imajinacion, amor ardiente á lo bello y cri­
terio prudente y  seguro, no se concibe al jénio, que no es otra cosa que es­
tas mismas potencias puestas en acción. Seguramente, el talento suele eq 
alas de la inspiración, saltar por encima de los preceptos y como olvidarse 
de los principios eternos sobre que descansan el gusto y la crítica; pero estas 
son desviaciones momentáneas, después de las cuales vuelve aquel á encau­
zarse dentro del arte; desviaciones que se explican y aun se aplauden por 
la fuerza misma de la admiración que causan, y del entusiasmo que enjen- 
dran lo sublime y lo infinito á donde nos remonta el jénio.

■ Apenas estas facultades del espíritu humano que entran á formar su 
potencia creadora, se desprenden de los apretados lazos del instinto, y cuando 
la edad desata las estrechas trabas de la vida animal, la productividad esté­
tica del hombre se desenvuelve, se fortifica, la libertad aparece para dirijirla 
con entera independencia de toda otra idea de utilidad, apetito ó pasión, y 
el arte sale de sus manos. Mas como el tránsito de los primeros años á las 
edades superiores no es rápido ni violento, el arte avanza poco á poco, em­
pezando por poner sus condiciones al servicio de las ideas de utilidad, sen­
sualidad ó conveniencia, asociándose mas tarde á ellas como digno de com­
partir sns beneficios y sus efectos, y  concluyendo en fin, no yá por sobrepo­
nerse del todo, sino por arrojar del dominio estético cualqnier elemento ex­
traño á la belleza misma.

L a infancia del arte, está, pues, caracterizada por tan numerosas im­
perfecciones en la aplicación inconsciente del principio de la belleza,! que esta 
aparece rara vez, como por azar; el arte és muy inferior á la misma natura­
leza, y en él, un gusto extraviado, ó por mejor decir, bárbaro, que no sabe 
todavía comprender la idea, solo acierta á expresar los intereses y los afec­
tos de la vida material, por medio de las formas mas groseras que halla en 
el mundo externo.

L a juventud del arte contiene todavía notables aberraciones del gusto, 
y  frecuentes contradicciones entre sus medios y su fin: la reflexión no es 
aun constante y firme, ni la libertad perfecta y  constante: hombre res­
ponde todavía á los llamamientos de la vida material; y solo poco á poco, y 
de un modo cada vez mas profundo, vá comprendiendo que es un ser inte­
lectual y  moral, vá sintiéndose bajo el peso del deber, y  penetrando la alta 
significación, no yá de la naturaleza y de la vida orgánica; sino de la fami­
lia, de la humanidad y de la patria.

— -Al terminar la juventud, el hombre es un ser mas espiritual que corpo­
ral: todo se agranda y  ahonda ante su vista, y  la naturaleza moral, sobre­
poniéndose á la física, atrae su pensamiento y excita su amor,- jprimero de 
un modo intuitivo, y  al fin, racionalmente. Leyes, instituciones, naciona-
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lidades, ciencias, artes, manufacturas, conquistas, usos, religiones, todo se 
ofrece á su mirada como un vasto campo en que desenvolverse de un modo 
nuevo, mas elevado y mas perfecto que el humilde y estrecho recinto de las 
necesidades materiales. Y  entonces, las facultades estéticas, al lado de las 
otras, encuentran un nuevo camino abierto ante su paso progresivo. En él, 
los objetos no se ofrecen con sus formas determinadas como en la naturale­
za, ni puede el gusto limitarse á sentirlos ni juzgarlos, ni reducirse la ima- 
jinacion á copiar sus contornos: antes bien, abiertas las fuentes de la pro­
ductividad espiritual, el hombre empieza por concebir la idea y concluye por 
buscar entre los elementos reales, los que deben expresarla con toda la exac­
titud y grandeza. De aquí, que la imitación fiel se cambie en corrección é 
innovación; que el mero espectador de la naturaleza se convierta en juez, y 
que la admiración de las formas sensibles, se abondone por la investigación de 
los principios eternos que presiden á la producción de la belleza.

Concebido el pensamiento en toda su grandeza, el trabajo del artista 
queda reducido á confeccionarle una forma digna de él; para esto, es claro 
que ni quiere ni debe abatir el pensamiento, subordinándole á las condicio­
nes materiales de la forma; y que por tanto, debe emplear el procedimiento 
contrario, que consiste en levantar la forma hasta la altura de la idea: esto 
es lo que constituye el ideal. Idealizar los medios de expresión, hacer que 
los colores, los sonidos, el lenguaje, el canto, las mismas líneas expresen la 
idea en toda su fuerza, hé aquí el fin del arte. Para conseguirle, empieza 
el artista por despojar la forma de todo elemento accidental ó caprichoso 
que pueda servir de obstáculo a la realización de su proyecto; continúa pur­
gándola de todo defecto ó cualidad que contradiga los bellos atributos de su 
idea, y termina adornándola de otras condiciones adecuadas al fin que ■ se 
propone conquistar. En cuanto elije el artista las formas naturales para 
apoyar en ellas sus creaciones, puede decirse que el arte imita á la natura­
leza; pero cuando practica las operaciones de eliminación, ya empieza á se­
pararse de su orijinal, y al adornarle de otras cualidades que, lejos de cor­
responder al objeto exterior, pertenecen al ideal que vive en su mente, el 
artista crea: la naturaleza, es pues, el punto de partida del arte: es como la 
peña en que se apoya el águila, para emprender su vuelo por la inmensidad.

En la historia de los pueblos, sucede como en el hombre: el arte em­
pieza siendo puramente instintivo y nace supeditado á las exijencias de la uti­
lidad y del placer sensual; por eso las primeras artes que se desenvuelven, 
sondas mecánicas, las industrias, el lenguaje y los cultos, y los objetos sobre 
que recaen, s.on las armas, los instrumentos de labranza, la casa y el buque. 
Mas adelante, el espíritu empieza á vislumbrar la idea y á sentir el fuego 
santo de los sentimientos nobles, y el arte se purifica un tanto, avanza y 
nace el templo, el himno, la tradición dramática, las historias maravillo­
sas y las galas retóricas del poéma heroico, cantado al compás de los pri-
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meros instrumentos: y  por último, el arte alcanza su verdadero elemento, y 
halla su tin en la expresión pura de la idea: solo le falta adoptar á ella la 
forma sin desvirtuarla; y en este trabajo, propio ya de un alto grado de cul­
tura estética y de edades superiores, el arte vive hoy, realizando por medio 
de la belleza el misterioso consorcio de lo absoluto y lo relativo, y conducien­
do al pensamiento humano desde lo concreto á lo abstracto; desde lo visible 
á lo invisible, desdo lo finito á lo infinito.
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CAPITULO IX.

Profundas analojías entre la naturaleza y  el arte.— Principio que las explica.— Atributos del 
juicio.— Ley general de toda arte.— Su doble dominio.— División de las artes.-rClasifica- 
cion de las bellas artes.— Comparación de ellas entre sí.— La poesía es la primera de las 
bellas artes,— Si tntre las bellas artes debe considerarse la elocuencia.

Llevamos señaladas dos fuentes de belleza; la naturaleza y el hombre: 
cada una de ellas corresponde á un estado del espíritu, ó sea á un grado di­
ferente de su desarrollo: la receptividad y la productividad. Frente á fren­
te de la belleza, el hombre se limita primero á sentirla; y  luego, el poder 
de juzgarla, unido al placer de perpetuar su goce, le hace pensar en repro­
ducirla; y  apenas se inicia la facultad reproductora, el hombre se siente lan- 
zado á las rejiones ilimitadas del arte.

Pero por lo mismo que son dos las esferas en que este se manifiesta, y por 
lo mismo que el jénio se despierta con los llamamientos de la primera, y 
solo atravesando la naturaleza pasa al arte, hay entre los dos profundas y 
notables analojías. Consiste la primera de ellas, en ese mismo servicio que 
la naturaleza presta al arte, proporcionándole sus primeros modelos, dándole 
las formas mas necesarias, ofreciendo la base real de sus concepciones y en­
señándole las expresiones mas simples y aun el método para llegar á las 
creaciones mas rudimentarias. Consiste la segunda analojía, en la existen­
cia de una misma ley que rije, tanto las manifestaciones de las bellezas na­
turales, como la exteriorizacion de los conceptos imajinarios mas nuevos y 
atrevidos: esta ley es la del progreso, que tanto en el mundo exterior, como 
en las regiones subjetivas del arte, se inicia por las formas mas simples y 
materiales, se expresa por la magnitud, tiende al sublime, huye de lo mons­
truoso, y solo parece detenerse cuando alcanza á identificar la forma con
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la idea, fundiendo aquella en el molde de esta última, y  realizando por com­
pleto el ideal, tal como lo hace concebir el estado de cnltura estética, inte­
lectual y  moral á que ha llegado el artista y en que se hallan los pueblos.

Apoyados en estas estrechas analojías, han sostenido algunos que el 
arte se explica por el principio de imitación de la naturaleza: y  así parece 
ser en efecto, si se tienen en cuenta la libertad humana por una parte, due­
ña de seguir los modelos que aquella le ofrece, y por otra parte las podero­
sas influencias délo exterior, que obran sin duda enérjicamente sobre las fa­
cultades creadoras del hombre y como que intentan imponer al jénio sus 
condiciones propias. Pero también es indudable, que la imajinacion del hom­
bre no suele avenirse á las inspiraciones de la naturaleza, por la sencilla 
razón de que no siempre llena esta la medida dé su ideal; y  que esa liber­
tad humana, independiente desde luego para combinar, correjir y transfor­
mar los materiales externos, se convierte en un órgano particular del arte ó 
en un dócil instrumento de esa misma ley qno regula su desarrollo a través 
de los siglos. Acontece con el arte lo que con todas esas grandes manifes­
taciones de la vida espiritual del hombre; que apesar de que este es llama­
do á realizarlas por sus esfuerzos libres, por encima de esa misma libertad 
y sirviendo de ley ineludible á esas mismas manifestaciones, se hallan cier­
tos principios eternos y  absolutos, sustraídos completameilte a la acción ca­
prichosa de la voluntad humana. Dueño es el hombre de realizar ó nó la 
belleza, y  de llegar á expresarla de este ó del otro modo; mas si la realiza, 
necesariamente se ha de haber sometido para ello a esas eternas leyes que 
Ajan las condiciones esenciales de sn exteriorizacion.

Y a  queda indicado en otro lugar que el principio que explica esas ana­
lojías entre la naturaleza y el arte, y  que produce la armonía que se ob­
serva entre estas dos esferas de lo bello, se halla necesariamente en una re- 
jion superior á la una y á la otra, y  se desprende por tanto de la idea abso­
luta de la belleza tal como emana inmediatamente de la intelijencia de 
Dios, lista idea es la que se manifiesta directamente en la naturaleza, y  la 
que se ostenta, mediante los esfuerzos humanos, en el arte: ella misma es la 
que sirve de lazo ó de unidad, al par que de ley y de norma al desarrollo 
de lo bello en todas sus formas; la que liga á la causa primera de cuanto 
existe, la variedad infinita de las manifestaciones de la belleza, constituyen­
do ese elemento constante y perpetuo que se oculta bajóla movilidad délos 
fenómenos reales de lo bello; porque la belleza estriba y se apoya en la ar­
monía entre lo absoluto y lo relativo, entre lo infinito y lo finito. De aquí 
ese paralelismo entre la naturaleza y el arte, que solo puede explicarse satis­
factoriamente por el pensamiento divino que preside á las realizaciones de 
la belleza en la una y en la otra esfera. Asi se explica en primer lugar, por 
qué las bellezas naturales no alcanzan por sí solas todo su fin; puesto que 
emanando de la intelijencia de Dios, van dirijidas a la intelijencia delhom»



bro donde tienen su verdadero término: también se explica de este modo la 
imperfección relativa de las bellezas naturales, destinadas á servir de base 
al desarrollo estético del hombre; porque es claro que si el espíritu humano 
no comprendiéra nada mejor que lo que la naturaleza le ofrece, embebido 
en un éxtasis infecundo, no sentiría estimulada su productividad ni empu­
jada su fantasía por las vias saludables del arte, que conducen al engrande­
cimiento moral de los pueblos: y por último, así se explica también, cómo 
apareciéndosenos el jénio creador superior en cierto modo á la naturaleza, la 
obra del hombre no es sin embargo mas excelente que la de Dios, supuesto 
que la sabiduría infinita ha concedido al hombre esos altos grados de be­
lleza quedándose con el principio absoluto que sirve de ley á todas sus ex­
presiones, y le ha dejado ese trabajo de idealización que, recayendo sobre los 
elementos naturales que el mismo Dios le ofrece, le permiten reflejar la idea 
divina en-toda su pureza, reservándose esa ley que conduce al jénio desde 
la naturaleza hasta su Autor. De este modo la humanidad y el mundo sir ■ 
ven de intérpretes del pensamiento divino; cada uno de ellos le expresa á su 
manera; el mundo, imperfectamente; pero de un modo que basta para lan­
zar al hombre por los senderos de la belleza; y la humanidad, de un modo 
mas perfecto; suficiente para llegar hasta Dios partiendo del mundo. Asi 
se cumplen los altos destinos del arte.

E l arte es una obra del jénio; pero este no se limita solamente al arte, 
sino que desplega sus poderosas dotes lo mismo en la rejion estética, que en 
la intelectual y en la moral,

 ̂ ■ Llámase jénio, el poder de producir libremente la belleza. Hállase 
servido por dos facultades importantes, reflejas y libres: el gusto, que á su 
vez se compone de juicio, imajinacion y sentimiento, y la potencia creadora 
que constituye su atributo esencial. La altura del jénio se mide, llamán­
dole suhlimei con esta palabra queremos levantarle sobre la productividad 
ordinaria de los hombres; y como la sublimidad expresa un alto grado de 
belleza, el jénio es el que alcanza en el orden sensible, los grados mas im­
portantes de las artos; en el intelectual, los descubrimientos de las verdades 
mas grandes y fecundas; y en el moral, los esfuerzos mas inconcebibles do la 
abnegación y dél sacrificio.

E l jénio es ante todo inventor y creador: y esta potencia, imposible de 
contener y que se ajita tumultuosamente dentro del alma como una llama 
abrasadora ó como una locura sublime, desplega sus ardientes alas, yá por 
la rejion serena de las ciencias, para forjar las hipótesis mas poéticas, ó para 
construir las mas atrevidas inducciones, ó para inventar los sistemas mas 
asombrosos y fecundos; yá por la rejion fantástica de las bellas artes, para 
concebir los poemas mas dramáticos, ó para idear las imájenes mas mai’a- 
villosas, ó para crear los tipos mas poéticos y el ideal mas sublime; yá por 
el terreno mas modesto pero mas positivo de la mecánica, donde descubre
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los admirables secretos de la naturaleza y realiza las mas variadas y útiles 
aplicaciones, obteniendo los resultados mas sorprendentes; ó yá en fin, en 
la sublime esfera de la moralidad, en la que hace concebir los pensamientos 
mas profundos, y  enjendraen la conciencia las mas heroicas y santas reso­
luciones. llCopérnico, Galileo, ííewton, en las ciencias de inducción, Lin- 
neo, Jussieu y Cuvier en las de clasificación, Platón, Aristóteles y Descar­
tes en las filosóficas, Pitágoras, Leibnitz y Laplaco en las matemáticas, Ar- 
químedes, W as y Gutemberg en la mecánica, y Homero, Rafael y Miguel 
Anjel en las bellas artes, son brillantes expresiones del jénio en las dife­
rentes esferas de su actividad productura.

E l jénio se descubre en la universalidad de los conocimientos: sirva de 
ejemplo Platón, político y moralista en sus tratados de La república y Las 
leyes, psicólogo en el Thectcto y  el Sofista, artista y crítico en el Fedro y  el 
Hippias, gramático en el Cratilo, físico en el Timeo, teólogo en el Fedon.

Descúbrese también en la fuerza con que se sobrepone á los demás 
hombres, hasta dominarlos y erijirse en símbolo de una generación y ex­
presión de un siglo, como se observa en Pericles y Augusto, Luis X I V  y 
Napoleón; y en la magnitud y elevación de los medios de que se vale, co­
mo si el jénio necesitára una atmósfera dilatada donde tender el vuelo: por 
eso Píndaro y Horacio, no pueden compararse con Homero y VirjiHo: ni 
las comedias de Eurípides con el Frometéo de Esquiles ó el Edi ĵo de Só­
focles.

Requiere también el jénio cualidades especiales puramente estéticas, 
que son como el carácter distintivo de sus creaciones ó medios para elevarse 
á la sublimidad. Así, Demóstenes eleva su elocuencia á lo sublime por 
medio de su ardor, su viveza y su vehemencia; Cicerón se distingue por su 
dicción elegante y majestuosa, Bossuet por su impetuosidad al par que su 
magnificencia: Miguel Anjel, une las atrevidas construcciones góticas del 
arte romano, con las armoniosas proporciones y los delicados adornos del ar­
te helénico, buscando con particular tino la sublimidad intelectual á través 
de las líneas y de las formas de los edificios: y  Mozart y Pergoleso, llenos 
de unción y animados por el fuego santo de su misma inspiración, elevan 
sus cantos relijiosos á la altura de los sentimientos mas dulces y profundos, 
mas patéticos y mas sublimes de la música sagrada.

Por último: el gusto que suele acompañar al jénio cuando siente la 
necesidad de producir, no puede seguirle cuando trata de realizar; con­
tentándose con presidir á la elección de los materiales para la obra, se que­
da como esperando su terminación para admirarla y aplaudirla: mientras 
que el jénio crea, el gusto observa: y es de notar, que manteniéndose este 
último á igual distancia de lo muy pequeño y de lo muy grande, el jénio, 
abandonado á sí solo, puede fácilmente traspasar los justos límites y dar en 
el abismo; por eso hemos dicho, que de lo sublime ó lo ridículo solo hay un



paso. L a alianza del jénio y el gusto es muy rara, y tal vez contribuye á que 
no se la procure con especial cuidado; que la multitud suele admirar menos 
al jénio que se atempera al buen gusto, que aquel otro que se eleva me­
diante el sacrificio total de las reglas. Entre Racine y  Corneille, aquel suele 
parecer mas grande, porque este suele ser mas exajerado; con mayor pruden­
cia y menos egoismo, Alejandro no sería tan aplaudido por las jentes; pero 
hubiera de seguro fundado un imperio mas grande y duradero. 

j "... Definido el arte, como la reproducción líbre, no solo de la belleza na- 
turdl ó sensible, sino de la belleza ideal, tal como la concibe la imajinacion 
con auxilio de los datos que le proporciona la naturaleza, -su ley está clara 
y puede desprenderse de esta definición. En efecto; el artista, solo puede 
proponerse, ó imitar á la naturaleza copiando, aunque embellecidos á su 
modo, los seres que la componen, ó producir obras que, en un grado mayor 
y mas notable que los objetos naturales, revelen lo infinito, lo incondicional 
y lo eterno. Y a  hemos dicho, que para ascender de lo relativo á lo absoluto 
y de lo limitado á lo ilimitado, el artista cuenta con esa dorada cadena, cu­
yos eslabones construye su fantasía y  que se llama el ideal.

E l trabajo, pues, del artista empieza por foijarse su propio ideal; enjén- 
dralo en las entrañas de su mente, asistido por su sentimiento y  su potencia 
creadora, vá dándole después forma clara y  distinta en el fondo vivo de su 
imajinacion, y al fin busca los medios de exteriorizarle, procurando armonizar­
los con su propia idea, y  escojiendo para ello, ora el colorido y las sombras, 
ora los sonidos y las armonías, ora el mármol y la figura, ora la palabra y  el 
metro. E l secreto, por tanto, del artista, estriba en saber expresar fielmen­
te el pensamiento, comunicándolo á los demás por medio de su obra con la 
misma profundidad y elevación que él lo ha concebido, y haciendo partici­
par á todos, al aspecto de su creación, los mismos afectos, y  el mismo entu­
siasmo con que la ha imaj inado y realizado. ¿

Claro está, pues, que la ley del arte, consiste en la expresión del ideal, 
ó lo que es lo mismo en la manifestación del pensamiento por la forma: y 
que toda producción que se quiera llamar artística, y  que no sepa ó no alcan­
ce á expresar lo infinito por medio de lo finito, no merece aquel nombre. Me­
nester es, que á la vista del objeto, el espíritu humano se sienta herido del 
amor puro de la belleza y transportado á otra rejion muy superior á la sen­
sible. La forma, solo debe servir de condición ó de instrumento á la belle­
za; pero ésta realmente debe hallarse lejos del objeto, fuera y  por encima de 
él; porque las formas, los sonidos, los colores, las líneas y figuras, las pala­
bras y el acento, nada son por sí mismos, ni pueden servir sino para trasla­
dar al pensamiento á la esfera de lo ideal, donde espera al corazón el’plaCer 
intenso y  purísimo de la belleza racional.

Este, y  no otro es el objeto de las artes en el doble dominio que com­
prenden. Siempre la forma será un obstáculo que se oponga á la expre-
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sion; pero no por eso dejará dicha forma de ser una condición inflexible, im­
periosa é ineludible. E l alma del artista necesita un cuerpo que él mismo 
vá á construirse con elementos materiales; luchar con ellos y vencer en 
cuanto es posible sus leyes, hé aquí el mérito dcl artista y  el poder del jénio. 
Es evidente que esta lucha no es la misma ni tiene siempre la misma rude­
za, en las dos esferas de manifestación del arte. Cuando el artista, solo se 
propone reproducir la belleza natural, aunque depurándola con los atribu­
tos del ideal, apenas tiene que correjir algunos defectos é imperfecciones 
que puedan presentar las formas dadas por la naturaleza; pero cuando se 
propone realizar las concepciones de ese otro mundo puramente subjetivo é 
interno, en que dominan juntamente el pensamiento y  las pasiones, el cora­
zón y la cabeza, como la naturaleza no tiene medios directos de _expresion, 
hay que crearlos y aun que ponerlos en armonía con aquello mismo que ha 
de expresarse: de aquí la dificultad; porque siempre habrá entre la idea y 
la forma, la distancia que media entre el espíritu y la materia; entre los 
sentidos y el alma. Solo á fuerza de cuidado, de paciencia, de hábito y de 
fuerza creadora, podrá ponerse la materia al servicio del espíritu, plegar los 
sentidos á la voluntad del alma y vencer con el arte el obstáculo constante 
que nos presenta la naturaleza.

Para hallar la medida con que esto se consigue, entrémos en la clasifi­
cación de las artes.

Ante todo dividámoslas en artes mecánicas y bellas-artes: esta separa­
ción es antigua, supuesto que data de los tiempos de la Grecia artística. 
Llamábanse en lo antiguo artes mecánicas ú oficios, aquellas que se produ­
cen mas por la obra de las manos que por el trabajo del espíritu: considerá­
banse sin nobleza, tonian por fin la utilidad material y práctica, y  se hallaban 
abandonadas á los esclavos. Por el contrario, las bellas artes, llamadas tam­
bién artes liberales ó injénuas, tienen solo por objeto producir la pura y des­
interesada emoción de lo bello, sin consideración al provecho del espectador 
ni del artista, se trabaja en ellas mas con el e.spíritu que con las manos, y 
eran cultivadas en la antigua Grecia por los hombres libres, porque tienden 
á librar el alma de las trabas de la materia y ennoblecen al par que encan­
tan el espíritu. Si por acaso la verdadera belleza se mezcla de algún modo 
y aparece en la obra mecánica, no es sin duda en sus partes esenciales; sino 
solo en los accesorios.

Finalmente; las artes meeánica.s, deben por lo regular sus progresos, 
mas al uso rutinario y á los vacilantes tanteos, que á los principios eternos 
de las ciencias, y á las rigorosas deducciones de la lójica: la razón de esto 
es sencilla: por lo común, los sábios son extraños á las manifestaciones de 
las artes mecánicas; y los mecánicos, de todo punto ignorantes por lo gene­
ral de las verdades científicas. lío  quiere esto decir que la vida y el progreso 
de las artes manuales no dependan en cierto modo de las ciencias; prueban
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que no es así, las aplicaciones continuas de la física y la química, por ejem­
plo, á la agricultura y á las industrias; pero por lo común, los que ejercen una 
y otra arte, lo liacen inconscientemente, obedeciendo de un modo servil á las 
prácticas establecidas y  sin aplicar principios científicos, que no se lian cuidado 
de conocer, y  que tal vez miraron con desden injusto. Las bellas artes, por 
el contrario, no solo tienen un íntimo enlace con las ciencias mas importantes, 
y se apoyan en sus sólidos principios, sino que no pueden ejercitarse sin 
noticia de ellos, y aun se exijen, como hemos dicho, en el jénio, extensos y 
profundos conocimientos en las eternas verdades que se propone exteriori­
zar. La moral y la física; la política y la economía; la aritmética y la jeo- 
metría; la gramática y la lójica; la psicolojía y la historia, con las demás 
ciencias que les sirven de auxiliares, contienen en su seno los principios que 
necesita aplicar el artista y  las verdades que han de intervenir en sus crea­
ciones.

Detengámonos ahora en el estudio de las bellas artes, y empecemos por 
clasificarlas. —

Si atendiéramos al objeto de las bellas artes, en rigor no seria posible 
división alguna de ellas; porque todas tienen por objeto la expresión de 
una idea por medio de la forma; pero si nos referimos á los diferentes 
medios de realización, en armonía con los diversos órganos de nuestras sen­
saciones, podrémos clasificarlas según nuestros sentidos. Para esto, de­
bemos empezar por prescindir de los del olfato, paladar y tacto, que solo 
nos ofrecen simples sensaciones sin ningún valor estético, y que por sí 
mismos son impotentes para hacernos experimentar el sentimiento de 
la belleza. íío  sucede lo mismo con los de la vista y el oido, que se hallan 
sin duda mas al servicio del alma, y de los cuales, el̂  primero nos revela 
aquellas formas que sirven de signo visible á alguna idea ó á alguna escena 
de la vida, y el segundo aquellas otras que traducen fielmente el sentimien­
to interior y los movimientos producidos por las pasiones.

■»>—Clasificando, pues, las bellas artes, según el sentido á que se refieren, 
dirémos que pertenecen á la vista la arquitectura, la escultura y la.pintura, 
que se manifiestan en el espacio; y al oido, la música y  \a poesía, que se 
desenvuelven en el tiempo. Algunos añaden á estas últimas la elocuencia, j 

Esta división parece poco filosófica, puesto que las bellas artes se ha­
llan colocadas muy por encima de los sentidos y de los medios materiales 
con que cuentan para impresionarlos; pero como coincide con la que pudié­
ramos hacer de ellas según los caractéres esenciales de sus manifestaciones 
particulares, ó según el órden natural y progresivo con que producen la be­
lleza, no hay inconveniente en aceptarla para poder estudiar las artes en 
série ascendente y con un método racional.

'  L a arquitectura, es la mas material, y  por lo tanto la menos libre de 
las bellas artes; el artista tiene que valerse en ella de medios groseros, y 
como si se viera agobiado bajo el peso de la materia, tiene que luchar con
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esta de un modo terrible, que cederle y auu sacriftcarle parte de su pensa­
miento como el soldado que se bato en retirada hasta sus pro[)ias trin­
cheras, so vé obligado á abandonar el cuerpo de la obra al pensamiento de 
la comodidad y la conveniencia, limitándose, por no declararse vencido, á 
estampar el sello de un falso triunfo en los accidentes de su creación, en la 
simetría de las partes, en la proporcionalidad do las líneas, en el color y en 
la magnitud del conjunto. ! No se busque, pues, delicadeza ni armonía en 
un arte que participa en ciérto modo del carácter de la naturaleza inorgá­
nica: el artista, convencido de que no puede producir las suaves y dulcés 
emociones de la belleza, aspira á expresar la sublimidad por medio del ta­
maño y de la jeométrica disposición de los contornos.

Pero bien pronto viene en auxilio de la arquitectura la escultura, pro­
porcionándole multitud de adornos y de formas graciosas y fantásticas, mez­
clando el reino orgánico con el inorgánico, y cubriendo la ágria severidad do 
las extensas y vastas superficies, do guirnaldas y  festones,‘de tallados y re­
lieves, cuyos modelos le ofrece en abundancia el mundo orgánico do los
vejctales y de los animales, 
naturales como expresión in

L a escultura, que procura servirse de las formas 
nediata de la idea, se nos aparece como de un 

orden mas elevado: aun lucha abiertamente con la materia; pero dirigién­
dose á aquellos objetos que envuelven dentro de sí una idea mas elevada, 
logra ti-iunfar á veces de sus propias trabas, y  elevarse^or medio de la combi- 
nación y del símbolo, á la expresión pura y simple de un pensamiento. Don­
de so ostenta con toda su grandeza el triunfo del escultor sobre la materia 
rebelde, es en la estatuaria. En persecución de su ideal, la escultura pasa 
de las ñores y los frutos, á los animales y al hombre; combina primero las 
partes del animal con la figura humana, para producir la esfinje ó la cariá­
tide; y  deteniéndose luego en el hombre, produce en la estatuaria esos admi­
rables efectos que solo se obtienen por medio de la fusión perfecta de la idea 
y de la forma: entonces animada la piedra ó vivo el bronce bajo el cincel del 
escultor, llega á expresar la resistente materia todos los grados de la pasión 
y todo.s los movimientos de la vida. L a escultura parece llegar á donde la 

pintura empieza.
Esta en efecto toma el principio de la belleza, tanto natural como inte­

lectual y moral, donde aquella le deja, y le ensancha, le eleva y le anima 
con su colorido. No solo la pintura recorre libremente la triple esfera del 
mundo mineral, vejétal y animal, reproduciendo las vastas perspectivas de 
la naturaleza, imposibles de contener en los inflexibles límites do un bajo- 
relievo y dándidas un alto grado de verdad con sus colores, de que tampoco 
dispone la escultura; sino que penetrando en la rejion espiritual del senti­
miento y de la idea, llega á expresar' de un modo admirable el movimiento 
de las pasiones y la vida del alma.

^.,-La pintura es dé las artes de la vista la única que puede elevar sus
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formas á la altura del pensamiento; la materia sofoca á la idea en la arqui­
tectura y la escultura; pero la pintura se vale de medios mas lijeros y que 
pueden seguir por mas tiempo á la imajinacion en sus vuelos al infinito: \da 
luz y las sombras, las tintas y los matices, se prestan mejor á la idealización 
de todos los objetos: y el pincel y  la paleta pesan menos en manos del pin­
tor, que el cincel y el martillo en las del escultor; el mismo lienzo parece 
prestarse mejor á sostener el peso de una idea, que la dura piedra en que se 
estrellan las delicadas ondulaciones de un sentimiento. Pero la pintura sin 
embargo no puede expresarlo todo: extendiéndose en superficie solamente, el 
claro oscuro no basta á darle toda la príjfundidad con que se presentan á 
veces los pen.samientos y los afectos, y  encerrada la imájen entre líneas sua­
ves y armónicas pero fijas é inflexibles, carece también de la movilidad que 
suelen tener los fantasmas de la imajinacion, y los fugaces fenómenos de la 
vida del espíritu.

, La música, ofreciendo al artista una forma mas inmediata, mas rápida 
y mas inmaterial, introduce en las artes un elemento nuevo é importantísi­
mo; el tiempo. Lo que hasta aquí fue simultáneo, ahora es sucesivo;' y la 
mente que contemplaba estática una idea fija, puede ahora recorríJt' en algunos 
minutos todas las fases de la vida estética, desde el placer al dolor, desde el 
amor al espanto, desde lo bello á lo sublime. L a medida, la tonalidad y la 
armonía, son los elementos con que la música obtiene sus maravillosos efec­
tos: y la acústica, exponiendo las leyes de la escala diatónica y sus prodijio- 
sas combinaciones, y  el valor cuantitativo de los sonidos; y la mecánica, mo­
dificando la cualidad y el timbre de los tonos con la invención de sus va­
riados instrumentos, concurren á enriquecer la inagotable fuente de sus 
hondas impresiones.

A  pesar de que la naturaleza ofrece algunas muestras-del arte músico, 
porque los elementos no son mudos y porque al lenguaje de los cuadrúpe­
dos se unen los conciertos de las cantadoras aves, el hombre ha debido aquí 
separarse de sus modelos, haciendo de la música una creación particular 
suya, y elevándose á las mas altas expresiones de los sentimientos del alma. 
Persiguiendo su ideal, ha llegado el artista á producir en el corazón todos 
esos afectos que llenan la vida estética del espíritu; desde el fuego ardiente 
del amor, al profundo respeto del sentimiento relijioso; desde la festiva ale­
gría de los placeres del campo, al arrebatado ímpetu del entusiasmo guerrero.

Pero la música no revela tampoco todo el hombre interior, ni se dirije 
tampoco á todo él por decirlo así; porque expresando principalmente las pa­
siones, parece dirijirse en particular al corazón, procurando solo hacer sen­
tir mas bien que hacer meditar ú obrar; y aun algunos sentimientos solo 
llega á excitarlos indirectamente y en vy-tud de una asociación de ideas: ta­
les son el valor, la resolución, la magnanimidad, la abnegación, la caridad, 
la esperanza, la fé, etc. Tampoco puedo la música pintar la extensión, ni
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la altura, ni la forma, ni lós colores; necesita de los auxilios de la imajina- 
cion, que empieza su trabajo donde la melodía le abandona; de modo que el 
espíritu, provocado por la música, es el que propiamente termina la obra 
iniciada por el artista, dando á la obra mayor amplitud y expresión de la 
que en sí misma tiene. De aquí la necesidad de una forma nueva y  mas 
jeneral, que se relacione con el espíritu entero en cuanto tiene de sensible 
y  de intelijente, y cuya expresión abarque al mismo tiempo la belleza na­
tural y  la ideal. Esta forma es el lenguaje.

Agregúese la palabra al sonido, el drama á la música, y  la entonación 
de la voz, el timbre, la articulación, el jesto y la actitud misma, acrecen en 
valor y en significación; mientras que los sonidos, las melodías y  las combi­
naciones armónicas, ganan en intencionalidad, en viveza y extensión. Los 
prodijiosos efectos que nos cuentan los antiguos de la música, deben enten­
derse del jesto ó de la palabra, acompañados por los acordes de la lira ó de 
la cítara. Clones inventó la flauta para cantar sus himnos en honor de los 
dioses; y Amphion compuso el arte de la cítara, al mismo tiempo que la poe- 
así que se cantaba al compás de sus sonidos. Terpandro cantaba en los jue­
gos públicos pequeños poemas épicos ó nomos, compuestos para la cítara; y 
Tirteo y Trasilo entonaban al son de la lira las alabanzas de Minerva y  de 
Marte.

Cuenta Plutarco que Zenon llevó un dia á sus discípulos al teatro para 
oir al músico Amebeo: ” Vamos á ver, les dijo, de qué alma son capaces la
madera, los huesos y hasta las entrañas de los animales, cuando el arte los 
dispone en una justa proporción:”  y en otro tugarnos dice, que la música 
produce con la palabra una impresión mas profunda; por eso observaba Teo- 
frasto, que las quejas del dolor se comfierten fácilmente en melodías, y los 
pasajes acalorados ó las manifestaciones de la pasión, hacen que las voces 
de los oradores y los trájicos tomen insensiblemente las diversas entonacio­
nes del canto.

— L l  lenguaje separado de la música y acomodado á las exijencias de lo 
bello, dá oríjen á la, poesía. ^

En esta alcanza el arte su perfección; porque no solo el lenguaje que 
constituye su forma, es ya una de las invenciones humanas mas admirables 
y el instrumento que mejor se amolda á las exijencias de la idealización; 
sino que se presta á los encantos de la medida y  del ritmo como la música, 
tiene algo de vivo y animado como el color, algo de fijo y determinado co­
mo la escultura, y  algo de claro y preciso como la materia, al lado de lo in­
material é infinito del pensamiento humano./i L a  palabra, prescindiendo de 
su valor eufónico, no tiene otro alguno inmediato y material: pero en cam­
bio, sirviendo de signo para la expresión del pensamiento, se transfigura en 
los lábios del artista, con-vúrtiéndose en símbolo universal y enérjico de todo 
lo grande, lo sublime y lo infinito.
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L a poesía lo abarca todo y lo reproduce todo; sentimientos, ideas, imá- 
jenes, figuras, colores, actos, sonidos, virtudes, vicios, verdades  ̂ falacias, be­
llezas, deformidades, lo visible y lo invisible, lo terrestre y lo divino, lo fi­
nito y  lo infinito, el mundo, los hombres y Dios. La poesía sin embargo 
tiene un objeto concreto y determinado; nó la imitación de la naturaleza, 
como decía Aristóteles; nó tampoco iit pictura poesis, como dijo Horacio, si­
no la realización del enlace armónico entre lo real y lo ideal. Colocada en­
tre la realidad desnuda, tal como la ven los ojos, y la idealidad abstracta, tal 
como la concibe la ciencia, intenta conciliar el antagonismo entre el sentido 
común y el raciocinio científico, espiritualizando la materia con el poder 
vi^dficador del pensamiento, y materializando por decirlo así las ideas abs­
tractas, dándolas un cuerpo que las hace descender hasta la realidad.De este 
modo la poesía refleja el mundo entero, como los sentidos y la abstracción 
juntamente; pero lo refleja bajo un punto de vista particular, en el que se 
couciliande un modo admirabley por medio de la espiritualidad del lengua­
je, las tendencias opuestas del realismo sensible y del idealismo abstracto.

Este carácter particular de la poesía la distingue de todas las demás 
artes, las que en vez de expresar por sí solas todo el universo, solo revelan 
uno de sus aspectos; 5  ̂ al mismo tiempo la coloca por encima de todas ellas 
y como abrazándolas, sirviendo de lazo común enti’o ellas, de fuente de sus 
concepciones, de fundamento de sus ideales respectivos, de precedente cro- 
nolójico, de término de sus destinos y de punto de apoyo para que puedan 
desplegar sus galas por todas partes y bajo todas las formas.

E l lenguaje como instrumento de la poesía, y  el sonido como forma del 
arte musical, abren á estas dos artes las hermosas puertas de la universali­
dad y la perpetuidad. Hn canto, es un idioma universal que llega recto al 
corazón de todos los hombres, para despertar en él ese dulcísimo eco que se ' 
llama sentimiento de lo bello. Tin poema, no es como un cuadro ó una es­
cultura, patrimonio de una edad y do un pueblo; sino que se traduce á todas 
las lenguas y pasa por encima .de los límites jeográficos y de las jeneraciq- 
nes sucesivas de polo á polo y de siglo en siglo. Así han llegado hasta nos­
otros los cantos apasionados de la infortunada Safo y los himnos guerreros 
con que Solon excitaba á los ciudadanos á pelear contra Salamina; y así lle­
garán al fin de los tiempos los inmortales poemas do Homero y Virjilio, de 
Milton y Dante.

Hemos indicado que algunos cuentan á la elocuencia entre las bellas 
artes; sostienen que aquella produce por medio de la  prosa los mismos efec­
tos que esta por medio del verso, y que entre ellas no hay por tanto otra di­
ferencia que la puramente accidental del ritmo. Desde luego se compren­
de lo errado de esta opinión; pónganse en verso las Filípicas de Demóstenes 
ó las Catilinarias de Cicerón, y no por eso dejarían ele sor magníficos mo 
délos de oratoria, pero nada mas. Tradúzcase en prosa á Virjilio y á Tasso



y no por eso dejaremos tener en sus libros bellísimas muestras de poesía. 
Horacio decía que debía reservarse el nombre de poeta para aquellos cuya 
inspiración es divina y cuyos labios cantan maravillas. Si el orador ejercita 
su imajinacion.no es sin duda para inventar lo maravilloso, ni para produ­
cir en el corazón de los que escuchan el sentimiento desinteresado de la be­
lleza; sino para buscar medios con que conmover las pasiones, alcanzar su fin 
directo, que es la persuasión, y torcer la conciencia moral del auditorio del 
lado de la verdad y la justicia. Pobre orador aquel que arranca con su dis­
curso esta sola exclamación, ” eso es helio, magnifico, sublime,”  y no esta otra 
” eso es ciertisimo, conveniente y justo.”

Comparemos, para terminar, la Iliada, con la primera Catilinaria: en 
aquella observamos; l.°  la intervención de los dioses, lo maravilloso; 2 ." 
magníficas imájenes, brillantes galas de imajinacion, exactísimas y poéticas 
comparaciones; 3.“ una representación de los hombres y de las cosas, no ta­
les como son, sino como el jénio de Homero desearía que fuesen; y 4,“ be­
llezas, sublimidad, encantos, concepciones admirables, sentimientos dulcísi­
mos, verdad, razón, pureza de propósitos por todas partes, en cada estrofa, y 
en cada verso.

En la Catilinaria primera de Cicerón, el orador empieza dirijiendo una 
plegaria á Júpiter, evoca dos veces la imájen de la patria y cambia luego de 
entonación por no hacer un poema en vez de una arenga: después en todo 
el cuerpo del discurso solo hay una compafacion, ” así como el calenturiento 
que bebe agua helada se siente al parecer aliviado y recae después en un 
mal mas violento y terrible, así la enfermedad de que adolécela república se 
debilitará al pronto con el castigo de Catilina, para hacerse mas cruel si 
quedan vivos los demás culpables.”  Después Cicerón apela á los motivos de 
interés: excita á Catilina á que huya de Roma, al Senado á que tome 
una medida severa: para esto solo una ó dos veces usa de la personificación; 
después solo se vale de las figuras patéticas, del apostrofe, de la exclamación, 
de la repetición, de la interrogación, de la reticencia, de la disj unción y de 
la conjunción: manda, suplica, se irrita, maldice, exajera ó atenúa: el ora­
dor solo piensa en la causa sagrada de la patria, y para conseguir su propó­
sito apela á todos los medios dignos de él y dignos del auditorio y del fin 
que se propone: los ornatos, las galas poéticas, son el accesorio; solo se pro­
pone convencer y si conmueve, no es sino como un medio de producir mas 
firmemente la convicción en el entendimiento de los oyentes.

Ahora nos parece que fácilmente podrán percibirse las diferencias entre 
un poema y un discurso.
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CAPITULO X.

Fantasía.— Jénio ó estro poético.— Formas diversas de la poesía, como primera expresión del 
arte.— 1.° Canto popular.— Sus caracteres principales.— 2.“ Formas del periodo de tran­
sición.— Poesía sacerdotal.— Su principio productor.— Poesía heroica.— Su forma espe­
cial. S." Poesía dramátiea.— Su modo propio de expresión.— División que se produce á
principios de este siglo, tanto en el seno de la poesía como en el de las demás artes, por 
la» luchas del clasicismo y el romanticismo.

E l carácter universal de la'poesía, se expresa por la circunstancia de 
ser percibida y sentida su belleza por todos los hombres, en la medida al me­
nos de su cultura estética. Dado el lenguaje, como instrumento adecuado 
y signo arbitrario de las concepciones poéticas, fácilmente se comprende que 
por sí solo no basta á explicar los maravillosos efectos de este arte: menester 
es que se le añada cierta forma oculta ó cierto principio mas íntimo y espi­
ritual, que dependa de alguna facultad del alma humana, la cual sea la crea­
dora de esas bellezas y  la perceptora además • de todos sus detalles, de sus 
atributos y sus grados.

Esta facultad, esencialmente creadora, unas veces recibiendo sus estí­
mulos del exterior, otras cediendo á su propia actividad y á su ardoroso im­
pulso, es la que los griegos l l a m a b a n ( f a v T a o - Z a ) ;  potencia prodijiosa 
con cuyo aliento se enjendran los pensamientos mas grandes y las resolucio­
nes mas heroicas, con cuya llama se enciende el fuego de la inspiración que 
anima al jénio y con cuyo esfuerzo sobrehumano se rasgan las nieblas de 
lo desconocido y se descubren las brillantes rejiones de lo infinito. Poder 
milagroso que alza la mente hasta Dios, en cuyo seno se corrije el ideal que 
ha de realizarse luego, ó se diviniza lo real que ha de idealizarse al fin.

Esta facultad es la que, elevada á un alto grado de desarrollo y  en unión 
con la razón que la dirije y con el entendimiento que dispone y coordina los 
materiales para su obra, se llama en nn grado humilde sentido de la poesía,
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y en un grado svl̂ qúot, jénio poético, estro ó númen. Y  como que el jénio 
poético, si se quiere uno en el fondo, es muy vario en sus grados y formas, 
según las edades, los pueblos y los diversos estados de su cultura, de aquí 
que la poesía, producto de esos diferentes desarrollos, no se nos presenta co­
mo única y la misma en todos los hombres; sino bajo formas muy dife­
rentes y constituyendo jéneros distintos, si bien relacionados entre sí y fá­
ciles de referir á una unidad, en virtud de las leyes que rijen su aparición 
sucesiva. ■

Considerada la poesía en sus varias manifestaciones, como expresión par­
ticular del carácter de cada pueblo, no solo debe tener para nosotros un valor 
puramente racional, sino que dentro de cada localidad, se nos presenta re­
corriendo, en fuerza de la ley natural de su desarrollo, diferentes fases mas 
y mas perfectas, correspondientes á su infancia, su juventud, su virilidad 
y aun su decrepitud ó su vejez. Estudiarla bajo estos aspectos, no solo sir­
ve para averiguar el carácter orijinal que la imprimen en cada pueblo las 
circunstancias accidentales que influyen sobre sus principios, y las relaciones 
y combinaciones diferentes formadas con sus elementos, sino también para 
poder sentir y juzgar con acierto las diferentes poesías, apreciándolas, no 
tanto por su valor absoluto, como por su valor relativo. De este modo, tam­
bién nuestra crítica recae sobre el jénio productor, y  nuestro juicio sobre la 
dirección que llegaron á darle su nacionalidad y su época.

Enumerar, aunque brevemente las formas principales que ha revestido 
la poesía, no es otra cosa que hacer una lijera resella del arte: y  esto equi­
vale sin duda á dibujar á grandes rasgos la vida de los pueblos, al menos 
bajo una de sus formas históricas; porque es indudable que el arte es una 
de las expresiones mas gráflcas del desarrolUo moral, intelectual y estético 
del hombre.

Esto es lo que vamos á intentar lijerísimamente, para poner fin á nues­
tros apuntes sobre la Ciencia de ¡a belleza.

Desde luego, podemos señalar tres grandes períodos en esta historia, 
que marcan otras tantas evoluciones progresivas del arte, perfectamente dis­
tintas y que revelan del modo mas claro la ley que ha presidido á su des­
arrollo orgánico; la poesía lírica ó el canto popular, la épica ó el poema, y 
la dramática.

Recorrámoslas en éste orden, hien seguros de que jamás en pueblo al­
guno el drama ha aparecido antes que la epopeya, ni esta antes que los can­
tos populares.

1.® Por lo mismo que el hombre halla en sí cuantos elementos exije 
la poesía, su fondo lo mismo que su forma, la imajinacion lo mismo que el 
lenguaje, esta arte es la primera que aparece en el orden de los tiempos. 
Fluye natural y espontáneamente del hombre mismo, sin duda á las excita­
ciones del mundo externo, y  traduce al exterior las emociones que experi-
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menta el alma á la vista de la belleza, apenas el hombre, distraído un tanto 
de sus propias necesidades, se dedica á sí mismo é intenta darse razón de 
lo que piensa y lo que siente. Ante las perspectivas encantadoras de la na­
turaleza, ante los pintorescos paisajes y los objetos admirables que nos 
ofrece, el hombre se siente inspirado y conmovido, y como si se desa­
taran los raudales de su poesía natural, su pensamiento inventa el himno y 
su emoción el canto. Las formas de su poesía son vagas y rudas al princi­
pio, contájianse además con la índole particular de su vida; porque es cla­
ro, que la poesía de un pueblo pastoril, no puede ser de un mismo carácter 
que la de un pueblo nómada y guerrero, y sus primeras expresiones son 
vacilantes é imperfectas, como convienen á hombres que viven en un estado 
natural, en el quemas se cuida de la conservación del cuerpo que de las ne­
cesidades del espíritu. E l placer y la alegría, la paz y la guerra, la calma de 
los prados, la melancolía de los bosques y las grutas, ó el fragor del com­
bate y el feroz embate de las irrupciones bárbaras, hé aquí los primeros ob­
jetos del canto popular, y las primeras causas que lo producen: hé aquí las 
primeras manifestaciones del instinto poético.

Uno de los caractéres principales de esta poesía primitiva, es por lo tan­
to su inconsciencia: corresponde el estado irreflejo de la intelijencía, al ins­
tinto que domina en el sentimiento: el poeta compone porque habla, y canta 
porque tiene voz: la naturaleza parece hablar por sus lábios y cantar con 
su garganta; por eso la poesía y el canto expresan las bellezas naturales, y 
parecen celebrar las glorias del universo. E l cantor popular, es como el 
ave; artistas sin saberlo, sin quererlo y sin apreciarlo: su canto y su poesía 
las arrebata el viento de la publicidad, como se lleva el áura los trinos amo­
rosos del ruiseñor; y su poesía y su canto son del dominio de la humanidad, 
como las armonías de la naturaleza son patrimonio de todos.

. Otro de los caractéres especiales de la poesía del pueblo, consiste en el 
espíritu nacional que la produce y que por lo mismo la refleja de un mo­
do admirable. Es evidente que el contenido del canto popular no puede ser 
otro, que el que imponen al espíritu las mismas condiciones en que viven los 
pueblos; es claro, que los cantos indios no pueden ser lo mismo que las odas 
y épodas griegas; ni las baladas escocesas, lo mismo que los caballerescos 
romances de la España de la edad media; ni tampoco las dulces canciones 
de los pueblos pastores, lo que los rudos himnos de los primitivos pueblos 
jermánicos; ni menos los cantares con que el pueblo moderno adorna la 
vida de las aldeas, como la Marsellesa ó el himno de Riego. Es también 
evidente, que el mérito poético, como el valor intrínseco de estas voces de 
los pueblos, dependen de su espíritu, y  este, de la vida nacional que expresan: 
y que su aparición es tan espontánea y su existencia tan necesaria, que ni 
puede señalárseles oríjen determinado, ni os posible acallarlas por mucbo 
que avancen las artes y la cultura en el seno de las naciones.
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Otro carácter jeiieral, en fin, de esta poesía, es su enlace con el canto. 
Apenas aparece, como si sintiera la necesidad de un auxiliar que realzara 
su valor y contribuyera á su popularidad y á su inmortalidad, se une al can­
to, se dobla á las exijoncias de la medida y del ritmo y aun se aviene á re­
ducirse y condensarse, con tal de hacerse tradicional y duradero. De aquí 
la estancia, la estrofa, la copla, el coro, y mas tarde la narración, la leyenda, 
el cuento, y el romance fantástico ó histórico.

2. Pero apenas pasa la infancia de los pueblos y los intereses de la 
\ida material van cediendo el puesto á los del espíritu, y la reflexión y el 
poder de concentrarse en sí aparecen, cuando la vida de las naciones cam­
bia y el arte muda de fase y se transforma avanzando.

Y  como quiera que en la vida espiritual de los pueblos la transforma­
ción empieza por los mismos elementos que han preponderado en las edades 
anteriores, el corazón es el primero que se modifica, el sentimiento el pri­
mero que se eleva y la relijion la primera que aparece.

La poesía}  ̂ el canto se recejen en los templos; al altar del alma, corres­
ponde el altar de las montañas y de los bosques, y  al himno profano sigue 
el sagrado, como al poeta popular el sacerdote. En este cambio, la poesía 
gana lo que gana el corazón; porque al sentimiento de lo infinito, (pe viene
a ser su fondo, corresponde la sublimidad, que \dene á expresarse en su 
forma.

El poeta sacerdotal tiene ya algo mas que expresar: á las tradiciones, 
ah(3ra ya relijiosas, y á las hazañas, ahora ya de los dioses, únense las reve­
laciones sobrenaturales, y  los ritos sagrados, y  las enseñanzas dogmáticas, y 
las augustas ceremonias |de un culto simbólico. No otros fueron los temas 
de David y  de Salomen, entre los hebreos, de los Vedas de la India y del 
Zend-Avesta de Persia, de las Vestales de Poma y de los Druidas de la Da­
lia, de Duranto y Pergoleso en el Vaticano y de Possini y Eslaba en nues­
tras catedrales, interpretando al compás de los solemnes acordes del órgano, 
las sublimes pajinas del idejo texto sagrado.

La poesía sacerdotal, cuyo principio productor no es ya el instinto, ni 
todavía la espontaneidad libre, se apoya en la inspiración y es hija del en­
tusiasmo; y tales fundamentos bastan ya á levantarla muy por encima 
de las condiciones ordinarias del arte, como está el profeta muy por encima 
de la medida común del hombre. E l profeta, como su poesía, no pueden ex­
plicarse sino por un poder superior, invisible, oríjen de toda revelación, ra­
zón de ese arrebato desmedido que lanza al hombre á la rejion extraña de 
las predicciones, y dispensador, en fin, de esa inexplicable intuición de lo 
desconocido, que abre ante los ojos del poeta inspirado el libro misterioso 
del futuro.

1  eio bien pronto desciende de su altura el espíritu fatigado, á reposar 
sobre los intereses del mundo; mas como no por eso pierdo las dotes adqui-
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ridas durante su ascenso, la influencia de la relijion se muestra por todas 
partes. El pensamiento se ha hecho mas penetrante, mas filosóflco, el co­
razón ha adquirido el hábito de lo sublime, y el espíritu se ha abierto a la fe 
y á la esperanza, y viene henchido de creencias y de afectos. Con estas do­
tes, la vida social es otra: su organización aparece y la unidad nacional se 
forma con el conjunto de leyes, tradiciones, costumbres, usos, lenguaje, cien­
cias, industrias y artes, que brotan por todas partes.

Pero antes de llegar á armonizar estos nuevos elementos, antes de po­
der dominarlos sujetándolos á las condiciones propias de la nueva vida, el 
hombre tiene que luchar; la materia parece oponerse al triunfo del espíritu, 
los hábitos á las innovaciones, la pasión al orden, y la naturaleza misma no 
cede sin combatir á los esfuerzos rejenoradores del hombre nuevo.

Esta situación, esencialmente dramática de la vida de los pueblos, exije 
sacrificios importantes, y produce víctimas notables: la víctima no cae sin 
luchar, y el que lucha por un principio sagrado, por mas que sea vencido, 
es un héroe. Hé aquí la tercera individualidad histórica y artística, que 
viene á sustituir al sacerdote.

L a poesía que refiere sus esfuerzos, que ensalza sus hazañas, que glo­
rifica sus triunfos 6 que llora su derrota, es la poesía heroica. Sus elemen­
tos son muy variados; porque yá nos presenta al héroe en lucha con los 
enemigos de la pátria, yá en pugna con malhechores y bandidos, yá á mer­
ced de los elementos desencadenados, yá combatiendo contra monstruos ó 
fantasmas; unas veces víctima de las maquinaciones tenebrosas de los espí­
ritus del mal, otras sacrificado á las preocupaciones de su época ó al odio de 
los poderosos, y otras herido por la ingratitud ó muerto en aras del deber. 
Pero siempre grande, noble, valiente y hermoso.

Tanta riqueza y tal complicación de accidentes, hacen que esta poesía 
exija una forma especial, menos simple que el canto popular y el himno re- 
lijioso. La índole narrativa y descriptiva al par, y  el empeño de relatar 
minuciosamente las hazañas del héroe y las multiplicadas peripecias de su 
vida, reclaman un campo mas vasto, un cuadro mas extenso en que desen­
volverse: yá no bastan unas cuantas pinceladas contenidas en algunos ver­
sos, sino las numerosas pajinas de un libro: porque han de expresarse en él 
toda la vida nacional de un pueblo y el espíritu íntegro de un siglo. Este 
libro, forma adecuada y digna de tamaña narración, constituye lo que se 
llama una epopeya (?*!>?, relato) composición independiente de la música y 
que se destina á ser recitada.

E l jénio épico, mas separado ya de la productividad instintiva del poe­
ta, emana de la pura espontaneidad del espíritu y toca ya á la forma mas 
perfecta del arte, que es la creación consciente y libre.

3.“ Para que el arte alcance su perfección, es menester que, conser­
vando la elevación y la fuerza de su potencia creadora, el espíritu entre en



calma. Para ello á las luchas y á las ajitaciones de una sociedad que traba­
ja  por constituirse, es necesario que suceda el reposo del triunfo, el orden y 
la libertad verdadera, la seguridad individual y nacional y  todos aquellos 
bienes que demuestran un estado de gran cultura y de sabia gobernación.

Entonces el arte, receje las riquezas esparcidas por su pasado, las re­
cuenta, desecha las que ya perdieron su valor, y  aprovecha aquellas otras 
que pueden servir de algún modo á las nuevas creaciones. E l vigoroso je- 
nio que enjendró el poema heroico, subsiste aun para enjendrar los moder­
nos ideales; y las mismas facultades que la madurez de la edad pone en ac­
ción en el espíritu de los pueblos, hacen posible la percepción y el recto ju i­
cio de las manifestaciones mas perfectas del arte. A  una productividad 
nueva, corresponde una receptividad diferente: y solo porque en los espec­
tadores hay mas aptitud estética, mas recto criterio y mas delicado senti­
miento, como hay mas ciencia y mas moralidad, pueden exijirse al artista 
mas altas y elevadas producciones, mas variados 5  ̂ trascendentales efectos.

E l modo propio de expresión de esta última fase del arte, es la forma 
dramática. Esta, no solo contiene en sí todos los elementos de las formas an­
teriores, enlazando lo lírico con lo épico, lo profano con lo sagrado, lo narra­
tivo con lo práctico, sino que reúne además en su seno á todas las demás ar­
tes que prestan gustosas sus servicios. La arquitectura le erije un templo, el 
teatro-, la pintura y la estatuaria lo adornan y lo pueblan con símbolos é ima- 
jenes del pasado;la pintura lo decora, introduciendo bajo §11 techo un mundo 
artificial; y  la música le jiresta sus divinas melodías. Para que el teatro sea 
lo que debe ser, es preciso que todas las artes hayan llegado á su apojéo; y 
esto solo sucede, cuando un pueblo alcanza los mas altos grados de civili­
zación.

Después.... después, la nación decae y él arte también: todo envejece, 
todo se inarchita y se corrompe, con la juventud huyen las preciosas tradi­
ciones y los poéticos recuerdos; el pensamiento se debilita, el corazón se hiela; 
las ilusiones huyen y las esperanzas tardan, y el espíritu egoista, cambia la 
jenerosidad por la conveniencia y la abnegación por el interés. Sucede en­
tonces, que á medida que el presente vale menos, el entendimiento calcula­
dor exije mas; y que el arte, no acertando ó no pudiendo satisfacer las exi- 
jencias nuevas y mayores de un exámen rigoroso y de un público desconten­
tadizo, empieza por lanzarse en el terreno del racionalismo y de las abstrac­
ciones en el que le espera el ridículo, y  concluye por apelar del modo mas 
violento al artificio, olvidándose do las reglas eternas del buen gusto y de 
las conveniencias artísticas y sociales, y concluyendo por buscar efectos hasta 
en el hediondo cieno de la inmoralidad y las obscenidades.

Cuando tal sucede, eh arte ha muerto! Pero el jénio nó, porque es 
eterno! El jénio sufre: lucha ó espera; y sus esfuerzos ó su abnegación, le 
permiten al fin remontar su vuelo sobre las ruinas, mostrando á su propia
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luz los terribles estragos de la pasada corrupción, y empezando desde luego 
su trabajo providencial de reconstrucción, presidido por el mismo Dios.

_Antes de terminar nuestra tarea, y para completar este brevísimo es­
tudio histórico de la poesía, es preciso decir algo de una escisión que se ve­
rifica en los dominios de esta,com ) de todas las artes, y que dá lugar á dos 
escuelas opuestas que se designan hoy con los nombres de Clasicismo y i2o- 
manticismo. Las cuestiones entre estas dos escuelas nacieron en Alemania, 
fueron importadas en Francia por Mad, Stael y por el traductor Schlegel, 
é introducidas en el teatro español, mas bien que entre nuestros literatos, 
por los traductores é imitadores de Dumas y Víctor Hugo.| Cuestión de 
palabras mas bien que de cosa al principio, envolvió al fin entre sus acalo­
radas discusiones los asuntos mas variados y los intereses mas considera­
bles, desde las pequeñas preocupaciones del gusto individual y las suscepti­
bilidades del amor propio nacional, hasta los asuntos mas graves de la po­
lítica y la relijion, de la moral y  de las costumbres. Por eso conviene decir 
algo acerca de ella, para ver á qué punto de confusión llegan los espíritus 
cuando se atacan opiniones antiguas y se desdeñan las reglas eternas de la 
verdad artística, por el mero afan de aparecer innovadores ó reformistas.

E l romanticismo, es aquella escuela llena de extravagancias y exaje- 
raciones, que, pervertido el gusto, se propuso á principios de nuestro siglo 
cambiar la faz de la'literatura, declarando la guerra á las reglas de compo­
sición y estilo del arte antiguo. E l clasicismo, por el contrario, viéndose 
atacado por el ardor de los revolucionarios, se ha compuesto de aquellos que 
se proponían defenderse contra la invasión, erijiéndose en campeones de la 
antigüedad, y oponiendo, con su desden y su desprecio, una resistencia abso­
luta y pertinaz á la corriente innovadora.

Si el romanticismo se hubiera contentado con referir sus creaciones al 
sentimiento de los pueblos modernos, expresando el espíritu nuevo con for­
mas naturales y adecuadas al pensamiento nacional, pero sin olvidarse por 
completo de las primeras condiciones del arto, el clasicismo no se hubiera 
levantado como un formidable antagonista á defender contra la perversión 
del gustoy las exajeradas pretensiones de los románticos, la autoridad dela¡  ̂
doctrinas clásicas y la veneranda memoria de los maestros de la antigüedad.. 
Pero la misma distancia que separaba á aquellos de las piimitivas fuentes 
artísticas, y la circunstancia de haberse borrado totalmente de su memoria, 
á impulsos del nuevo jiro dado á su desarrollo intelectual y moral, el recuer­
do de los poemas y demás composiciones que so consideraban como regla 
segura y modelo eterno de la belleza, hicieron que los nuevos artistas so 
lanzáran al campo, de’las innovaciones, sin norte fijo ni segura brújula que 
les guiase por el difícil derrotero que emprendían, j E l clasicismo, por su 
parte, incurrió en la exajeracion contraria: apegóse con tal rijidcz á lo an­
tiguo, defendióle, con tanto entusiasmo, que considerando las obras maestras
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de los primaros tiempos como tipo inmejorable y regla absoluta é infa­
lible, cifró en la servil imitación de cualquiera de ellas toda la belleza y todo 
el mérito de las modernas creaciones, y opuso un criterio severísimo 
basta la injusticia, á todo lo que aparecía con visos de orijinalidad. Las 
exajeraciones y la corrupción punible de los románticos, hicieron, como era 
natural, que la crítica ágria y dura se estrellase contra toda manifestación 
de la productividad espontánea, clamáse contra todo arrebato del jénio, y¿ 
tornándose tan calculadora y fria como inflexible y tiránica, analizáse toda 
composición, matándola al analizarla y viniendo después á fijarse en la for­
ma, sin cuidarse del fondo, ni del íntimo enláce que debe haber entre ellos 
y que constituye la esencia de toda belleza.

Es lo cierto, que el arte moderno presentóse frente á frente del arte 
antiguo en Alemania; que por una parte lucharon, nó las artes ni la litera­
tura, sino el espíritu griego y las formas paganas, y  por otra las exijencias 
morales del cristianismo, y las ideas nuevas que comunicó este á las nacio­
nalidades europeas que se desenvolvían bajo el influjo de Roma; por esto se 
llamó románticos á estos últimos, mientras se continuaba, designando á los 
primeros con el nombre de clásicos. Y  si los reformistas se hubieran man­
tenido á la altura de los Lessing y los Groéthe, representaciones brillantes 
del jénio aloman, es claro que el clasicismo no habría aparecido, ó no habría 
descendido al menos á la austeridad exajorada, ni al ridículo pedantismo con 
que luego se manchó. Mas sucedió todo lo contrario; las innovaciones se 
hicieron mas y mas violentas, los abusos mas y mas intolerables y la rivali­
dad estalló, no solo en el campo de la poesía, sino en la extensa rejion del 
arte.

La aparición, sin embargo, de estas dos escuelas antagonistas, no carece 
de,explicación satisfactoria. Hállala cumplida en el fondo mismo del fenóme­
no de la belleza, y en el predominio que en esas épocas intermediarias del des­
arrollo estético, llega á alcanzar yá la forma sobre la idea (clasicismo), yá la 
idea sobre la forma (romanticismo). En el primer caso, la importancia dada al 
elemento sensible, turbando el ideal y obligando de un modo violento al 
pensamiento artístico á plegarse á las condiciones limitadas de la forma, 
produce una grave imperfección en la belleza, que impide al clasicismo ser­
vir de principio á un jénero particular de arte; y en el segundo, persiguien­
do la idea pura, que no puede encerrarse de un modo completo en la forma 
sin despojarse de su carácter absoluto y divino, se atropellan las condiciones 
objetivas de la belleza, se rompe la forma, se aturde el pensamiento con una 
variedad sin unidady con una riqueza de formas sin armonía, y  se imposibilita 
al jénio para llegar á la expresión de la verdadera belleza, que no consiste 
sin duda en perseguir ciegamente ese soplo invisible é impalpable que des­
ciende del cielo, como el aliento de lo infinito, sino en fundar una relación 
de perfecta igualdad entre la forma y la idea.
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Corriendo el arte romántico tras ese ideal puro que no sajie ni puede 
ocultarse bajo ninguna forma, requiere como primera condición, la concien­
cia de esa idea; y como dicha conciencia no se adquiere sino en la virilidad 
del arte, á cuya edad corresponde la forma dramática, el romanticismo que 
solo se habia iniciado en la epopeya, estallo en el drama. Foséenlo, pues, 
aquellos pueblos que han elevado esta forma al mas alto grado, tales como 
los indios en sus poemas y los pueblos cristianos en sus teatros. E l tipo 
clásico por el contrario, resulta del elemento pagano en que el espíritu sa­
cerdotal queda mudo, mientras que el sentimiento relijioso, desconociendo la 
idea verdadera, se entrega á todas las exajeraciones de la mitolojía y llega 
á formar un mundo sobrenatural á gusto de su caprichosa fantasía. Esto 
ha pasado á los griegos, donde el clasicismo encuentra una' expresión perfec- 
tísima é inimitable; donde las primitivas tradiciones relijiosas, perdidas ú ol- 
■ vidadas, se babian revestido de formas humanas mas ó menos bellas ó ex­
travagantes; y donde el Cielo, transformado en Olimpo, pone al infinito en 
manos del hombre y á los dioses bajo el dominio del pincel de Apeles ó de 
la lira de Orfeo.

Ahora bien; si en los tiempos modernos los clásicos se hubieran limi­
tado al culto del arte griego, á la imitación de sus modelos y á la defensa 
de sus reglas, solo tendríamos que reprocharle que habia querido encerrarse 
en la forma, que se habia negado á expresar toda la verdad artística, que se 
habia propuesto perpetuar el paganismo y que intentaba luchar contra el 
espíritu cristiano que nos eleva sobre lo sensible, limitado, y perecedero, 
para arrebatarnos hasta lo infinito, lo ilimitado y lo eterno. A sí tam­
bién si el romanticismo, no hubiera dej enerado, si su afau de innovar no le 
hubiera arrastrado á la monstruosidad y al error, y si perdido en el océano 
sin fin del ideal puro, no se hubiera estrellado tantas veces contra los esco­
llos de las mayores aberraciones y de las consecuencias mas desastrosas, 
tampoco tendriamos que objetarle sino que ha sustituido lo real por lo ilu­
sorio, lo cierto por lo fantástico, lo posible por lo deseado, lo que es por lo 
que quisiéramos que/¿<era.

L a verdad se halla en la conciliación de la realidad y la idealidad; en 
la relación del espíritu y la materia, en la armonía, en fin, entre las dos es­
feras positivas de lo bello, la naturaleza y la ■ vida humana, y las dos poten­
cias capaces de conocerlas y producirlas; Dios y el hombre. -
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CONCLUSION.

Apenas hemos rozado el florido pero estenso campo de la belleza, y sin 
embargo quizas hemos dicho demasiado; pero es pi’eciso conocer que la ma­
teria es vastísima y que solo con gran dificultad se la reduce á las propor­
ciones que exijen los libros de la clase del que hemos escrito. Por otra parte, 
nuestro objeto no ha sido ni podia ser, seguir al arte paso á paso en todas sus 
evoluciones y en cada una de sus manifestaciones especiales; esto nos hu­
biera llevado al examen detenido de cada una de las artes, lo que no cabe 
dentro del fin particular de un libro de literatura. Pero á nuestro parecer que­
dan expuestos, aunque solo lijeramente, los príncipios inmutables de la 
belleza; explicados do un modo filosófico sus diversos grados y sus diferentes 
expresiones; indicadas sus fuentes; analizadas tanto la parte objetiva como 
la subjetiva del fenómeno estético, y establecidos los fundamentos del arte.

De nuestro trabajo pueden deducirse las siguientes verdades, que ya 
consideramos cosa suficiente: l . “ la belleza es una idea eterna, que se refleja á 
un tiempo en la ^dda de la naturalezay en la vida del hombrey de los pueblos. 
2.“ Su principio reside en el Autor de todo lo creado y su razón de ser en 
el alma humana, única que puede conocerla, sentirla y crearla. 3.“ La fa­
cultad de reproducir lo bello es tan esencial al espíritu, como la de pensar 
y querer libremente: y  asi como el arte no podría ocupar jamás el lugar 
consagrado á la ciencia en el entendimiento de los pueblos, así tampoco 
puede esta reemplazar al primero, en el papel que le toca desempeñar en 
los destinos de la humanidad. 4.“ L a vida, y  el progreso por tanto, de las 
artes, como expresión perfectible de la belleza, se halla sometida á leyes 
fijas é invariables que se revelan, no solo en su desarrollo total á través de 
la historia, sino en cada una de sus fases particulares. 5.“ Y  por último,

17



7

que los diferentes grados de belleza, desde el gracioso al sublime, y desde lo 
bello á lo ridículo, expresan y confirman el enlace que media entre la idea 
y la forma, entre lo infinito y lo finito, y  demuestran que la naturaleza, como 
el hombre, solo reflejan débilmente la idea absoluta y  divina de la belleza, 
la cual solo puede ser percibida y  realizada en la tierra de un modo parcial,- 
si bien para concebirla y gozarla debe el espíritu prescindir de su envoltura 
limitada y  remontarse tras ella hasta su principio incondicional y eterno: 
que es Dios.
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